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La investigación estudia la participación del Estado de Bolívar en la guerra civil de 1859- 
1862 en la Confederación Granadina. Se realiza la descripción del proceso político que 
desembocó en el conflicto armado bipartidista, para ello, partimos del debate jurídico y las 
disputas entre el poder central y los poderes locales por determinar la legislación que 
mejor respondiera a los intereses de las élites, representadas en los partidos liberal y 
conservador, los cuales luchaban por el monopolio de las elecciones, de la coerción, la 
justicia, los cargos públicos, las rentas y el poder político a nivel nacional y provincial, 
articulando a través de las facciones partidistas diferentes grupos socio económicos que 
se enfrentaban por establecer un nuevo orden constitucional.  
 
La imposibilidad de los líderes de las facciones partidistas para dictaminar una solución 
pacífica a la disputa por la organización del Estado, la determinación de una forma de 
gobierno y el control de sus instituciones, llevó al estallido de la guerra civil. La guerra y el 
desarrollo de las campañas militares fueron el mecanismo para instaurar la soberanía de 
las antiguas provincias que formaban la Nueva Granada y el establecimiento del 
federalismo, producto de la lucha militar que llevó al poder al liberalismo radical, el cual 
inauguró, con la promulgación de la constitución de Rionegro, la descentralización 
política, económica y militar de 1863- 1886. Por consiguiente, observamos el desarrollo 
del proceso político y militar desde las luchas entre el centro político y el Estado de 
Bolívar para exponer las consecuencias y cambios en las relaciones de poder y la 
construcción del Estado federal de los Estados Unidos de Colombia.  
 
PALABRAS CLAVE: Guerra civil, Estado de Bolívar, Confederación Granadina, 







The research studies the participation of the State of Bolivar in the civil war of 1859- 1862 
in the Grenadine Confederation. We describe the political process that led to the armed 
conflict bipartisan, for this, we star from the legal debate and disputes between the central 
and local authorities to determine the law that best respond to the interests of the elite, 
represented in the liberal and conservative parties, which fought for the monopoly of the 
election, of coercion, justice, public charges, income and political power at the national 
and provincial, articulating through partisan factions different socio economic faced to 
establish a new constitutional order. 
 
Given the partisan divide and the inability of their leaders dictate a peaceful solution to the 
dispute over the organization of the State, the determination of a form of government and 
control of its institutions, war and the development of military campaigns were the 
mechanism to negotiate the sovereignty of the former provinces which formed the New 
Granada and the establishment of federalism, military combat product brought to power 
the radical liberalism, which opened with the promulgation of the constitution in Rio Negro, 
political decentralization, economic and military from 1863 to 1886. Accordingly, we 
observed the development process from political and military struggles between the 
political center and the State of Bolívar to expose the consequences and changes in 
power relations and the construction of the federal state of the United States of Colombia.     
 
KEYWORDS: Civil war, State of Bolivar, Grenadine Confederation, Federalism, Military 





El presente escrito es una representación historiográfica sobre la guerra civil de 1859 en 
el Estado de Bolívar y su participación en la guerra civil nacional de 1860- 1862. El 
objetivo central de la investigación es estudiar la guerra civil mencionada como un 
elemento clave en el proceso de consolidación del proyecto federal plasmado en las 
formas constitucionales de la Confederación Granadina y los Estados Unidos de 
Colombia. Para lograr este objetivo la investigación fue dividida en cuatro capítulos: el 
primero, aborda el concepto de guerra, guerra civil y su relación con el proceso de 
construcción del Estado en la segunda mitad del siglo XIX en Colombia; el segundo 
capítulo, sitúa el conflicto en el contexto político local y nacional, e indaga sobre las 
motivaciones que desataron la guerra civil en el Estado de Bolívar y su participación en la 
guerra nacional, tomando en cuenta los debates jurídicos y los intereses políticos, 
económicos y sociales que llevaron a la lucha armada; el tercer capítulo, estudia el 
desarrollo de la guerra civil en el Estado de Bolívar a través de la descripción de las 
campañas militares locales y nacionales dando cuenta de las estrategias y tácticas 
militares, las rutas, los desplazamientos de tropas, las armas usadas, la estructura de los 
cuerpos armados y los principales combates entre los partidos liberal y conservador, los 
cuales determinaron nuevas relaciones de poder entre el centro político y las antiguas 
provincias que formaban la Nueva Granada; por último, se establecen las consecuencias 
de la guerra civil con la instauración de una nueva disposición constitucional que fundó el 
orden político, económico y militar bajo la concepción federal y las ideas liberales 
radicales en 1863.  
 
Los capítulos mencionados obedecen a determinados problemas que orientaron el 
proceso investigativo. En general, la pregunta principal de investigación la podríamos 
plantear de la siguiente manera: ¿la guerra civil de 1859- 1862 fue un elemento 
fundamental en el proceso de construcción del Estado Colombiano y la instauración de 
un nuevo orden político, económico y militar? A partir de esta pregunta planteamos cuatro 
problemas específicos que nos dieron luces para emprender el estudio de la guerra civil 
de 1859- 1862 en el Estado de Bolívar en el marco constitucional de la Confederación 
Granadina; primero, ¿cuál es la importancia de la guerra civil en la construcción del 
Estado en Colombia?; segundo, ¿cuáles fueron las causas políticas, económicas y 
sociales que desataron el conflicto armado bipartidista?; tercero, ¿cómo fue el desarrollo 
de la guerra civil de 1859- 1862 y qué fuerzas se enfrentaron?; por último, ¿cuáles fueron 
las consecuencias políticas y económicas que dejó la guerra civil de 1859- 1862 en el 
Estado de Bolívar?  
 
Para dar respuesta a los problemas planteados se tomó como punto de partida el 
desarrollo de los conceptos que orientan la investigación. Para ello, tomamos como 
referente de la reflexión conceptual, la hipótesis belicista sobre el surgimiento de los 
Estados en Europa planteada por Charles Tilly y la forma particular como este proceso se 
dio en Colombia a través de los estudios de Fernando López Alves, Álvaro Tirado Mejía, 
Gonzalo Sánchez y Ferrán González. De manera que en la investigación cobra 
importancia el proceso particular que atravesó el Estado Colombiano en sus primeras 
experiencias por establecer el monopolio y centralización de un aparato fiscal y coercitivo 
que, organiza la estructura del Estado a través de la preparación para la guerra, la 
creación de la fuerza pública, la construcción de los partidos políticos y el sometimiento 
de los poderes locales para ejercer una forma de dominación directa. De esta manera, la 
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primera parte de la investigación agrupa las fuentes secundarias que teorizan y definen 
los conceptos que nos dan claridad sobre el sector de objetivos o variables que se van a 
estudiar en la investigación. 
Una vez planteado el marco explicativo realizamos la contextualización del periodo 
historiado reuniendo las fuentes historiográficas que nos dan cuenta sobre los procesos 
políticos y económicos en el Estado de Bolívar y en la Confederación Granadina. En esta 
segunda parte del proyecto presentamos, basados en la historiografía sobre el Estado de 
Bolívar y la instauración del federalismo en Colombia, las aspiraciones políticas de las 
élites provinciales articuladas al partido liberal y al partido conservador, las disputas por el 
poder local y su proyección a nivel nacional. Seguidamente, realizamos la descripción de 
las motivaciones que fueron expuestas por los partidos políticos para desencadenar la 
guerra civil. Las causas del conflicto armado las rastreamos en las fuentes oficiales, la 
prensa nacional y local, en la historiografía del siglo XIX, en las memorias de militares y 
políticos de la época, en los informes de los presidentes y gobernadores, en las leyes, 
constituciones y discursos de los líderes de los partidos políticos. 
 
La investigación está orientada a establecer las motivaciones tanto internas en el Estado 
de Bolívar como las motivaciones nacionales para iniciar el conflicto armado. En este 
sentido, se estudia, por una parte, la situación política, económica y militar en el Estado 
de Bolívar y, por otra parte, la capacidad del gobierno nacional para someter las 
pretensiones de las élites locales en la disputa partidista por el acceso a los cargos 
públicos y el monopolio de instituciones centrales como las elecciones, la fuerza pública, 
la justicia, las rentas y la determinación de las relaciones de poder entre los diferentes 
grupos de notables que buscaban a través de acciones legales, establecer un orden 
político y económico según sus ideales de organización del Estado y la construcción de 
redes clientelistas de poder, corrupción y violencia partidista.  
 
Asimismo, en la tercera parte de la investigación, los preparativos para la guerra civil y el 
desarrollo de las campañas militares exigieron reunir la documentación pertinente para 
presentar las diferentes batallas, los cuerpos armados creados, el traslado de las tropas 
partidistas y los resultados de esta disputa militar por el establecimiento de un orden 
político nacional y local con la promulgación de una nueva carta constitucional en 1863. 
Las fuentes que se utilizaron para construir el desarrollo de las campañas militares y sus 
consecuencias, fueron fuentes oficiales: gacetas, diarios oficiales, informes de secretarios 
de gobierno y guerra, informes de los presidentes y gobernadores, documentación de la 
secretaría de guerra y marina, prensa (local y nacional), discursos, hojas sueltas, 
boletines de guerra y los partes de las batallas.             
 
Para abordar la documentación primaria en esta parte de la investigación, se siguieron 
las técnicas de la hermenéutica y el análisis del discurso, las cuales, nos permitieron 
examinar de manera cualitativa la información y obtener los datos necesarios para crear 
una representación historiográfica sobre la guerra civil de 1859- 1862 en el Estado de 
Bolívar. La hermenéutica como una herramienta metodológica basada en un 
conocimiento previo de los supuestos históricos y filosóficos de la realidad que se intenta 
comprender, nos permite interpretar los procesos de cambio a través del esclarecimiento 
de la historicidad, este esclarecimiento demanda la compresión del fenómeno estudiado a 
partir de la crítica a las fuentes documentales1.  
 
                                                             
1
 DILTHEY, Wilhem. Dos escritos sobre la hermenéutica. España: Istmo, 1999. p. 248.   
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En este punto, el análisis del discurso es indispensable ya que con esta herramienta se 
cuestiona sobre el sentido y contexto de la palabra escrita en su función comunicadora de 
ideas que pretendan un determinado orden político, económico y social. Por 
consiguiente, en la investigación se asigna cierta importancia a las fuentes documentales 
oficiales y a las fuentes de oposición política que nos permiten ver los intereses que 
rodeaban a los partidos políticos que se enfrentaban constantemente a través de la 
prensa local y nacional, en sus debates jurídicos y con la promulgación de sus leyes y 
constituciones2. El discurso es importante porque nos permite establecer las prácticas 
sociales que se daban en torno a las disputas por el poder político y el control de 
territorios y poblaciones. También, nos ayuda a establecer las alianzas y conducta de los 
diferentes grupos en disputa, guiados por unos intereses e ideales políticos nos dan luces 
sobre la estructura jerárquica que pretenden establecer en la sociedad, el tipo de Estado 
y su forma de gobierno3. 
 
Fundamentalmente, lo que nos impulsó a realizar este proyecto investigativo es la 
inconformidad con determinadas interpretaciones sobre la construcción del Estado en 
Colombia y el papel desempeñado por las guerras civiles en la integración política, 
económica y social del territorio nacional. Por otra parte, el interés particular del autor por 
intentar comprender la realidad que se nos presenta con la creación de una nueva 
representación histórica que realice un aporte para la explicación de procesos que se 
extienden hasta el presente, sirvieron para motivar la realización del estudio. Una de las 
interpretaciones catastróficas de las guerras civiles la encontramos en Luis López de 
Mesa, quien afirma:  
 
…fueron contiendas estultas, signo y símbolo de un desconcierto temperamental y cultural 
de los conductores y caudillos de aquella aciaga época, expresión dolorosa del equilibrio 
de una nacionalidad que no se había encauzado bien aún. La guerra tiene un significado 
destructivo de la economía, la riqueza nacional, su desarrollo y crecimiento el cual implicó 
un desequilibrio en la construcción de la nación y del Estado colombiano, ya que 
respondió a insolventes mentalidades que para infortunio de Colombia disfrutaban 
entonces de prestigio popular y se lanzaron a la aventura bélica sin ideales definidos, ni 
organización… a la falsa determinación de los caudillos aborrascados y la locura colectiva 
de las turbas iletradas de aquel tiempo… las guerras de caudillos, producto de 
desequilibrios personales o culturales no permitieron la integración política, económica y 
social, ni la creación de intereses internos cohesionados, disolviendo la unidad nacional
4.  
 
Esta interpretación no permite pensar las guerras civiles del siglo XIX en Colombia más 
allá del punto de vista que las determina a la aventura de caudillos heroicos y ambiciosos, 
que arrastraban masas inconscientes de campesinos y habitantes pobres de las ciudades 
en pos de una bandera. Ignorando las tensiones y problemáticas de tipo local, social y 
étnico en que se insertaban los enfrentamientos nacionales, ya que suponen que los 
grupos sociales subalternos eran una masa inerte, sin voluntad ni intereses propios, 
manipulada por caudillos y jefes políticos5. Así lo afirmó Álvaro Valencia retomando las 
tesis de López de Mesa: 
                                                             
2
 VAN DIJK, Teun. La ciencia del Texto. México: Paidos, 1996. p. 250. 
3
 PIÑUEL RAIGADA, José Luis. Epistemología, metodología y técnicas del análisis de contenido. 
España: Universidad complutense de Madrid, 2002. p. 2. 
4
 LÓPEZ DE MESA, Luis. De cómo se ha formado la nación colombiana. Bogotá: Bedout, 1970. p. 
140- 142. 
5
 Otras interpretaciones como esta las podemos leer en: MÉNDEZ BERNAL, Rafael. Grandes 
insurrecciones. Colombia republicana. Bogotá: Intermedio editores, 2000. p. 17; Otros trabajos 
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 …no fueron guerras clásicas aquellas, sino luchas apasionadas en las que la montonera 
prevalecía sobre el ejército, la improvisación sobre el plan, la acometividad ardiente sobre 
el cálculo, la inspiración sobre la estrategia, el gesto audaz sobre la táctica. Por parte de 
las fuerzas gubernamentales la cosa no era mejor. El choque tumultuario y desorganizado 
de muchedumbres solía caracterizar la batalla, diferenciada por uniformes heterogéneos 
del lado gubernamental y vestimenta campesina por el de la revolución, cualquiera que 
fuese el color político de uno y otro.6  
 
Estas interpretaciones ignoran los resultados de las guerras civiles en el establecimiento 
de redes locales de poder y la construcción de imaginarios políticos como integradores de 
la identidad nacional articulados en los Estados federales a través de los partidos. Estas 
miradas catastróficas y anecdóticas7 de las guerras civiles en Colombia serán 
cuestionadas en la presente investigación, a través del estudio de la historia política la 
cual ve el conflicto militar a la luz de los procesos de construcción del Estado Nacional8. 
 
Para discutir estas investigaciones partimos de los hechos de que las guerras civiles 
fueron parte del proceso de construcción del Estado colombiano y la definición de 
identidades colectivas que integraron el territorio nacional a través de disputas por el 
poder, disputas que se dieron en el campo político y militar. La conflictividad del periodo 
la percibimos en la variedad de constituciones políticas y formas de gobierno que se 
ensayaron en Colombia durante el siglo XIX. Sin embargo, la constitución de 1863 fue un 
hito por su carácter reformista, producto de la victoria de los rebeldes liberales radicales 
sobre el gobierno legítimo conservador de Mariano Ospina Pérez.  
 
Después de la guerra civil la constitución de Rionegro dividió a la nación en 9 Estados 
federales con gran autonomía política, administrativa, judicial y militar; contempló la 
posibilidad de una federación de las repúblicas que formaron la gran Colombia; negó el 
acceso a los cargos públicos a sacerdotes y limitó la tenencia de las comunidades 
religiosas a la propiedad raíz; proclamó la libertad de cultos y sometió a la inspección 
oficial a las comunidades religiosas existentes; estableció la libertad individual, de 
imprenta, palabra, pensamiento, tránsito, industria, enseñanza, asociación, comercio y 
porte de armas; determinó sobre la igualdad de todos los ciudadanos ante la república, 
su derecho a la seguridad personal y de sus propiedades. Estos cambios políticos 
exponen el proceso de ruptura con el legado colonial y el ordenamiento de la sociedad 
                                                                                                                                                                                        
hablan de choques tumultuarios entre montoneras regionales generalizando esta interpretación a 
las diferentes guerras civiles en el siglo XIX en Colombia, ver: ATEHORTÚA, Adolfo León y 
VÉLEZ, Humberto. Estado y fuerzas armadas en Colombia. Cali: Universidad Javeriana, TM 
editores, 1994; BERMÚDEZ, Rossi. El poder militar en Colombia. Bogotá: Ediciones expresión, 
1982; CAICEDO, Edgar. Militares y militarismo: un análisis histórico político. Bogotá: Fondo 
Editorial Sudamérica, 1989; ATEHORTÚA, Adolfo León. Construcción del Ejército nacional en 
Colombia. 1907-1930. Reforma militar y misiones extranjeras. Medellín: La Carreta, 2009; RUEDA 
VARGAS, Tomás. El ejército nacional. Bogotá: Antena, 1944; TRUJILLO, Elsa Blair. Las fuerzas 
armadas, una mirada civil. Bogotá: CINEP, 1993; VARGAS VELÁSQUEZ, Alejo. Las fuerzas 
armadas en el conflicto colombiano: antecedentes y perspectivas. Bogotá: Intermedio, 2002.  
6
 VALENCIA TOVAR, Álvaro. Historia militar contemporánea. En: Nueva historia de Colombia. vol. 
II. Bogotá: Editorial Planeta, 1986. p. 297. 
7
 Ver: VALENCIA TOVAR, Álvaro (Comp). Historia de las fuerzas armadas en Colombia. Bogotá: 
Editorial Planeta, 1996. 8 Vols.; SANTOS PICO, José Manuel. Historia militar del ejército de 
Colombia. Bogotá: Departamento E-3 centro de estudios del ejército, 2007. 
8
 POSADA CARBÓ, Eduardo. ¿Guerra civil? El lenguaje del conflicto en Colombia. Bogotá: 
Alfaomega, 2001. p. 22. 
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según los intereses de grupos locales en disputa contra la centralización del poder, 
disputa resuelta a través de la guerra.  
 
Por consiguiente, el resultado del conflicto armado determinó unas políticas de 
reordenamiento nacional para la construcción de un Estado republicano liberal. Los 
vencedores de la guerra civil establecieron que las asambleas de los Estados federales 
podían suspender y anular por mayoría los actos del legislativo y del ejecutivo nacional; 
se fortaleció el poder legislativo formado por una cámara de representantes y un senado 
de plenipotenciarios, los cuales representaban a los Estados con sus diputados en el 
congreso nacional, el cual sesionaba por 90 días al año; al congreso le correspondió 
aprobar los nombramientos que hacía el ejecutivo de sus ministros, diplomáticos, jefes de 
administración y oficiales del ejército, así como, jueces, magistrados de la corte suprema, 
el procurador general y la validez de los actos legislativos de las asambleas provinciales. 
Por último, el periodo presidencial fue reducido a dos años, debilitando al poder ejecutivo 
nacional, al clero y a la fuerza pública, estas acciones promovieron el predominio de los 
poderes locales bajo las máximas liberales radicales tomadas del liberalismo francés 
gaditano que, llevó a su máxima expresión las libertades individuales basadas en la 
confianza de la competencia y honradez del ciudadano.  
 
Ahora bien, en discrepancia con la historiografía mencionada pretendemos rescatar el 
estudio de las guerras civiles en las antiguas provincias que conformaron la Nueva 
Granada y que fueron creadas por la corona española a través del proceso de conquista 
y colonia en Hispanoamérica, respondiendo a un Estado monárquico y a la forma de 
organización administrativa de la experiencia medieval. Estas antiguas provincias 
subsistieron bajo la denominación de Estados soberanos en el marco de un Estado 
federal que pretendía acabar con la herencia colonial, sin embargo, la lucha por someter 
a los arraigados poderes locales generó múltiples conflictos políticos9.         
 
Las contradicciones entre el poder local y nacional se vieron atravesadas por la 
competencia por el dominio sobre la región costeña por parte de las familias de notables. 
El concepto de región expresa la integración de una red de comercialización de productos 
agropecuarios que formaron circuitos comerciales internos orientados a la exportación 
que se consolidaron siglos atrás con la formación de las provincias. El ordenamiento 
                                                             
9
 El concepto de provincia designa una idea medieval europea en la cual no se distingue un ámbito 
territorial sino un grupo humano culturalmente diferenciado y puesto bajo el señorío de un príncipe 
extranjero. La creación del concepto de provincia proviene del proceso de construcción del imperio 
romano, y significa en latín: lo obtenido por un acto exitoso de conquista. Para los romanos la 
provincia era un territorio sometido militarmente, administrado por un enviado del centro político y 
anexado como parte dependiente y tributaria del imperio. Con esta idea fueron creadas las 
provincias de la península ibérica para establecer un estatus de dominación romana sobre las 
comunidades indígenas que la poblaban. La tradición romana fue retomada por la monarquía 
española para llevar a cabo la empresa de conquista de las tierras de las Indias, las huestes de 
los conquistadores trajeron esa tradición y designaron como provincias a las comunidades 
aborígenes que iban conquistando y sometiendo como tributarias del rey. A medida que se 
instauraban las instituciones coloniales en las Indias se fue consolidando un fuerte poder local, el 
cual durante la crisis de la monarquía española (1808- 1814) reasumió su soberanía y articuló 
familias de élites locales adscritas a los partidos liberal- conservador como estados soberanos 
bajo una forma de gobierno federal. El Estado federal designó la extinta y suprimida provincia de 
la cual se componía su territorio, en el caso del Estado de Bolívar las provincias de Cartagena, 
Sabanilla y parte de la de Mompós. La eliminación de las provincias obedeció al proyecto político 
centralizador que finalmente en 1886 logró someter a los poderes locales.  
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territorial entorno a ciudades- puerto determinó las fronteras de la región, la cual se 
integró al territorio nacional con la participación en las movilizaciones armadas y la 
defensa de su autonomía frente a los ataques centralizadores de Bogotá10.  
 
La historia regional del Estado de Bolívar muestra que el comercio interior determinó un 
espacio económico y geográfico que caracterizó el crecimiento regional y lo diferenció en 
su interior en localidades, cada una con sus peculiares poblamientos, modos de vida y 
actividades económicas. En este sentido, Jaime Jaramillo Uribe eligió tres atributos 
diferenciadores de las regiones históricas en Colombia: primero, la proporción en que los 
grupos blanco, mestizo, indígena y negro entran en la composición demográfica; 
segundo, los grandes rasgos de la estructura socioeconómica; y  por último, la existencia 
o subsistencia de una arquitectura de carácter español. Estos atributos le permitieron 
identificar nueve regiones históricas en Colombia, entre estas la región caribe11. 
 
Por su parte, Alfonso Múnera rescató la importancia de la región caribe al oponerse a la 
historiografía colombiana que estableció el predominio del mundo andino sometiendo a la 
marginalización a la costa caribe, y por otra parte, refutó a la historiografía que negó a los 
mulatos y negros libres de Getsemaní su lucha por la emancipación del imperio español, 
atribuyendo a las élites blancas de Cartagena la exclusividad de la lucha independentista. 
De manera que Múnera construye una representación histórica sobre la pugna entre la 
región caribe y los abogados y burócratas santafereños que pretendieron construir la 
nación colombiana como república andina y su resultado fue su rotundo fracaso como 
nación12. Asimismo, Fals Borda y Eduardo Lemaitre quisieron rescatar la formación del 
sentimiento regional en defensa de los valores de la identidad costeña, estudios que son 
complementados con las investigaciones de Sergio Paolo Solano sobre el Estado de 
Bolívar y la instauración del federalismo en la costa atlántica. 
 
En definitiva, la definición de la región es indispensable en nuestra investigación ya que 
esta herramienta nos ayuda a resolver problemas de diversa índole y darle un marco 
geográfico a los hechos históricos que se estudian. Sin embargo, la región no basta para 
entender el desarrollo histórico de la guerra civil, ya que en el siglo XIX se habían creado 
realidades que la superaban. Por esta razón, es necesaria la articulación de la región con 
la construcción del Estado nacional y el desmonte paulatino del legado colonial13.  
                                                             
10
 MARTÍNEZ GARNICA, Armando. ¿Puede seguir existiendo la historia regional? En: Memorias. 
Diciembre, 2003, Vol. 1. p. 8. 
11
 JARAMILLO URIBE, Jaime. Ideas para una caracterización socio- cultural de las regiones 
colombiana. En: Ensayos de historia social. Bogotá: Tercer Mundo, Uniandes, 1989. Tomo II. p. 
65. 
12
 MÚNERA, Alfonso. El fracaso de la nación. Región, clase y raza en el Caribe colombiano (1717- 
1810). Bogotá: Banco de la república, Ancora editores, 1998. 
13
 Para la década del 80 la región era trabajada como objeto de estudio a la cual correspondía una 
estructura básica del estado colonial (fuera la ciudad o la gobernación). Los distintos 
investigadores dedicados a la historia regional han pensado el concepto desde sus intereses y no 
desde una perspectiva de conjunto. Así, Humberto Vélez definió la región política a partir de 
criterios organizacionales del estado; Germán Colmenares la interpretó a través de la relación 
región-nación; Francisco Zuluaga la definió como un espacio geográfico sobre el cual se 
desarrollaban formas homogéneas de carácter económico, político o étnico. De esta manera 
quedó claro que se venía dando una utilización de los espacios político-administrativos coloniales 
como base histórica de la región. El estudio de la región cambió al abordar el periodo de la 
independencia, puesto que las gobernaciones y el virreinato desaparecieron para dar paso a la 
administración político administrativa republicana, la región se transformó dada la diversidad 




Es así como la investigación sobre la guerra civil en el Estado de Bolívar de 1859- 1862 
combina elementos de la historia política y militar en la región y su relación con los 
procesos de formación del Estado nacional. Para llevar a cabo este estudio se da 
importancia a la conformación de cuerpos armados partidistas en la costa caribe como 
elementos fundamentales en la adquisición y sostenimiento del poder político. Por 
consiguiente, determinar la naturaleza de las fuerzas armadas que se enfrentaron en la 
guerra civil es fundamental14.      
 
Para nuestro caso hemos tomado la definición de milicias que realiza Santiago Suárez: 
cuerpos formados de vecinos de algún país o ciudad, que se alistan para salir a campaña 
en su defensa, cuando lo pide la necesidad, y no en otra ocasión. Esta definición 
corresponde al interés de los liberales radicales de inclinarse hacia esta forma de 
organización militar en oposición a los ejércitos permanentes, pues mientras el ejército se 
asimila a tropa asalariada, permanente, siempre a punto y disciplinada propia de los 
regímenes monárquicos y medievales, la milicia representa gente gratuita, suelta, sin la 
constancia y el aplomo que da el ejército15, por lo tanto, por milicia se define 
colectivamente los cuerpos regulares, marinas y ocasionalmente, las guardias civiles de 
los varios estados nacionales, fuerzas regionales y locales que funcionan como 
organizaciones militares. Las funciones constitucionalmente definidas de las fuerzas 
armadas son la defensa del territorio nacional, el apoyo de la constitución y las leyes y el 
mantenimiento del orden interno16.  
 
La creación de milicias en la Nueva Granada fue justificada ante los constantes 
levantamientos armados internos y su propósito fue auxiliar como un complemento 
temporal al ejército permanente de tierra en caso de necesidad. Las milicias republicanas 
fueron creadas en 1830 como una fuerza que contrarrestaría el poder del centro político 
con el poder de las provincias; y generaría un equilibrio entre la sociedad y sus 
representantes políticos cuando ésta se sintiera desatendida o defraudada por sus 
gobernantes. Así, la concepción sobre la fuerza pública fue revertida por los liberales 
radicales en la Nueva Granada que, ante la fuerte tradición militar heredada de las luchas 
independentistas y la experiencia de la dictadura militar de Bolívar, iniciaron el reemplazo 
del ejército permanente por el modelo francés de la ciudadanía en armas en el periodo 
federal. La concepción radical sobre la fuerza pública contrarió cuatro tradiciones del 
ejército neogranadino: su naturaleza nacional, profesional, no deliberante y permanente, 
en su lugar, fraccionaron la soberanía nacional y el monopolio de la fuerza, convirtiendo a 
                                                                                                                                                                                        
búsqueda de explicación a los problemas históricos ya no en una ciudad (caso de Cartagena, 
Santa Marta, Mompós) sino en las provincias como un espacio político y administrativo que estaba 
integrado por antiguas ciudades coloniales con nuevas ciudades republicanas, pueblos y lugares 
adscritos a ella. VALENCIA LLANO, Alonso. La metodología en la investigación histórica regional 
del Valle del Cauca. En: Historia y Espacio. Agosto- diciembre, 2005, no. 25. p. 6- 7.  
14
 MARTINEZ SANZ, José Luis. La historia militar como género histórico. En: Cuadernos de 
historia contemporánea. Universidad compútense de Madrid, 2003, no. extraordinario 37-47. p. 39- 
45; PRADO ARELLANO, Luis Ervin. Pensar la guerra. En: Reflexión política. Diciembre, 2004, No. 
12. p. 101. 
15
 SUÁREZ, Santiago Gerardo. Las milicias, instituciones militares hispanoamericanas. Caracas: 
Academia Nacional de Historia, 1984. p. 57. 
16
 MCALISTER, Lyle. El militar. En: JOHNSON, John. Continuidad y cambio en la América Latina. 
México: Unión tipográfica Editorial Hispano americana, 1967. p. 147. 
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la Guardia Colombiana y a las milicias estatales en instrumentos de los partidos políticos, 
lo que generó un periodo de constantes conflictos armados partidistas17.     
 
Las guerras civiles del siglo XIX han sido estudiadas por algunos autores que nos brindan 
un modelo metodológico para abordar el tema. Estos autores establecieron una serie de 
elementos que tomamos en cuenta para el desarrollo de nuestra investigación: primero, 
las motivaciones, razones internas y externas del conflicto armado; segundo, las 
condiciones de la fuerza pública regular e irregular tanto liberal como conservadora; 
tercero, los factores geográficos como determinantes para la operatividad y el 
funcionamiento de los cuerpos armados, además, las rutas fluviales, marítimas y caminos 
son vitales en el desarrollo de la guerra civil, permitiendo la comunicación, abastecimiento 
y el establecimiento de estrategias y logística para la movilidad y subsistencia del aparato 
militar; cuarto, las condiciones demográficas, económicas y culturales del Estado 
escenario de la contienda bélica; y quinto, las particularidades de la guerra, las batallas, 
estrategias, la composición y organización de las tropas18.  
 
Por último, las divergencias políticas frente a proyectos sociales y económicos 
desempeñaron un papel decisivo en el desencadenamiento de las guerras civiles que, 
derivaron de la capacidad de organizar y reproducir en los distintos territorios un modelo 
de autodefensa territorial de tipo mixto: militar y civil. De manera que en la historia política 
del siglo XIX colombiano la guerra civil se convirtió en un acontecimiento casi 
permanente, estimulado por las pugnas entre grupos de variadas demarcaciones 
partidistas que ayudaron a reforzar la autonomía política de las localidades en contra de 







                                                             
17
 RUEDA CARDOZO, Juan Alberto. Reformas al ejército neogranadino: 1832- 1858. Trabajo de 
grado Maestría en historia. Bucaramanga: Universidad Industrial de Santander, escuela de 
historia, 2002. p. 63; ver también: MARTÍNEZ GARNICA, Armando. Historia de la guardia 
colombiana. Bucaramanga: Universidad Industrial de Santander, Colección Bicentenario, 2012. p. 
53- 54. 
18
 BORJA ALARCÓN, Miguel Antonio. Espacio y guerra: Colombia federal 1858-1885. Bogotá: 
UNAL, IEPRI, 2010. p. 126- 127- 130; ver también: JARAMILLO, Carlos Eduardo. Los guerrilleros 
del novecientos. Bogotá: Cerec, 1991; ORTÍZ MESA, Luis Javier. Fusiles y plegarias, guerra de 
guerrillas en Cundinamarca, Boyacá y Santander 1876-1877. Medellín: Carreta editores, 2004; 
ORTÍZ MESA, Luis Javier. Ganarse el cielo defendiendo la religión: guerras civiles en Colombia, 
1840- 1902. Medellín: Universidad Nacional de Colombia, facultad de ciencias humanas y 
económicas, 2005; ORTÍZ MESA, Luis Javier. La guerra civil de 1876- 1877 en los Estados Unidos 
de Colombia. Medellín: UNAL, Banco de la república, 2002; FERNÁNDEZ VILLA, Alfonso. El siglo 
XIX en Colombia visto a través de sus guerras civiles. En: MARCHENA, Juan; CHUST, Manuel. 
Por la fuerza de las armas. Ejército e independencias en Iberoamérica. Castello de la Plana: 







1. Marco de referencia conceptual 
 
La presente investigación estudia la guerra civil en el Estado de Bolívar (1859- 1862) en 
la Confederación Granadina. Antes de adentrarnos en el proceso político que desembocó 
en el conflicto armado bipartidista, de explicar sus causas, motivaciones y disputas, el 
desarrollo de la guerra civil y sus resultados políticos. Es preciso definir algunos de los 
conceptos que se utilizarán en el presente estudio. 
 
En la investigación el Estado es concebido como el conjunto de instituciones que se 
crean a partir de un proceso de centralización. Para Charles Tilly, la centralización se 
llevó a cabo a través de la guerra como concentradora de recursos humanos, técnicos, 
económicos e institucionales y creadora de modelos de ordenamiento político, económico 
y social. Asimismo, la guerra actúa concentrando atributos y facultades en determinados 
grupos de personas encargadas de la toma decisiones militares, la conquista y 
centralización del poder, el establecimiento de impuestos, la definición de las leyes y la 
administración de justicia. Estos elementos determinaron la construcción del Estado 
moderno e implicaron la incorporación de un territorio y su población, su control y la 
obtención de legitimidad.  
 
La organización de un aparato militar y su capacidad para hacer la guerra generó las 
estructuras del Estado y sus instituciones básicas, de manera que el monopolio de la 
violencia es esencial en el funcionamiento del Estado y en el sostenimiento del poder. 
Así, la guerra se convirtió en el hecho constructor del Estado moderno y este en 
realizador de la guerra para establecer determinado poder sobre un territorio, es decir, 
instaurar la soberanía de un grupo social que se encarga de administrar la violencia y 
extraer los recursos necesarios para ejercerla a través de la guerra. 
 
Los elementos fundamentales que tenemos en cuenta en la construcción de los Estados 
modernos fueron señalados por Tilly para el caso europeo. Entre estos elementos 
encontramos: primero, la creación de ejércitos para hacer la guerra que definió un orden 
civil y uno militar, al tiempo diferenció entre el orden privado y el público; segundo, la 
creación de instituciones y la constante negociación con los miembros de la sociedad 
para obligarlos a entregar los recursos y su propia vida para hacer la guerra a los 
enemigos externos; tercero, la construcción de una burocracia encargada de la extracción 
de los medios para la guerra; y cuarto, la construcción de una infraestructura que permita 
la movilización de hombres y mercancías para atender las necesidades bélicas19. 
                                                             
19
 La tesis propuesta por Carlos Patiño en el caso de la formación del Estado colombiano, señala 
que el modelo de construcción estatal europeo orientó las acciones bélicas hacia el exterior, en el 
plano internacional. Mientras los Estados creados a partir de la caída de la monarquía española en 
Hispanoamérica, según Patiño, cuentan con un bajo número de conflictos internacionales, 
diferenciándolos en este aspecto con los Estados de Europa. Al mismo tiempo, la particularidad 
esencial de los Estados hispanoamericanos es que sus niveles de violencia interior, representada 
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1.1 La construcción del Estado Nación 
 
En la construcción de la investigación se tuvieron en cuenta tres perspectivas que 
permiten sopesar la importancia y significado de la organización de la fuerza pública 
dentro y para los Estados. A través de la Historia se ha visto cómo las distintas 
sociedades en cualquier temporalidad y espacialidad, se han encargado de seleccionar 
grupos de personas que monopolizan las armas y se encargan de ejercer la función 
coercitiva del Estado por la fuerza. Estos cuerpos armados en sus diferentes versiones y 
con la infinidad de particularidades producto de las sociedades que los generan en 
determinados momentos históricos, han sido y son los ejes fundamentales para el 
sostenimiento del poder. Es decir, los cuerpos armados de cada sociedad en distintos 
contextos históricos se han encargado de sostener diferentes tipos de gobierno20.  
 
En primer lugar, los Estados según Charles Tilly, han sido las organizaciones mayores y 
más poderosas del mundo (que incluyen muchas formas de gobierno); son 
organizaciones con poder coercitivo en un territorio de dimensiones considerables. Dado 
que los Estados surgen siempre de la competencia por el control de territorios y 
poblaciones, aparecen invariablemente surgidos de los grupos y clases sociales, y suelen 
formar regímenes políticos de dominación. Según el mismo autor, los Estados son claro 
reflejo de la organización de la coerción y producto de las diversas combinaciones de 
capital y coerción. La coerción al igual que el capital se concentra y acumula en distintos 
grados, definiendo un ámbito de dominio, representado en una fuerza pública 
legitimada21.  
 
La estructura del Estado aparece primordialmente como producto secundario de los 
esfuerzos del gobernante por adquirir los medios para la guerra. Además, las relaciones 
entre los Estados, especialmente a través de la guerra y la preparación y organización de 
la coerción, afectaron fuertemente la totalidad del proceso de formación estatal22. En 
consecuencia, la fuerza pública representa uno de los agentes de poder del Estado; y 
como toda organización, es un poder generado por factores políticos, económicos y 
sociales23. 
 
Estos planteamientos nos muestran la importancia de la fuerza pública como base 
principal en los procesos de formación política más significativos y la necesidad de una 
                                                                                                                                                                                        
en las constantes guerras civiles, fueron la clave de su particular evolución, es decir, mientras los 
Estados europeos orientaron las acciones bélicas hacia el plano internacional, los Estados 
hispanoamericanos encerraron las guerras en sus fronteras. Sin embargo, la tesis de Patiño es 
elaborada desde fuentes secundarias y una precaria base documental que demuestre sus 
afirmaciones, por otra parte, no toma en cuenta que las tensiones políticas locales son 
determinantes en la creación de un orden político nacional, sino que parte de la idea de que el 
proceso de centralización en Colombia fue un proceso lineal que llevó a la Regeneración y a la 
concentración del poder político en Bogotá. ver: PATIÑO VILLA, Carlos Alberto. Guerra y 
construcción del Estado en Colombia 1810- 2010. Bogotá: Universidad Militar Nueva Granada, 
Debate, 2010. p. 33- 34- 57. 
20
 TILLY, Charles. Coerción, capital y los Estados europeos 990- 1990. Madrid: Alianza Editorial, 
1992. p. 21.   
21
 Ibíd., p. 45. 
22
 Ibíd., p. 57. 
23
 BAÑÓN, Rafael y OLMEDA, José Antonio (comps). La institución militar en el Estado 
contemporáneo. Madrid: Alianza Editorial, 1985. p. 54-55. 
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fuerza física legitimada, característica en cualquier lugar y tiempo. El funcionamiento del 
cuerpo armado produce primariamente y refleja la actividad del Estado, define el tipo de 
gobierno y se convierte en una dinámica integrada que permite el estudio de todas las 
estructuras estatales. De manera que el cuerpo armado de cada Estado va a ser 
fundamental en su desarrollo, si no existiera este elemento, el Estado como relación 
social de dominación no se sostendría.  
 
En segundo lugar, se considera que la fuerza pública es una parte fundamental del 
Estado, que por su tamaño y naturaleza son organizaciones sociales complejas, tienen 
carácter público y están altamente diferenciadas en su interior y respecto a las demás 
organizaciones estatales. Por un lado, su poder político está en la importancia cualitativa 
y cuantitativa de sus recursos organizativos; como administradores de la violencia y 
poseedores de un grado de especialización en muchas áreas del conocimiento. Por otro 
lado, su poder social reside en su núcleo burocrático, que con sus decisiones afectan al 
conjunto de la sociedad. De tal forma que la fuerza pública está indisolublemente ligada a 
los demás actores sociales con los que se relaciona24.  
 
En tercer lugar, otra perspectiva bajo cierto enfoque político afirma, cómo la fuerza 
pública estatal tiene unas dimensiones tanto morales como estructurales, y en 
consecuencia una sociedad con instituciones débiles, no tiene la capacidad adecuada 
para frenar el exceso de ambiciones e intereses regionales y parroquiales. Por 
consiguiente, una sociedad sin instituciones políticas fuertes carece de los medios para 
definir y realizar los intereses comunes. De manera que la capacidad para crear 
instituciones políticas equivale a la necesidad de crear intereses públicos25. Este modo de 
reflexionar permite comprender cómo la capacidad política de un Estado también se 
podía percibir en su competencia para expresar una política militar definida a través de 
una legislación que construyera instituciones militares del y para el Estado y a su vez 
permitiera establecer y hacer funcionar una entidad militar organizada al servicio de la 
república. 
 
Asimismo, la construcción del Estado es resultado de ciertas condiciones, entre las 
cuales el monopolio estatal de la fuerza en un territorio determinado es fundamental en 
dicho proceso, al igual que un aumento en las interacciones socio- económicas, lo que 
supone un desarrollo de las vías de comunicación y los sistemas de transporte. Estas 
interacciones marcan el paso de una economía natural a una monetizada, la cual integra 
el territorio de manera horizontal y vertical permitiendo a las distintas esferas sociales 
tener una mayor movilidad y una menor rigidez en la formación de las jerarquías 
sociales26.    
 
El monopolio fiscal y de la coerción fue acompañado del esfuerzo político de unificación 
territorial, social y espiritual de la nación. La consolidación de instituciones estatales que 
administren ese espacio unificado, corresponde a un esfuerzo por someter la resistencia 
de los distintos grupos locales y regionales de poder contra la penetración de 
                                                             
24
 Ibíd., p. 54. 
25
 HUNTINGTON, Samuel. El soldado y el Estado: Teoría política de las relaciones cívico-
militares. Buenos Aires: Grupo editorial latinoamericano, 1995. p. 32 -33. 
26
 ELÍAS, Norbert. Los procesos de formación del Estado y de construcción de la Nación. En: 
Historia y sociedad. Diciembre, 1998, no. 5. p. 115- 116- 117. 
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instituciones administrativas centralizadas en sus espacios de poder27. La guerra fue 
fundamental en la creación de un orden jurídico que establezca un sistema tributario 
eficiente encargado de acumular y concentrar la riqueza. 
 
Como resultado de estas pugnas entre el centro y la periferia se presentan dos tipos de 
dominación, en la primera, el Estado controla su territorio y población a través de 
instituciones impersonales de justicia, administración pública y con pleno monopolio de la 
fuerza, denominada dominación directa; el segundo tipo de dominación (indirecta), se 
caracteriza porque el Estado ejerce sus funciones negociando con los poderes regionales 
y locales, ajustando su normatividad y administración pública a situaciones particulares, y 
comparte el monopolio de la fuerza y la justicia con estos poderes28.  
 
La existencia de una forma de dominación específica produce una identificación común, 
una “comunidad imaginada”, que hace referencia a la formación de colectividades 
económicas, sociales y culturales expresadas en símbolos y rituales, los cuales enfatizan 
la dimensión subjetiva de la identidad con el territorio por la referencia a un pasado 
común (real o imaginario), el sentido de patria  y la conciencia de un futuro compartido, a 
través de la construcción discursiva e imaginaria de la Nación que genera un sentimiento 
de comunidad política29. Este proceso de integración se materializa con los esfuerzos del 
soberano por representar al Estado simbólicamente como una realidad abstracta y 
diferente al dominio personal del gobernante. De esta manera, la construcción de la 
Nación es parte esencial de la formación del Estado, ligada al desarrollo de instituciones 
impersonales que son aceptadas como legítimas por la población; es la idea de Nación la 
que permite el reconocimiento del grupo humano como comunidad política en un 
territorio30. 
 
Ahora bien, abordaremos el fenómeno de la guerra como parte fundamental del proceso 
de formación y construcción del orden social, político y económico, la creación de 
identidades colectivas, la construcción del Estado y las relaciones de poder. La guerra 
será estudiada como parte fundamental en los procesos históricos de cambio político, 
social y económico. 
 
1.2 La guerra y la guerra civil 
 
El proceso de centralizar, acumular y monopolizar la violencia y los recursos fiscales en 
una administración central, permanente y especializada bajo un aparato de dominación 
llamado Estado se dio principalmente a través de la guerra31. Este concepto ampliamente 
utilizado y definido, ha estado presente en la vida del ser humano con distintas 
interpretaciones y significados, siempre como un fenómeno objeto de estudio y análisis. 
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 ELÍAS, Norbert. El proceso de la civilización. Investigaciones socio- genéticas y psicogenéticas. 
México: Fondo de Cultura Económica, 1987. p. 333. 
28
 TILLY, Charles. Cambio social y revolución en Europa, 1492-1992. En: Historia social. 1993, no. 
15. p. 77- 100; TILLY, Charles. Coerción, capital y los estados europeos. Op. cit. p. 152-153. 
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 BENEDICT, Anderson. Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión del 
nacionalismo. México: Fondo de Cultura Económica, 1983. p. 23. 
30
 WEBER, Max. Economía y sociedad. México: Fondo de Cultura Económica, 1997. Tomo I. p. 
237. 
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La guerra actuó como creadora y destructora de distintas formas de organización política, 
económica y social, convirtiéndose en un elemento que dinamiza y produce cambios de 
todo orden. Para definir este concepto utilizamos tres perspectivas que nos dan luces 
para el desarrollo de nuestra investigación.     
 
Una primera definición la encontramos en Klausewitz, quien estableció que la guerra es 
un acto de fuerza para obligar al adversario a acatar nuestra voluntad, su objetivo es el 
desarme y aniquilamiento tanto en términos materiales como morales del rival, que 
finaliza con la ocupación de su territorio y la privación al enemigo de fuerzas y recursos 
para seguir combatiendo32. La guerra, según el mismo autor, es también un instrumento 
político, continuación de la política y su realización por otros medios. De manera que los 
conflictos armados no se pueden reducir a pasiones personales, disfuncionalidades de 
algunos habitantes de un país o a excesos caudillistas. Para el autor, la guerra no es un 
valor final sino instrumental y debe realizarse solo por dos razones: la defensa del orden 
establecido o para dirimir disputas dentro de ese orden33. 
 
Esta definición entiende la guerra como un conflicto de grandes intereses (económicos, 
políticos y sociales) que se solucionan de manera sangrienta a través de actos de fuerza 
y violencia aplicados sin límites a los adversarios. Según Klausewitz, las guerras tienen 
tres elementos fundamentales: primero, un gobierno que representa al Estado y tiene la 
función de monopolizar la fuerza y emplearla contra otros Estados; segundo, un ejército 
organizado que ejecuta legítimamente la fuerza y, por último, una sociedad que 
permanece al margen de las acciones salvo que sea incorporado al aparato militar a 
través de la movilización34.  
 
En segundo lugar, Michael Foucault establece que la guerra se da a través de relaciones 
de poder resultado de relaciones de fuerza concretas que surgen en momentos históricos 
determinados. El poder político surgido de la guerra se encarga de sostener unas formas 
de dominación que posibilitan la interacción de la política y la guerra como medios que 
dinamizan las sociedades y producen sus cambios más significativos35. Por consiguiente, 
el derecho actúa como una estrategia que se encarga de desarrollar y mantener políticas, 
normas impositivas, sostener las diferencias, las desigualdades y las exclusiones dentro 
de un orden de legitimidad. Después de las guerras, la política se torna como el 
instrumento natural por el cual se dan los enfrentamientos para cambiar las relaciones de 
poder, la política es definida como otra forma de lucha por cambiar las condiciones de la 
dominación entre los distintos grupos o sociedades36.  
 
Por último, Peter Waldmann realizó una caracterización de la guerra según cuatro 
elementos: primero, son conflictos violentos en masa; segundo, implican a dos o más 
fuerzas contendientes, de las cuales al menos una tiene que estar al servicio del gobierno 
determinando el carácter político de la guerra y evitar su reducción a querellas privadas o 
personales; tercero, en ambos bandos tiene que haber una mínima organización 
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 Ibíd., p. 50. 
34
 ARABIA ZÚÑIGA, Ana María. Nociones de la guerra internacional, del concepto clásico de la 
guerra a los conflictos de baja intensidad. Caso de estudio: Guerra contra el terrorismo 
internacional en Afganistán. Tesis de Grado. Bogotá: Facultad de Relaciones Exteriores, 
Universidad Colegio Mayor Nuestra señora del Rosario, 2009. p. 7. 
35
 FOUCAULT, Michel. Genealogía del racismo. Madrid: Ediciones de la Piqueta, 1992. p. 49. 
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centralizada de la lucha y los combatientes; cuarto, las operaciones armadas se llevan a 
cabo planificadamente siguiendo una estrategia global37.  
 
Estas características son complementadas por un equilibrio de fuerzas que permite la 
prolongación del conflicto en duración e intensidad, diferenciándola de disturbios, 
sublevaciones, asonadas, motines, etc. Por consiguiente, Waldmann define dos tipos de 
guerra: las internacionales y las nacionales, esta última forma se reconoce porque el 
territorio del Estado es el escenario bélico y los bandos enfrentados pertenecen al mismo 
Estado38. Ahora veremos las particularidades de la guerra civil como parte de las guerras 
nacionales y su función constructora del Estado Nación. 
Entre las características generales de toda guerra civil, Emmerich Vattel estableció, que 
esta se desata cuando el soberano incurre en el uso arbitrario del poder en busca de 
beneficio privado, instrumentalizando al Estado y violando las leyes creadas para 
beneficio público. La conflagración es precedida por una negociación con el gobernante y 
el agotamiento de los recursos legales y políticos para evitar la lucha armada, la cual se 
desata ante el fracaso de la negociación política y como último recurso frente a la 
opresión representada en actos legislativos y administrativos que excluyen políticamente 
al adversario a través del uso de la violencia arbitraria por el Estado para respaldar sus 
acciones39. Vattel señala que cada guerra civil determina sus fines políticos, los cuales se 
ajustan al sentido de justicia y aspiraciones de bienestar o reconocimiento del conjunto de 
ciudadanos más allá del grupo que detenta el poder, en este sentido, la guerra civil 
plantea una forma de protección de la propia vida biológica y la defensa del modo de 
existencia40. 
 
Esta perspectiva señala que la soberanía estatal tiene un carácter condicional al 
presentar como universales intereses privados bajo la organización de la sociedad con 
base en el monopolio de la coerción, por ello, el sometimiento a intereses específicos 
pasa por el cumplimiento de las obligaciones del poder central de generar bienestar y 
reclamar obediencia, en cuanto los distintos sectores de la sociedad estén de acuerdo en 
los principios de justicia y reconocimiento y según los grados de opresión estatal a los 
que se sometan41.      
 
La organización de la violencia (extensa e intensa y de amplia duración) a gran escala 
para resolver conflictos entre entidades políticas soberanas (Estados o unidades de 
población) implica cierto grado de igualdad legal y de fuerzas en la relación entre los 
grupos, al tiempo que el conflicto se somete a ciertas reglas de procedimiento42. La 
disputa militar es preparada y mantenida en medio de declaraciones de legitimidad de un 
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Estado y su gobierno contra otra organización política relativamente comparable que le 
disputa la soberanía o la cuestiona43.  
 
La lucha por conservar o conquistar el poder de un Estado incluye distintas formas de 
violencia (guerra regular, guerra de guerrillas) enfrentando facciones políticas, clases 
sociales, etnias y grupos religiosos, los cuales movilizan gran cantidad de recursos y 
hombres para concluir una crisis política marcada por una aguda polarización y hostilidad. 
La guerra civil tiene una situación prebélica caracterizada por un intenso grado de 
descontento social, crisis económica y tentativas de secesión, acompañadas de una 
incapacidad del gobierno para remediar el conflicto. Acontecimientos específicos 
(conspiraciones o insurrecciones) precipitan la crisis que deriva en el conflicto armado, el 
cual es posible cuando el grupo rebelde consigue reunir recursos equiparables a los del 
gobierno y es capaz de disputar la hegemonía y legitimidad al Estado. La lucha divide a 
la sociedad en antagonismos que atraviesan la familia, las redes de amistad y las 
minorías étnicas44.      
 
El enfrentamiento doméstico es organizado por una minoría con gran capacidad de 
movilización y participación popular. Haciendo que el conflicto adquiriera una impronta 
religiosa, político- ideológico, cultural y étnico, dándose una fractura de la identidad 
nacional, la pérdida de legitimidad del sistema político y el derrumbe del Estado, lo cual 
no implica un cambio radical de estructuras o procesos revolucionarios. Es decir, la 
guerra civil como lucha armada entre segmentos de una misma población persigue el 
aniquilamiento o sumisión del adversario y la derrota del régimen imperante o la 
disolución de un Estado45.  
 
El derrumbamiento del Estado central comprende la creación de un contra- Estado que 
cristaliza en el mismo territorio con su propia burocracia y aparato militar, en otras 
palabras, dos o más gobiernos contienden por la soberanía de determinado espacio y 
sus habitantes, los cuales se organizan como milicias, guerrillas o ejércitos regulares y 
preparan la situación bélica con disturbios basados en una ideología que justifica la 
violencia46.  
 
La intensidad de la lucha es una de las características principales de la violencia y se da 
por el enfrentamiento de miembros de un mismo grupo (ciudadanos contra ciudadanos), 
donde la cercanía espacial y espiritual de los individuos involucra al núcleo familiar a 
través de odios heredados. El conflicto militar obliga a los contendientes a ganar 
territorios y poblaciones con métodos de represión y retaliaciones que pretenden 
desarticular militarmente a su enemigo en el menor tiempo47. De esta forma, la guerra 
civil está determinada por la supervivencia física de los contrincantes y su identidad 
colectiva, de manera que la eliminación física del adversario, el dominio sobre sus bienes 
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y recursos le asegura al bando vencedor en tiempo de paz, la superioridad numérica para 
las elecciones, además, las relaciones político-militares y combatientes-civiles se 
entremezcla, dando especial crueldad y brutalidad a la guerra civil, que involucra 
innumerables formas de violencia como las expropiaciones, extorciones, reclutamientos 
forzosos, ejecuciones sumarias, asedio de ciudades, arrasa con alimentos y viviendas 
dejando a la población en la miseria48.    
 
Por último, la guerra civil no se reduce a las acciones militares, esta forma de conflicto 
armado se constituye en un modo de hacer política. Como guerras públicas 
comprendieron un combate político por el orden justo, la definición del ciudadano, de la 
soberanía, la definición moral y cultural del cuerpo político sobre el que debía descansar 
la legitimidad buscada, además del monopolio de la violencia, el control administrativo y 
fiscal. Los acuerdos, indultos, amnistías y exponsiones, significaban la aprobación pública 
de los vencidos de la soberanía del vencedor, el sometimiento a su orden político, la 
aceptación sobre su derecho a gobernar, recibiendo como contrapartida algunos 
beneficios judiciales para restaurar el orden y la convivencia social49.      
 
Teniendo en cuenta estos elementos planteados, abordaremos algunas características de 
las guerras civiles en el caso colombiano durante el siglo XIX, las cuales tuvieron un 
referente nacional-estatal, se ligaron con conflictos y tensiones de horizonte provincial o 
local que les marcaron diferencias sustanciales de un territorio a otro. En este contexto de 
diferenciación regional y fragmentación política, es donde podemos ver sus motivaciones, 
sentido y significados. 
 
1.3 La construcción del Estado Nación colombiano a 
través de las guerras civiles 
 
La independencia de la Nueva Granada planteó su inserción a un orden político alterno al 
colonial, el cual implicó: desarrollar una administración efectiva que alcance todos los 
niveles sociales; integrar los diferentes grupos sociales en la vida pública republicana; 
promover la participación política de la mayoría de la población; construir una identidad 
suprarregional (nacional) que permita la identificación de los diversos grupos sociales con 
su respectivo sistema político; construir una legitimidad de la autoridad y el poder, que 
permita el reconocimiento del sistema por parte de la población y fomentar una política de 
repartición de bienes y recursos al interior de la sociedad. Este proceso llevó a la ruptura 
de los pactos coloniales, el reordenamiento político, económico y social, y el 
establecimiento de una nueva correlación de fuerzas entre el centro político y los 
territorios bajo su soberanía50. Sin embargo, la ruptura se llevó a cabo a través de fuertes 
disputas que enfrentaron distintos grupos que recurrieron a la guerra para dirimir sus 
diferencias políticas51.  
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El fraccionamiento del poder político regional y local producto del proceso 
independentista en la Nueva Granada, acarreó rivalidades entre y al interior de las 
regiones. Las relaciones entre la burocracia central en Bogotá y las burocracias 
regionales-locales cobraron importancia en la definición de proyectos de unificación 
nacional. La articulación política nacional se dio a través de la identificación de las élites 
regionales con los nacientes partidos52 liberal- conservador y su competencia por el poder 
político a través de alianzas con grupos afines o complementarios económica y 
socialmente en otras regiones y su proyección nacional, concibiendo sus intereses más 
allá de la región y reforzando sus posiciones en las localidades53. Es decir, las diferentes 
entidades territoriales funcionaron como un ámbito de poder de familias o de grupos 
sociales con cierto grado de integración económica, identificación política y delimitación 
administrativa. Los contrapuestos intereses regionales y locales derivaron en distintos 
proyectos de unidad nacional que generaron las contiendas militares y al mismo tiempo 
articularon al Estado a través de la integración localidad-región-Nación54. 
 
Los programas políticos en constante cambio debido a las variables relaciones 
interpersonales entre la burocracia nacional y las élites regionales, expresaron diversas 
concepciones sobre la sociedad, el Estado y la economía, construyendo partidos políticos 
que atravesaban las regiones que componían al Estado colombiano de mediados del 
siglo XIX55. Los partidos políticos generaron identidades colectivas y compitieron por 
controlar el Estado y la sociedad a través de relaciones clientelistas, influenciando a 
peones, aparceros, arrendatarios, funcionarios públicos, etc., que siguieron a sus líderes 
sean hacendados, comerciantes, ganaderos, militares o políticos (liberales o 
conservadores) en las diferentes campañas bélicas por el poder estatal56. 
 
Las guerras civiles promovieron la adscripción clientelista o voluntaria a un jefe o partido 
político, lo que permitió una identificación que trascendió la lealtad a la familia, la amistad 
y la región, produciendo un sentido de pertenencia a una “comunidad imaginada”. Los 
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individuos se relacionaron con el gobierno a través de la mediación de los partidos, 
concebidos como coaliciones de élites locales-regionales que procuraron a sus territorios 
y poblaciones cierto reconocimiento socio-político, algún sentimiento de pertenencia a la 
Nación y acceso limitado a los servicios del Estado. Asimismo, las guerras civiles y las 
luchas políticas fortalecieron estas adscripciones a través de “odios heredados” y 
solidaridades producidas por la lucha común con su partido o facción57.   
 
La red de afiliaciones partidistas hizo posible que la escala de las luchas locales 
trascendiera a conflictos nacionales. Los partidos llevaron demandas de un grupo local-
regional a nivel nacional por medio de las conexiones con los burócratas e intelectuales 
de Bogotá que ayudaron a elaborar plataformas políticas y reforzaron los lazos de 
clientela con las élites tanto locales como regionales. Sin embargo, las pugnas centro-
periferia condujeron a un equilibrio inestable entre las regiones que desembocó 
continuamente en guerras civiles58. 
 
La pertenencia al partido se expresó de forma simbólica y ritual, concretándose con el 
apoyo político a través del voto, la repartición de cargos en la administración pública y 
sobre todo la participación armada en las guerras civiles, generando una relación 
recíproca entre los miembros de los partidos para obtener beneficios personales a 
cambio de la cooperación en las guerras civiles. Además, la identidad colectiva se 
manifestó en el seguimiento a ciertos jefes políticos (Nieto, Carazo, Santodomingo Vila, 
Mosquera, Ospina) como símbolos de adhesión a una doctrina o conducta política y 
pertenencia a una agrupación59.  
 
La cohesión interna de los partidos políticos fue posible por la formación de imágenes de 
sí mismo y del otro, reforzadas intelectualmente por la lectura de pensadores extranjeros, 
que diferenciaron proyectos nacionales antagónicos encarnados en las ideologías 
partidistas (liberal-conservador) y que se dieron a partir de la búsqueda de la legitimidad 
en la carrera por el poder. La definición de la Nación apareció entonces en el discurso 
partidista como un instrumento para la conquista del poder político y sólo existió en la 
competencia de los partidos en torno a la enunciación de proyectos de unidad nacional, 
donde el referente europeo suministró retóricas y discursos para la delimitación de 
identidades políticas y el establecimiento de discordias60.  
 
De manera que la creación de discursos y sus pretensiones de legitimidad, representados 
en formas de organización política y económica, encaminados a la transformación de una 
ciudadanía y un Estado que rompiera con el pasado colonial, planteó la disputa partidista 
por el control de las ideas de “civilización” traídas de Europa y adaptadas a la realidad 
económica, política y social de mediados del siglo XIX en el territorio que hoy conocemos 
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como Colombia. Las ideas encaminadas a la construcción de la civilización en dicho 
territorio, dieron los elementos para la creación de las identidades colectivas, las cuales 
estuvieron marcadas por la guerra y la negación del otro enfrentando distintas 
concepciones sobre el orden social a fundar61. 
 
Esta perspectiva de análisis permite pensar las guerras civiles del siglo XIX en Colombia 
más allá del punto de vista que las determina a la aventura de caudillos heroicos y 
ambiciosos, que arrastraban masas inconscientes de campesinos y habitantes pobres de 
las ciudades en pos de una bandera. Ignorando las tensiones y problemáticas de tipo 
regional, local, social y étnico en que se insertaban los enfrentamientos nacionales, ya 
que suponen que los grupos sociales subalternos eran una masa inerte, sin voluntad ni 
intereses propios, manipulada por caudillos y jefes políticos62.   
 
De igual manera, estos puntos de vista dan poca importancia a los resultados de las 
guerras civiles en el establecimiento de redes locales y regionales de poder y la 
construcción de imaginarios políticos como integradores de la identidad nacional 
articulados en las regiones a través de los partidos. Estas miradas catastróficas63 de las 
guerras civiles en Colombia serán discutidas en la presente investigación, a través del 
estudio de la historia política la cual ve el conflicto militar a la luz de los procesos de 
construcción del Estado Nacional64. 
 
Por consiguiente, los partidos son vistos como articuladores de las élites entre sí, con las 
instituciones centrales y con los sectores subalternos a nivel local, regional y nacional. 
Asimismo, la política la podemos percibir como un proceso conflictivo de construcción del 
orden social, de manera que las guerras civiles y los regímenes políticos resultantes de 
ellas muestran dichas articulaciones elitistas65. En consecuencia, podemos diferenciar 
una sociedad dividida en partidos políticos contrapuestos y excluyentes, en la cual, la 
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“comunidad imaginada” pasa primero por estas colectividades que proporcionaron un 
referente a un pasado común, un presente compartido y un proyecto común de futuro66.      
 
Por otra parte, Gonzalo Sánchez destaca que durante el siglo XIX las guerras civiles 
actuaron como fundadoras del derecho, del orden jurídico, de la institucionalidad y como 
el camino más corto para llegar a la política constituyendo un medio de acceso a la 
ciudadanía. Este autor señala que la guerra civil, como expresión de rivalidades entre las 
clases dominantes separadas en los nacientes partidos políticos liberal- conservador, 
definió jefaturas políticas, candidaturas presidenciales, controles territoriales, 
participación burocrática y la incorporación al aparato institucional de fuerzas 
temporalmente excluidas, es decir, relaciones de poder67. Generalmente los argumentos 
de estos conflictos estaban relacionados con los cambios a realizar para el desmonte de 
las estructuras coloniales, que incluyeron: la forma de organización política, el equilibrio 
de poderes regionales entre sí y con el poder central, el modelo de desarrollo económico 
y la relación iglesia- Estado- partidos políticos, así como el establecimiento de derechos y 
libertades del conjunto de la sociedad y no exclusivamente de las élites68.      
 
Las guerras civiles del siglo XIX en Colombia contaron con los siguientes elementos: la 
existencia de una estructura, planes y estrategia militar-política, con una organización 
deficiente de mando; la carencia de una institución militar fuerte que funcionaba bajo el 
mando combinado de políticos-militares y la existencia de ejércitos rebeldes efímeros; la 
corta duración del conflicto bélico que terminaba con la negociación de las garantías para 
las partes, y formas de batallar con una función específica dentro del conjunto de la 
guerra (guerra de guerrillas o guerra regular); guerras pobres en recursos, material bélico 
y hombres, pero devastadoras e intensas que generaron gran mortandad; conflictos que 
se acogían a ciertas reglas entre Estados y sociedades posibilitando treguas, rendiciones 
y negociaciones; finalmente, permitieron la difusión del partidismo político, la continuidad 
de odios entre regiones y ciudades que se heredaban a través de las familias y que los 
partidos reproducían en las comunidades69.  
 
Al ser guerras dirigidas por élites los pactos se daban entre las mismas, al derrotado se le 
limitaba su acceso a la participación política, es decir, las guerras civiles actuaron como 
mecanismo de reafirmación de los principios partidistas, la construcción del otro 
(individuo, colectividad o partido) como interlocutor político y la política era el mecanismo 
para negociar las condiciones del vencedor y vencido. Estas características reforzaron el 
caudillismo y caciquismo en las regiones, donde el jefe militar era jefe político con poder 
de negociación, convirtiéndose en intermediario ante el poder central, reforzando la 
articulación de la vida social, cultural y política de la Nación a través del trípode iglesia-
hacienda-partidos, convirtiendo al Estado central en una figura débil y ausente70.    
 
Como resultado, el control del Estado implicó un complejo juego de alianzas entre 
familias que vigilaban y consolidaban sus intereses a partir de la concentración del poder 
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político, económico y militar. El orden público, la justicia, el recaudo de impuestos, la 
construcción de obras públicas, el pago de la burocracia y de la fuerza pública estatal, 
etc., fueron monopolizados por las élites regionales, las cuales manejaron los asuntos 
públicos como su patrimonio familiar y ejercieron su poder privado dentro del poder 
público actuando como gobierno. Asimismo, en la segunda mitad del siglo XIX los 
conceptos de cacique y gamonal fueron usados peyorativamente para designar a quienes 
dueños del poder lo usaban para manipular a la población y controlar la política lugareña 
mediante la repartición de favores, contratos y beneficios de todo orden71.  
El control político de las regiones por parte de las élites locales incluyó la formación 
previa de facciones que expresaron conflictos a nivel local, los muertos en las guerras 
civiles radicalizaron las relaciones personales llevando a convocar lealtades familiares, 
que cristalizaron en alianzas partidistas en la región de la costa caribe más de naturaleza 
personal que política. Los líderes de estas facciones (gamonales o caciques) articularon a 
las localidades con dirigentes extra-regionales o nacionales en el momento en que se 
identificaron con jefes carismáticos: los caudillos. Estos concretaron las tendencias 
políticas generales del país e  integraron a las localidades con el todo nacional72.  
 
Por último, el caudillismo surgió como una forma particular de autoritarismo que llenó el 
vacío político dejado por los mandatarios virreinales, su autoridad emanaba de la fuerza, 
logrando mantenerse en el poder a través del fraude eleccionario o prácticas 
demagógicas, de manera que el caudillo era por regla general un militar de prestigio, de 
preferencia culto, carismático, que podía comandar tropas, manejar armas y asegurar la 
permanencia de su política y de su grupo en el poder. El conocimiento de su región, de 
sus poblaciones y la manera como se creaban lazos íntimos entre la población y el 
caudillo, resultaban en adhesiones fanáticas o filiales con sus seguidores, los cuales se 
convertían en símbolos y representaban una idea, unos intereses y unas metas 
compartidas73.  
                                                             
71
 MELO, Jorge Orlando. Caciques y gamonales. Perfil político. En: Revista Credencial. 1998, no. 
104; Sobre el papel desempeñado por los gamonales y caciques ver: DEAS, Malcolm. Algunas 
notas sobre la historia del caciquismo en Colombia. En: Del poder y la gramática y otros ensayos 
sobre historia, política y literatura colombianas. Bogotá: Taurus, 2006. p. 212-214-215. Por otra 
parte, Mariano Ospina Rodríguez explicaba la adscripción a los caciques regionales de la 
siguiente manera: “La población iletrada generalmente no conocía los principios políticos, ideales 
filosóficos, postulados económicos, los programas de gobierno, proyectos de ley, etc. Que los 
dirigentes políticos de los dos partidos proponían, la adscripción partidista de la masa de la 
población se dio a través de la figura personal del líder, al cual seguían por su mayor riqueza o 
instrucción, en las contiendas políticas locales, regionales o nacionales, y en las guerras civiles”. 
Ver: OSPINA RODRÍGUEZ, Mariano. Los partidos políticos en la Nueva Granada. En: 
JARAMILLO URIBE, Jaime. Antología del pensamiento político colombiano. Bogotá: Banco de la 
República, 1970. vol. 1, p. 147-148. 
72
 FALS BORDA, Orlando. El presidente Nieto. Historia doble de la costa. Bogotá: UNAL, El 
Áncora editores, 2002, tomo II. p. 42A-58A-70B-71B. 
73
 Ibíd., p. 157B. Asimismo, Miguel Samper definió al caudillo como: “El jefe de partido triunfante y 
supremo magistrado, distribuye o hace distribuir, los empréstitos, los suministros, las multas y las 
suspensiones de periódicos, las expatriaciones y todo lo demás que forma parte del patrimonio de 
los vencidos; como pontífice promulga dogmas, lanza excomuniones y transmite al pueblo los 
sagrados oráculos en mensajes o en discursos inaugurales. En las grandes emergencias, cuando 
ha terminado una de nuestras tragedias, anuncia, urbi et orbe, que la constitución vigente ha 
pasado a mejor vida, y el palacio de gobierno, cual otro Sinaí, despide decretos ejecutivos de 
carácter legislativo, en que se contiene la ley santa de la causa, que el próximo congreso, la 




Propuesta la línea interpretativa para la investigación entraremos a estudiar el periodo 
específico durante el cual se desarrolló la guerra civil de nuestro interés, observando las 
características políticas, económicas y sociales del periodo federal colombiano bajo las 
formas constitucionales de la Confederación Granadina y los Estados Unidos de 
Colombia, las cuales simbolizaron las disputas políticas entre los partidos y las tensiones 
centro-región que derivaron en la guerra civil.     
 
 
1.4 La Confederación Granadina 1858- 1861 
 
La fragmentada geografía nacional configuró territorios de gran tamaño separados por 
montañas, ríos, sabanas y selvas, que actuaron como barreras naturales que desde la 
conquista española generaron patrones de poblamiento dispersos con una limitada 
comunicación, precarias rutas comerciales y de transporte, impidiendo la integración 
comercial entre las distintas provincias que conformaron el territorio nacional para los 
años de 1858- 1862. El aislamiento geográfico generó en cada provincia diferencias 
culturales determinadas por sus procesos de mestizaje; variadas actividades económicas 
dependientes de la explotación de los recursos locales y la fragmentación política del 
territorio nacional con distintas formas de ordenamiento socio-económico74.   
 
Consolidada la independencia neogranadina, la fragmentación en pequeños centros de 
poder con diferentes élites provinciales y distintos programas políticos en torno a 
intereses económicos locales, generó las primeras adscripciones partidistas que se 
dieron entorno a los generales Bolívar y Santander, personalidades que trazaron las 
agendas políticas de los partidos liberal- conservador. Los proyectos de construcción 
estatal planteados por dichos líderes, estaban encaminados al desmonte del orden 
colonial, de sus propuestas surgieron y se fraccionaron los partidos que rivalizaron 
alrededor de las ideas de la instauración de una forma de gobierno federal o centralista, 
la organización de la economía nacional y su inserción a la economía mundial, y la 
integración a la política de los distintos sectores sociales lo que implicó una negociación 
con los poderes provinciales75.    
 
El partido liberal organizado alrededor del general Santander se encontraba dividido para 
1858 entre gólgotas y draconianos, los primeros, representantes del civilismo76 defendían 
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la ampliación de las libertades individuales, la supresión del ejército, el debilitamiento del 
poder central y la laicización del Estado; grupo conformado por líderes de núcleos 
mercantiles que abogaron por la libertad de industria y comercio. Los draconianos 
plantearon un ejecutivo fuerte respaldado por un ejército permanente, eran la expresión 
política de los artesanos de la revolución Melista de 1854, por lo tanto, reclamaron un 
Estado proteccionista77.  
De la división liberal surgió la facción radical, la cual defendió las libertades absolutas de 
mercado, opinión, culto y expresión; respaldaban el federalismo y un papel secundario 
del Estado en la intervención económica, buscaron la separación Iglesia-Estado y el 
control sobre la educación; provenían de grupos urbanos de jóvenes intelectuales, 
catedráticos, juristas y escritores, de sectores sociales compuestos de capas distinguidas 
de provincia defensores de intereses mercantiles, ligados entre ellos por vínculos socio-
económicos de parentesco o amistad78.   
 
Por otra parte, el partido conservador identificado en un principio con el general Bolívar, 
favoreció un Estado centralizado, dotado de un ejército permanente y un ejecutivo fuerte 
que concentrara los recursos tributarios y ordenara el gasto público, aliado a la iglesia 
como parte integral de un Estado católico79. Las divisiones partidistas se reflejaron en 
constantes enfrentamientos políticos y militares que marcaron la segunda mitad del siglo 
XIX.  
 
Los partidos políticos lucharon entorno a las reformas para organizar la economía 
nacional, caracterizada en la segunda mitad del siglo XIX por contar con una población 
eminentemente rural, una estructura económica agraria dispersa, incomunicada y 
autosuficiente, con un mercado local muy limitado. La precariedad en los sistemas de 
transporte, estructuras viales y la poca inversión extranjera caracterizaron una economía 
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nacional débil80. La búsqueda de la inserción nacional al comercio mundial llevó a la 
paulatina disminución de los aranceles, al tiempo que se fomentó la producción de bienes 
agrícolas para la exportación bajo la iniciativa privada81.  
 
La descentralización de las rentas y gastos nacionales como parte de las reformas 
liberales (iniciadas en 1849 con la presidencia del general José Hilario López) dio a las 
provincias la capacidad de modificar sus sistemas de recaudación, lo que implicó que el 
Estado central de la Nueva Granada cediera a las provincias sus ingresos dependiendo 
solamente de las aduanas y las salinas nacionales para su sostenimiento. Estas reformas 
vistas como un paso para el desmonte de los monopolios estatales heredados de la 
colonia (estanco, aguardiente, tabaco, diezmos y quintos, principales rubros estatales de 
la Nueva Granada entre 1830- 1848) con los cuales se pagaban los gastos militares y la 
burocracia estatal, se trasladaron a las regiones junto con los de fomento, educación y 
hospitales82. 
 
En el Estado de Bolívar las peticiones de autonomía y descentralización fiscal y política 
por parte de las élites, tienen sus antecedentes desde 1835, cuando Juan José Nieto, 
futuro caudillo liberal costeño escribió al general Santander explicando las razones para 
otorgar mayor autonomía a las provincias de la costa. En lo económico expuso: que los 
fondos de tesorería de la provincia no se invierten a beneficio de los contribuyentes; los 
proyectos planteados al congreso por los concejos municipales no son atendidos; la 
provincia paga sus propios gastos y los de otras más pobres, paga los gastos de 
seguridad y defensa de las costas, paga los empleados judiciales, y con el dinero de la 
aduana a casi todos los acreedores comerciales del gobierno; así como la mayor parte de 
la deuda pagadera flotante de toda la república, cubre los gastos de los correos del istmo 
y de presidio. En lo político resaltó la oposición de intereses entre las provincias de la 
costa y el centro, reclamando la poca representación en Bogotá por sus diputados, “con 
una fuerte oposición que degenera hasta el insulto a sus costumbres y forma de hablar, y 
que allí no se le da viabilidad a los proyectos que se proponen en utilidad de la costa y 
que tocan en algo los intereses del centro”83.  
 
Los reclamos de autonomía provincial fueron frecuentes desde 1835, caracterizando el 
sentimiento regional costeño como opuesto a las lejanas provincias del interior en sus 
costumbres e intereses. Despertando la preferencia hacia las ideas del federalismo como 
la forma de gobierno más benéfica para la región. En otra carta Nieto escribió: 
 
Siempre si, conjuraré a mis conciudadanos a que se ilustren, a que se penetren de sus 
verdaderos intereses, y a que no pierdan de vista que por esos medios propios para 
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formar un decidido y exacto convencimiento, podremos llegar un día a consumar la grande 
obra de nuestra perfección republicana, que tarde o temprano se ha de verificar. El 
establecimiento del gobierno federal
84.     
 
La iniciativa económica privada en las provincias de la costa reforzó la idea del 
federalismo a través de la exigencia de los poderes locales y de los partidos del 
momento. Esta forma de gobierno se consolidó de manera paulatina en tres congresos 
nacionales (1855- 1856 y 1857) y tres administraciones con los gobiernos de los 
conservadores Obaldía, Mallarino y Ospina, ensayando primero con la creación del 
Estado de Panamá, Antioquia y Santander, evidenciándose un frágil consenso entre las 
élites partidistas sobre este aspecto85.  
La instauración del federalismo generó un intenso debate en torno al papel que debía 
desempeñar la fuerza pública central y su relación con los Estados instituidos. El legado 
de poder y prestigio del ejército y los militares de la pasada guerra independentista86, 
dividió a los partidos en torno a la eliminación del ente castrense permanente durante el 
periodo federal. La facción radical desarrolló una política de miedo y desconfianza hacia 
la fuerza pública con un peso específico propio en el conjunto de las instituciones 
políticas. Según el liberalismo radical representado por personalidades como Florentino 
González, Salvador Camacho Roldán y Miguel Samper, se temía que la institución militar 
afectara en la vida política interna más allá de lo que debiera ser su función de defensa 
nacional, además de representar un gasto inútil al tesoro nacional y una amenaza a las 
libertades individuales87.  
 
La creación de los nueve Estados soberanos en 1863, permitió a cada uno de estos 
establecer su propia constitución y la capacidad de legislar de manera autónoma en 
relación con el poder central. Con estas atribuciones mantuvieron el control sobre el 
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monopolio fiscal y de la coerción, y se convirtieron en el reflejo de los principios liberales 
como laboratorio de un sistema de gobierno federal88. Así, el Estado centralizado de la 
Nueva Granada se fragmentó disolviendo el ejército central para dar paso a la creación 
de la Guardia Nacional y nueve fuerzas armadas públicas que coexistieron reguladas por 
las asambleas legislativas y el poder ejecutivo de cada Estado, bajo las formas 
constitucionales de la Confederación Granadina y los Estados Unidos de Colombia89. 
 
La descentralización fiscal y de la fuerza pública permitió la construcción de cuerpos 
armados con un control central débil respondiendo a las necesidades defensivas en las 
diferentes provincias90 (ver anexos G-H-I). Igualmente, la reducción del ejército central 
respondió a los intereses de las élites provinciales, las cuales dispusieron 
autónomamente de la población, sus recursos, el reparto burocrático, de la tierra y los 
bienes en sus jurisdicciones territoriales. Por consiguiente, se configuraron élites que 
disponían de sus propios cuerpos armados ante un Estado central reducido política y 
militarmente, promoviendo la descentralización de las guerras que se trasladaron al 
ámbito local-provincial para dirimir disputas partidistas91.  
 
Ahora bien, la configuración política nacional para 1858 (creación de la Confederación 
Granadina) fue producto de la guerra civil de 1854 que unió a liberales gólgotas y 
conservadores en contra del golpe militar del general José María Melo contra el 
presidente liberal José María Obando. La facción liberal draconiana aliada a Melo quedó 
reducida ante su derrota en la guerra y la experiencia del levantamiento artesano-militar 
expuso a los dirigentes políticos la necesidad de buscar desterrar los riesgos de las 
dictaduras y los movimientos populares. El federalismo al descentralizar el poder político 
y dado la dificultad de adaptar de manera uniforme el sistema fiscal a todo el país, dicha 
forma de gobierno se mostró como una solución viable a los partidos92. Las élites 
provinciales buscaron en un sistema de contrapesos dar equilibrio a las provincias con el 
poder central y en estas a los partidos, asimismo, se trasladó la lucha a las provincias por 
el control partidista del poder público a través de las gobernaciones y asambleas locales. 
Los conservadores en mayoría frente a la facción liberal radical monopolizaron 
mayoritariamente el gobierno en 1858, las disputas entre intermediarios adscritos a los 
partidos con el poder central fueron los resultados de dicho ordenamiento político93. 
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La guerra civil de 1854 que dividió a los liberales, dejó al partido conservador como 
beneficiario de la instauración del federalismo, limitando las reformas liberales a ciertos 
Estados y ganando poderío nacional a través del establecimiento de su legislación civil, 
penal, fiscal, de policía y con la imposición de su política sobre elecciones y de 
organización de los poderes públicos. De esta manera, los partidos para 1858 se 
dividieron regionalmente así: conservadores, dueños del poder central y de los Estados 
de Antioquia, Bolívar, Boyacá y Cundinamarca; los radicales, gobernaban en Santander y 
Magdalena; por otra parte, Mosquera gobernaba con el respaldo de liberales y 
conservadores el Estado del Cauca bajo el efímero “partido nacional”94.  
 
En este contexto de división política, económica y social, a nivel local, provincial y 
nacional, se desató la guerra civil de 1859-1862. Conflicto que definió identidades 
políticas y referentes territoriales que se construyeron alrededor de los discursos, 
proyectos partidistas y la participación en la guerra. Asimismo, las dinámicas político-
económicas al interior de las provincias le imprimieron particularidades a las 
motivaciones, desarrollo y resultados de la guerra. 
 
1.5 El Estado de Bolívar 1857-1862 
 
El federalismo y el modelo librecambista europeo se convirtieron en las bases teóricas de 
la política y la economía nacional, cimentadas en desarrollar una agricultura para la 
exportación, produjeron con este fin la descentralización de rentas y gastos nacionales 
como parte de las reformas liberales para el desmonte de las estructuras coloniales95 
(entre otras reformas la navegación a vapor por el Magdalena, la abolición de la 
esclavitud, de los resguardos y la eliminación de los monopolios estatales) dejando en 
manos de los distritos, la administración y recaudo de sus propias rentas, con facultad 
para decretar impuestos, determinar gastos, crear y dotar los empleos para la 
administración, atender obras públicas, el orden y seguridad local. De esta forma, los 
concejos municipales, los alcaldes, jueces de distrito, administradores del tesoro 
municipal, los colectores de rentas y el procurador municipal, fueron las autoridades 
administrativas como representantes de los intereses locales96.  
 
Asimismo, las localidades configuraron la región, que fue la expresión de la 
fragmentación socio-cultural y la diversidad en las actividades productivas, promoviendo 
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distintas condiciones en el desarrollo de la vida material, distintas relaciones de poder y 
una fractura en el espacio interno de la Confederación Granadina en lo político, 
económico y social. Como resultado, la región geográfica diferenció poblaciones por su 
origen étnico, sus prácticas sociales, sus relaciones de poder, sus actividades 
económicas y su pasado común local, que los llevó a plantear la autonomía política o la 
fragmentación total con la creación de nuevos Estados97.  
 
Las peticiones de autonomía regional cristalizaron con la creación del Estado de Bolívar 
el 15 de junio de 1857, formado por las antiguas provincias de Cartagena, Sabanilla y 
parte de la de Mompós, con una población aproximada de 182 157 habitantes repartidos 
en cuatro ciudades, trece villas, ciento seis distritos y varias aldeas y caseríos98 (ver 
anexos A-B-C). Atravesado por los nudos de las tres cordilleras que entran desde 
Antioquia, cuenta con una red intrincada de rutas fluviales que permiten la navegación de 
los ríos Sinú, Cauca, Magdalena, el Canal del Dique y San Jorge, complementada con 
diversos caños, ciénagas y laberintos de quebradas. Albergó los puertos más importantes 
de la Confederación Granadina como Sabanilla, Cartagena, Mompós, Zapote y 
Barranquilla; la mayor parte del territorio del Estado es una inmensa llanura anegada, 
cortada por las aguas del Magdalena y hacia el sur zonas montañosas formadas por las 
cordilleras. El Estado de Bolívar fue la zona más baja y plana de la Confederación con 
horizontes anchos y despejados, y zonas boscosas repletas de fieras, reptiles e insectos 
ponzoñosos99, caracterizado por su escasa, dispersa y aislada población en su mayoría 
rural, junto con una geografía variada, marcaban distintos modos de vivir en las sabanas, 
serranías y las tierras bajas anegadizas100. 
 
El Estado de Bolívar contó con un clima cálido y húmedo con dos estaciones, seca y 
lluviosa, las cuales se alternaban durante el año. El clima tropical permitió el 
autoabastecimiento de toda clase de productos; en Sabanilla y Corozal se producían 
maderas de construcción y de tintura, algodón, maíz, caña de azúcar y diversas frutas 
(naranja, lima, níspero, anón, guayaba, ciruela, sandía, melón, zapote, piña, aguacate, 
etc.); en Cartagena se cultivó cacao, café, coco, arroz, frisoles, ñame, yuca, batata, 
plátano, ajonjolí, caucho; en el Carmen y Mompós se producía tabaco; y en Tolú 
bálsamos y aceites. Por otra parte, contaba con excelentes pastos para la ganadería 
vacuna, la cría de cerdos, cabros, caballos y asnos usados para el transporte de carga. El 
transporte y comunicación era sobre todo acuático, la navegación se hacía a vapor y con 
los champanes que recorrían el Estado a través de un sistema de rutas que conectaba 
ríos, ciénagas y caños101.    
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Los habitantes del Estado de Bolívar formaron una mezcla heterogénea de razas blanca, 
indígena y negra, caracterizados por Juan José Nieto así: 
 
Son heterogéneos, y su carácter es afable y hospitalario: en lo laborioso, varía según el 
clima y la abundancia de producciones naturales que protejan su inacción. De ellos se 
pueden formar buenos soldados y marineros, pues son disciplinados y valientes; pero 
estas cualidades son más positivas, cuando sirven al ejército, distantes de su provincia. 
Unos cantones son más belicosos que otros…en Soledad hay una gran parte de hombres 
ocupados en la pesca, y de todos ellos se sacan soldados bizarros y valientes…en 
Sabanalarga se sacan buenos solados también
102. 
 
Estas particularidades ordenaron económicamente al Estado de Bolívar en dos 
renglones: primero, el comercio de importación y exportación, segundo, el comercio 
interno. El primero, generó exportaciones anuales que se calculaban en un millón y medio 
de pesos fuertes con Europa, Estados Unidos y las Antillas. El segundo, favoreció un 
mercado regional donde las ferias de Magangué y Tacasnan eran fundamentales en el 
comercio de más de 2 millones de pesos en productos como azúcar, hamacas, 
sombreros de paja, cueros, granos, esteras y alfarería. Sus intercambios con el interior se 
dieron sobre todo con Santander, Magdalena, Panamá y Cundinamarca103. 
La economía del Estado de Bolívar tuvo un crecimiento significativo con la introducción 
del pasto guinea, fragua, pangola y pará en 1854, que facilitó una expansión sin 
precedentes de las haciendas ganaderas basadas en mano de obra mestiza servilizada, 
esta actividad se desarrolló en las llanuras del Sinú caracterizada por amplias zonas poco 
pobladas con relaciones de explotación informales104. Además de la clase comercial 
tabacalera que surgió con la apertura de un amplio mercado en Bremen entre 1850-1865, 
la cual consolidó nuevos centros de poder regionales como el Carmen, Magangué, 
Sincelejo, Ciénaga, Corozal, Sabanilla y el puerto de Barranquilla105. Estas fuerzas 
económicas se fueron organizando como representantes de los intereses regionales 
agrupándose alrededor del partido liberal o conservador, mostrando conflictos locales 
heredados desde la colonia y disputas alrededor del surgimiento de nuevos centros de 
poder económico con mayores aspiraciones políticas y exigencias de autonomía106.  
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Por otra parte, los puertos fluviales y marítimos desarrollaron una gama de actividades 
económicas que generaron concentraciones de trabajadores urbanos empleados en la 
carga y descarga de mercancías, como tripulantes, contadores, capitanes de vapores, 
bogas, carpinteros, herreros, armeros, talabarteros, zapateros, mecánicos, pescadores, 
todos ligados al transporte comercial marítimo y fluvial107. Conjuntamente, en el campo y 
los pueblos, los campesinos quedaron sujetos a los hacendados a través del “arriendo de 
pastos” basados en “avances”, con un impacto de la iglesia limitado y la presencia del 
Estado se manifestaba débilmente108.   
 
En el Estado de Bolívar identificamos tres sectores económicos que concentraron las 
diversas actividades productivas. El primero, alrededor de la agricultura y la pesca, 
agrupó el mayor número de trabajadores en el Estado: los campesinos. Segundo, los 
artesanos formaron otro sector económico en los puertos y ciudades con más 
independencia de los hacendados y ganaderos109, los cuales junto con los comerciantes 
formaron el tercer sector socio-económico, compuesto por propietarios, médicos, 
abogados, militares y políticos, que diversificaron sus actividades en torno a la ganadería, 
la destilación y rectificación de aguardientes y el comercio de exportación e importación. 
Este último grupo provenía de familias herederas de las antiguas burocracias coloniales 
que se articularon desde las localidades ocupando cargos administrativos en los concejos 
municipales, alcaldías y a nivel regional como representantes en la asamblea legislativa, 
gobernadores y en la presidencia del Estado, unidos por vínculos familiares, de amistad y 
por su vinculación a un partido político110 (ver anexos D-E-F). 
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Sin embargo, la pobreza de las rentas estatales, la dispersión poblacional, la evasión de 
impuestos, el contrabando, la incomunicación y la carencia de personas letradas capaces 
de asumir cargos públicos, dificultaron un monopolio fiscal efectivo. El Estado a través del 
sistema de arrendamientos de los principales impuestos cedió por contrato a ciudadanos 
particulares el sistema de recaudo y administración. Asimismo, el orden y la seguridad 
fueron asumidos por familias que monopolizaron la violencia en sus zonas de influencia, 
amparados por el libre porte y comercio de armas formaron sus milicias. De esta manera, 
las élites en las regiones asumieron el poder político y militar protegiendo sus intereses 
económicos, al tiempo que se enfrentaron entre sí y contra la burocracia nacional111.  
 
En 1861 en su informe anual, el gobernador de Cartagena Eloi Porto dio cuenta de los 
problemas administrativos de su provincia: “Se carece de elementos indispensables para 
la administración distrital, y ni aun la presidencia del concejo municipal está servida por 
un ciudadano que sepa leer y escribir, y aun creo que de estos no hay más que dos o tres 
en los distritos”. El gobernador Porto también presentó la existencia de territorios 
completamente desvinculados a la administración estatal:  
 
La administración del distrito de San Andrés y Providencia, y, debido a la dificultad de 
comunicación, no he recibido contestación del alcalde, creo indispensable una visita a ese 
distrito, para procurar conseguir la influencia que el Estado no tiene, como dotar un alcalde 
u otro funcionario que tratara de plantear allí el sistema republicano, y aun el idioma 
español que casi no se conoce
112. 
 
El problema del transporte, comunicación y dispersión de los pobladores en amplios 
territorios fueron los temas más presentados por los gobernadores en sus informes 
anuales, Eloi Porto afirmaba que en época de lluvias las vías de comunicación 
desparecían y el comercio entre los distritos se interrumpía. Además de las denuncias de 
la precariedad de las obras públicas que fueron comunes: “los hospitales de caridad, no 
han producido los buenos efectos que eran de esperarse, porque, no cuenta ese refugio 
de la indigencia en la época más necesaria, con los medios indispensables para su 
sostenimiento”; en cuanto a la educación: “En los distintos distritos de esta capital hay 
siempre tendencias a eliminar las escuelas, para no tener que pagar el sueldo de los 
preceptores, las vías de comunicación no mejoran con la rapidez que es de desearse por 
los escasos recursos con que cuentan los distritos”113. Igualmente, en 1861 el gobernador 
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de la provincia de Mahates, Luis Bosa informó: “El estado material de esta provincia nada 
tiene de halagüeño; no hay en la provincia una sola obra que merezca mencionarse: hay 
en esto una total decadencia”.114 
 
Sin embargo, en 1859 las distintas regiones del Estado consolidaron sectores 
económicos especializados según sus posibilidades productivas, de comunicación y 
consumo. Barranquilla se consolidó como centro comercial portuario y concentró 
numerosas casas comerciales extranjeras; el Carmen como eje de producción tabacalero 
más importante albergó 32 casas comerciales extranjeras y familias de notables como los 
Arrieta, Pareja, Cabeza, La Madrid, Manjarrez, Marichal y Laguna, dotando a la región de 
importancia económica y política115.  
 
En Sabanalarga las familias Manotas, Solano, Llinás, Moreno, Polo, Sudea, Salazar, 
Castro Rodríguez y Torrenegra dominaron el poder político. Afiliados al partido liberal 
diseñaron desde la asamblea legislativa políticas para defender sus actividades 
económicas y unidos por vínculos familiares y de compadrazgo dominaron los recursos y 
la administración pública local convirtiéndose en representantes y negociadores políticos 
de la región ante el gobierno central. La familia Manotas dominó esta provincia de 1857-
1885, la mayoría eran abogados dedicados al comercio y la ganadería, dueños de 
grandes haciendas donde ejercían el monopolio fiscal y de la violencia, mantenía o 
alteraban el orden público para conseguir prebendas del Estado116. 
 
Ciudades como Corozal, Lorica y Cartagena concentraron también un buen número de 
comerciantes; por otra parte, Chinú, Mompós y Sabanalarga contaban con el mayor 
número de ganaderos. Asimismo, Sincelejo se caracterizó por su producción de caña de 
azúcar para la fabricación de aguardiente, allí se establecieron políticos y empresarios de 
influencia regional, familias como los Verbel, Romero, Alvis, Sierra, Madrid, Mercado, 
Vergara, Varón, Támara, fueron determinantes en el diseño de las estrategias políticas en 
la región y la ocupación de cargos públicos. Por último, el puerto de Magangué actuó 
como centro comercial de acopio, intercambio y comunicación más importante, como 
enlace entre los puertos marítimos y el interior del país, a través de la navegación a vapor 
por el brazo de loba117.  
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De esta manera, el Estado de Bolívar fue un elemento de fuerza de equilibrios 
territoriales, en el que ciertas familias mantuvieron el dominio sobre un territorio a través 
de redes de amistad, familiares, comerciales y su relación privada con autoridades 
locales y jefes militares. Consolidando grupos de poder en su mayoría dedicados al 
comercio y ganadería que usaron el poder político para defender sus intereses desde los 
diferentes cargos públicos a través de favores políticos, respaldo electoral o militar, 
fortaleciendo sus vínculos y su adscripción a un partido político118.  
 
Los enfrentamientos armados al interior del Estado de Bolívar obedecieron a disputas 
entre las élites regionales, las cuales privatizaron la guerra a través de la organización de 
cuerpos armados a su servicio y de su partido político, enfrentándose en repetidas 
ocasiones para sostenerse en el poder119. De manera que el principio de autoridad fue 
mediatizado por personas y familias que representaron al Estado a través de relaciones 
afectivas (de empatías o antipatías) y la coacción. La autonomía otorgada a las regiones 
en la Confederación Granadina fortaleció a los poderes locales y a sus intermediarios 
frente al poder central120. Por consiguiente, comerciantes, hacendados y ganaderos 
impusieron el orden y la seguridad en la ciudad y en el campo, al tiempo que ocuparon 
cargos públicos, administrativos y judiciales sostenidos por el libre porte y comercio de 
armas en el Estado que dejó en sus manos el monopolio de la violencia121.  
 
Por consiguiente, el Estado de Bolívar se integró a partir de la construcción de redes 
productivas, mercantiles, políticas y sociales entre varios centros urbanos que competían 
por el dominio de un territorio y su autonomía. El ordenamiento jerarquizado de los 
centros urbanos determinó la valoración social de sus habitantes, asimismo, el ascenso 
económico de poblaciones como Magangué y Barranquilla acarrearon disputas con las 
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élites de Cartagena y Mompós por el control de los cargos administrativos y la concesión 
de privilegios para las regiones. Las luchas locales trascendieron a nivel nacional con el 
enfrentamiento de los grupos de élites entorno a las relaciones con el Estado central y los 
poderes regionales por el control partidista de las poblaciones y sus recursos122. 
 
El sentimiento de identidad regional fue resultado de estas rivalidades que surgieron 
entre las élites locales alrededor de la imposición de proyectos políticos y económicos en 
la región y su articulación con el gobierno central. Los caudillos regionales y en las 
localidades los caciques y gamonales, actuaron como mediadores entre el Estado y la 
población, controlando territorios en los cuales tenían gran influencia político-militar y 
movilizaban clientelas a través de lazos de amistad y compadrazgo que, se fortalecían 
con la participación burocrática local y les permitió actuar unidos en contra de sus 
adversarios en otras regiones123.     
 
Por último, las regiones que configuraron al Estado de Bolívar como espacio cultural, 
político y económico, se delimitaron como parte de una unidad abstracta mayor (la 
Nación), que surgió al introducir un principio de heterogeneidad bajo la idea de una 
homogeneidad nacional. El establecimiento de diferencias regionales y la conformación 
de identidades geopoblacionales, respondió a la formación del Estado y la construcción 
de la Nación a través del ordenamiento espacial que permitió: la existencia de una idea 
del territorio como propio basado en su organización, administración y significado dentro 
de un discurso político; la referencia a un pasado común, la determinación de diferencias 
culturales y los modos de actuar y explicar su entorno; fue un espacio de conflicto de 
intereses entre las élites locales, regionales y nacionales que determinaron unas 
relaciones de poder, subordinación, jerarquización y marginación entre las regiones y 
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2. Las causas de la guerra civil 1859- 1862 
 
“La actual guerra es algo más que una simple guerra civil: es un caso nuevo de guerra entre 
gobiernos anteriores (burocracias armadas) de un mismo país, que luchan por principios 





Como señalamos inicialmente no existe un tipo único de guerra civil, ya que ésta 
depende de las características geográficas del Estado y de las particularidades 
económicas, culturales, sociales y políticas donde se desarrolló la contienda y se 
perciben sus motivos, intereses y consecuencias. Para determinar las causas de la 
guerra civil en el Estado de Bolívar como parte de la conflagración nacional (1859-1862) 
en la Confederación Granadina, consideramos la especificidad del fenómeno en dicho 
territorio como una guerra civil diferente dentro del conjunto de guerras civiles del siglo 
XIX y con particularidades propias en la región de la costa caribe.     
 
Sin embargo, la guerra civil (1859-1862) tiene relación con los anteriores conflictos 
armados del siglo XIX colombiano en la medida en que actuaron como constructores del 
Estado nacional. Guerras con un alto perfil ideológico por la definición del poder 
institucional y público, la estructura interna del Estado, los derechos civiles y ciudadanos, 
y la instauración de una relación entre el dominio nacional y la autonomía de las regiones. 
Es decir, fueron guerras por el orden político libradas con las armas, a través de la 
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opinión pública, las leyes, decretos y constituciones, encaminadas a excluir, someter, 
castigar y llegar a acuerdos126.  
 
La diferencia central de la guerra civil de nuestro estudio con las demás guerras civiles 
nacionales, radica en que ésta se realizó entre burocracias armadas dentro del aparato 
institucional y legal del Estado por la definición de la soberanía y los atributos de los 
Estados federales y el Estado central. Es decir, fue la disputa entre el poder central y sus 
estrategias por dominar el territorio nacional y la resistencia de los Estados, encarnada en 
sus intermediarios por mantener el control político en las regiones y contar con recursos y 
fuerza para negociar sus competencias y autonomía con el poder central. Esta lucha por 
el control y dominio de territorios y poblaciones se desarrolló a través de la lealtad 
partidista de ciudadanos ligados a intereses regionales y locales. De esta manera, los 
partidos políticos y los caudillos determinaron una guerra por el acceso al poder127. 
 
La soberanía nacional fragmentada y la resistencia regional a la centralización fiscal, 
política y militar, obligó al Estado central a entrar en negociaciones con los poderes 
locales y a delegar autoridad en ellos para gobernar con su intermediación. Finalmente, el 
fracaso de las estrategias jurídicas y administrativas para combatir y tratar de socavar las 
bases de apoyo sobre las cuales se mantenían y reproducían los poderes locales 
desembocó en la guerra civil de 1859, la única guerra nacional ganada por el bando 
rebelde128.  
 
La guerra civil de 1859-1862 está determinada por dos periodos, el primero, abarca la 
guerra regional, el conflicto costeño de 1859 que se dio en los confines de la región e 
involucró actores locales en la reconfiguración política y militar del Estado de Bolívar. El 
segundo periodo transcurrió entre 1860-1862, comprendió el ámbito nacional con las 
invasiones a otros Estados y la lucha contra los representantes del Estado central, en 
general, las dos etapas contaron con un momento prebélico, bélico y posbélico.  
 
Asimismo, la burocracia nacional y estatal representada en gobernadores, alcaldes, 
diputados de las asambleas estatales y del congreso, intendentes de hacienda, guarda 
parques, etc. Combinaron las armas con las acciones jurídicas y legales mezclando el 
discurso de la legalidad con las prácticas guerreras. Por consiguiente, se dio un amplio 
debate jurídico que caracterizamos como el momento prebélico, seguido de las 
contradicciones y amenazas que desembocaron en la lucha armada. En este capítulo nos 
centraremos en dicho momento de la contienda: la política, que nos permite percibir las 
disputas entre el centro y las regiones por establecer legal e institucionalmente controles 
sobre la vida social, económica y política de los territorios que conformaron la 
Confederación Granadina. 
 
2.1 El contexto político nacional 
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La división liberal entre gólgotas y draconianos produjo una efímera alianza entre los 
primeros y el partido conservador para deponer al general Melo apoyado por la facción 
draconiana que se instaló en el poder después de asestar un golpe militar al general José 
María Obando. Derrotado el movimiento artesano-militar en 1854 los liberales divididos y 
en minoría fueron integrados temporalmente al gobierno conservador de Manuel María 
Mallarino (1855-1857) con el temor de prevenir dictaduras militares y movimientos 
populares fuera del alcance del bipartidismo como la pasada rebelión Melista129. 
 
Con la derrota de Melo y el triunfo militar conservador en la pasada guerra civil, estos 
redefinieron las redes de poder nacional y regional reemplazando a los liberales de los 
cargos públicos en las regiones y apoderándose de la mayoría en el congreso. El relevo 
burocrático partidista en la región costeña inició en 1855130, cuando el procurador general 
de la nación Lino de Pombo (conservador) acusó al gobernador de Cartagena Juan J. 
Nieto (liberal) de prevaricato por su apoyo al golpe de Melo y por anteponer su autoridad 
provincial a la nacional, frente a la exigencia de movilización de las tropas acantonadas 
en Cartagena, las cuales Nieto pretendió negar su traslado y entrega al general Tomás C. 
Mosquera para combatir a las tropas melistas131. Así, el Estado de Bolívar quedó en 
manos del partido conservador con el nombramiento de Juan Antonio Calvo como 
gobernador en 1857, hermano de Bartolomé Calvo procurador general de la nación en el 
gobierno de Mariano Ospina Rodríguez132.  
 
Sin embargo, la administración conservadora de Manuel M. Mallarino transcurrió en 
relativa paz bajo la temporal inclusión liberal en el gobierno nacional. En 1856 el 
procurador general de la nación Florentino González (liberal radical) advertía al gobierno 
sobre las múltiples intervenciones de políticos regionales con fraudes en las elecciones, 
usando la fuerza pública local para cambiar los resultados en favor del partido 
hegemónico, el procurador general denunció:   
  
Las divisiones internas en las administraciones locales se dan por las pretensiones de los 
partidos las cuales llegan a producir una extensa perturbación del orden, el cual es dejado 
en manos de la autoridad municipal para ser restablecido. Al tiempo que el gobierno 
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nacional se mezcla en las disputas partidistas locales dando apoyo a uno u otro partido 
con la fuerza pública
133.  
 
El partido conservador en el poder pretendió consolidarse en las regiones usando la 
fuerza pública al mando de gobernadores y alcaldes afiliados a sus intereses134. Bajo 
estas circunstancias las elecciones fueron siempre escenarios de violencia partidista y el 
voto estaba determinado por el respaldo de un cuerpo armado, la iglesia católica y los 
notables de la localidad. El acceso a los cargos públicos se dio en la medida en que la 
coacción y represión al opositor contarán también con una clientela electoral que reuniera 
estos tres elementos al servicio de un partido135.      
 
Por consiguiente, las preocupaciones de los partidos se centraron en dos asuntos: las 
elecciones y la fuerza pública. Debido a que no existía aún una constitución política 
nacional que ordenara a través de leyes las relaciones entre los Estados creados hasta 
1857 y el Estado central, el debate sobre una constitución que planteaba una forma de 
gobierno federal tomó fuerza desde las regiones en los gobiernos de Mallarino y Ospina. 
Los conservadores interesados en reducir las reformas liberales a las pocas regiones 
fuera de su influencia y utilizar las elecciones y la fuerza pública como herramientas para 
sostenerse en el poder respaldaron la instauración del federalismo, que permitía el 
manejo de estas instituciones según los intereses de sus aliados en las localidades136. 
Por otra parte, la reducción de los gastos militares y del pie de fuerza en el gobierno 
Mallarino llevó a la dispersión de la fuerza pública nacional en pequeños piquetes 
separados por grandes distancias en las comandancias generales de Cundinamarca, 
Buenaventura, Cartagena y Panamá, pagados con las rentas de las provincias y usadas 
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para custodiar cárceles y parques, además de estar dispuestas para atender los intereses 
del partido en el poder137.   
La victoria conservadora en las elecciones nacionales de 1856 (ver anexo M), primeras 
elecciones realizadas a través del sufragio universal, dio la mayoría al candidato Mariano 
Ospina Rodríguez sobre su opositor Tomás C. Mosquera, quien al no ser postulado como 
candidato por el conservatismo, se separó de este partido y formó el efímero partido 
Nacional; el candidato liberal-gólgota fue Manuel Murillo Toro. De esta manera, los 
partidos para 1857 se dividieron regionalmente así: conservadores dueños del poder 
central y de los Estados de Antioquia, Bolívar, Boyacá y Cundinamarca; los liberales 
radicales gobernaban en Santander y Magdalena; por otra parte, Mosquera gobernaba 
aliado con liberales y conservadores en el Estado del Cauca138.     
 
En su discurso de posesión, Ospina insistió en sostener un ejército central pagado con 
las rentas nacionales, al tiempo que nombró su ministerio: secretario de gobierno y 
guerra, Manuel A. Sanclemente; relaciones exteriores, Juan A. Pardo; hacienda, Joaquín 
Valencia, todos conservadores junto con el congreso dominado por este partido. Los 
liberales protestaron por su marginación en los cargos públicos afirmando que Ospina 
gobernaba con y para su partido, primera molestia que se generó contra el gobierno 
nacional139.  
 
En 1857 los secretarios de gobierno y de hacienda presentaron al congreso los proyectos 
de ley que iniciarían las disputas políticas: la ley de orden público y la de intendencias de 
hacienda. La primera, establecía la intervención del gobierno central cuando un Estado 
no fuera capaz de mantener la paz en su jurisdicción, para ello Ospina incrementó a mil 
hombres los efectivos militares en tiempo de paz140; en el segundo proyecto, el poder 
ejecutivo nacional podía crear hasta tres distritos de hacienda y los funcionarios 
denominados intendentes de hacienda que requiriera, de libre nombramiento y remoción 
por parte del presidente. Además, se facultó al ejecutivo nacional para nombrar 
visitadores fiscales, encargados de supervisar el trabajo de los empleados de las oficinas 
de hacienda en los Estados, denunciando fraudes y solicitando informes sobre el estado 
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de los negocios, el visitador podía cobrar las cantidades adeudadas al tesoro nacional y 
multar a los empleados de hacienda que no verificaran los pagos. Por último, se 
estableció que los mencionados funcionarios y los administradores de aduanas y salinas, 
junto con los comandantes de resguardos de rentas eran funcionarios para la 
investigación y castigo de los fraudes contra las rentas del Estado en las diferentes 
regiones141. 
 
En este mismo año Ospina auxilió las revueltas locales conservadoras contra los 
gobiernos liberales en los Estados de Santander y Magdalena, respaldando 
levantamientos armados para derrocar del poder regional a los liberales y tener el control 
de los cargos públicos en los Estados fuera de la influencia conservadora, excluyendo 
políticamente de la administración pública a sus adversarios142. A estas condiciones, se 
sumó el fraude electoral, la persecución contra los liberales en las regiones y la 
pretensión del gobierno central de monopolizar las rentas estatales, estos fueron los 
primeros reclamos que se dieron en 1857 contra la administración Ospina143. 
 
En el año de 1858 el congreso estableció la constitución que dio vida a la Confederación 
Granadina determinando las atribuciones del gobierno general y los vínculos de unión 
con los Estados144 (ver anexo Ñ). Las facultades y deberes de los Estados fueron claras 
al establecerse que las autoridades en cada uno de ellos tienen el deber de cumplir y 
hacer que se cumplan y ejecuten en cada jurisdicción estatal la constitución y leyes de la 
confederación, los decretos y órdenes del presidente de ella y los mandamientos de los 
tribunales nacionales (capítulo 2, artículo 10). Por otra parte, al gobierno general le 
correspondió la organización y reforma del gobierno de la confederación, mantener el 
orden y tranquilidad interior cuando este haya sido alterado por dos o más Estados, o 
cuando se perturbe por desobediencia a esta constitución, sus leyes o autoridades 
nacionales, además de la organización, dirección y sostenimiento de la fuerza pública al 
servicio de la confederación y el restablecimiento de la paz entre Estados (capítulo 4, 
sección 1ª, artículo 15). 
 
Los negocios compartidos entre el gobierno de la confederación y los Estados incluyeron: 
el fomento de la instrucción pública, el servicio de correos y la concesión de privilegios 
para las obras públicas (capítulo 4, sección 2ª, artículo 16). El poder legislativo 
representado en el congreso debía fijar la fuerza pública al servicio de la confederación y 
conceder amnistías e indultos generales por delitos políticos que afecten el orden general 
(sección 3ª, artículo 29). El poder ejecutivo representado en el presidente de la 
confederación debía impedir las agresiones armadas de un Estado contra otro dentro de 
la misma o contra una nación extranjera haciendo uso de la fuerza pública, conceder 
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amnistías e indultos generales a particulares que comentan delitos contra el orden, velar 
por la conservación del orden general y emplear la fuerza pública de la confederación 
contra los perturbadores del mismo, por último, podía crear los empleados nacionales 
que juzgara convenientes y que actuarían como agentes del gobierno general 
encargados de ejecutar en los Estados las disposiciones de aquel (Sección 5ª, artículo 
13-45).  
 
Establecido el marco constitucional de la confederación, el congreso nacional dictó al 
siguiente año (1859) una serie de acciones legales que los liberales señalaron como 
centralizadoras y violatorias del pacto federal, las cuales incluyeron cambiar los canales 
de comunicación entre los Estados y el gobierno general, subordinando al ejecutivo 
regional (gobernadores de los Estados) a entenderse con el secretario de Estado 
nacional directamente sin la mediación de secretarios de gobierno seccional. Asimismo, 
los jefes superiores de los Estados debían actuar como agentes del ejecutivo nacional 
obedeciendo y aplicando la ley que éste estableciera145.    
 
La primera medida anunciada por Ospina en su informe al congreso en 1859 fue la 
reforma a las elecciones que dependía hasta el momento de la legislación de los 
Estados, Ospina explicaba al respecto:  
La experiencia ha demostrado hasta el exceso que esas corporaciones de los distritos, 
compuestos las más veces de los hombres más incapaces, son instrumento ciego de 
fraude en manos de los intrigantes, y que no ofrecen garantía ninguna de imparcialidad y 
de rectitud en sus actos
146.  
 
Ospina solicitó al congreso acabar con las variadas legislaciones sobre elecciones y dejar 
en manos de los altos poderes nacionales la organización y ejecución de las operaciones 
eleccionarias.  
 
La segunda medida fue la organización de la fuerza pública. Ospina declaró que ante la 
escasez del tesoro nacional a los Estados les correspondía organizar, armar y disciplinar 
milicias que presten servicios al gobierno general, sin que el gobierno municipal sea 
órgano forzoso para la transmisión de órdenes. La inspección de dicha fuerza sin 
intervenciones de los gobiernos seccionales (según el artículo 15 y 43 de la constitución) 
ponía a disposición del gobierno general el llamamiento de cuerpos armados según el 
orden público nacional, para garantizar la paz entre los Estados y para la defensa 
exterior, o en caso de desobediencia a la constitución, a las leyes y autoridades 
nacionales147.  
 
La interpretación de la constitución de 1858 entre dos puntos de vista: el primero 
(conservador), concebía a los Estados como subordinados al gobierno general; el 
segundo (liberal), asumía que los Estados tenían libertad legal y constitucional de 
imponer su legislación fiscal y militar. Estas interpretaciones y la promulgación de las 
leyes conservadoras de 1859 que según los liberales conculcaron el pacto federal 
desataron el conflicto armado148. 
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2.2 Las causas nacionales de la guerra civil 
 
Los conflictos partidistas incitaron una serie de justificaciones para promover la guerra 
civil de 1859, causas que incluyeron denuncias por la trasgresión constitucional, la 
violación de la autonomía regional y la usurpación de derechos de los ciudadanos; la 
guerra fue justificada en las enemistades políticas y por razones de conveniencia y 
utilidad, además, se estableció una conexión con la guerra como medio para reparar 
derechos violados y como fuente de nuevos derechos149. Sus motivos señalaban a la 
tiranía del gobierno de Ospina y su traición al pacto federal, la inconstitucionalidad de las 
leyes de 1859, las violaciones a los derechos y libertades individuales con los decretos de 
orden público, como causales del conflicto armado, asimismo, el discurso de la tiranía y la 
traición conservadora se convirtió en la justificación de la guerra. De esta manera, los 
liberales se autoproclamaron “salvadores de la república federal” como garantes de la 
seguridad interna y la utilidad pública de los Estados150.    
 
Los primeros actos legislativos que generaron conflictos fueron: la disposición de elevar 
el pie de fuerza en 1859 a mil hombres para el año de 1860 que generó inquietud entre 
los liberales, el decreto de este mismo año disponiendo el pago para indemnizar los 
bienes embargados a los rebeldes conservadores en la pasada guerra civil de 1851, 
cuando el entonces presidente José Hilario López expropió al jefe conservador rebelde 
Julio Arboleda para restablecer el orden público. Este decreto facultó al presidente 
Ospina (su copartidario y aliado en dicha guerra) para pagar la suma de $151 813,8 por 
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capital y $63 000 por intereses a Julio Arboleda. Para los liberales esto fue una 
“insultante espoliación a la república”, aumentado su indignación la negativa del congreso 
de las pensiones de los generales Mantilla, Obando y Masa (liberales)151. 
 
La agitación liberal fue mayor cuando el congreso aprobó la ley de elecciones el 8 de 
abril de 1859152, la cual estableció la división de los 8 Estados de la confederación en 
círculos electorales y estos en distritos. El Estado de Bolívar quedó dividido en los 
círculos de Cartagena, Corozal, Mompós y Barranquilla. Asimismo, en cada Estado se 
formaría un consejo compuesto de 9 miembros, nombrados cada 2 años; 3 por el senado, 
3 por la cámara y 3 por el presidente de la confederación; en cada círculo se formaría una 
junta electoral compuesta de 7 miembros nombrados cada 2 años por el consejo electoral 
y en cada distrito electoral se formaría un jurado de elecciones compuesto de 5 miembros 
nombrados por la junta electoral del círculo cada dos años. El consejo electoral se 
instalaría en la capital del Estado, las juntas en las cabeceras de los círculos electorales y 
los jurados en las cabeceras de sus distritos. 
 
Con esta ley el nombramiento de los empleados públicos encargados de las elecciones 
quedaba en manos del congreso y del presidente de la confederación, la pretensión 
conservadora de restar fuerza a los intermediarios regionales liberales a través del control 
sobre el proceso electoral, hizo que estos entraran en tratos con los empleados 
nombrados extraregionalmente por el gobierno general, lo que llevó a una lucha de los 
intermediarios regionales por conservar su poder de representación en sus territorios153. 
Ya que los funcionarios de elecciones eran los encargados de vigilar y controlar la 
conformación de listados de los votantes y la realización de los escrutinios, esto significó 
el desplazamiento de las burocracias regionales del control del evento electoral, 
otorgándoles ventajas a las mayorías del congreso y afectando a la oposición liberal154.  
 
Esta ley que pretendió unificar el proceso electoral pronto advirtió el interés del gobierno 
general por construir una estructura orgánica orientada al dominio directo del Estado 
central a través de sus propios agentes situados en las regiones para vigilar y controlar el 
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acceso a los cargos públicos, queriendo perpetuar la hegemonía conservadora, quienes 
argumentaron que sería una solución al fraude, la influencia partidista en las regiones y 
una garantía a la libertad de elegir155.  
 
Por su parte, los liberales defendieron su derecho a legislar a través de las asambleas 
estatales sobre las elecciones, tal y como lo consignó la ley 15 de junio de 1857 y la 
constitución de 1858, las cuales no establecieron que el gobierno central podía legislar en 
materia electoral, que se deduce del artículo 8 de la constitución determinando los 
atributos a los poderes de los Estados. El artículo 66 también fue usado para mostrar el 
impedimento que a todo funcionario o corporación pública impone la constitución de 
ejercer atribuciones que no se le han conferido, en este caso, legislar sobre asuntos 
propios de los Estados. El gobierno de Ospina defendió la ley de acuerdo al artículo 15 
de la constitución que estableció de su competencia la organización y reforma del 
gobierno de la federación, de acuerdo con esto, era competente para ordenar y ajustar 
las instituciones para el buen funcionamiento del Estado156. 
 
Así iniciaron los debates jurídicos por la organización estatal en 1859, los conservadores 
en el poder no veían como inconstitucionales la producción de leyes encaminadas a darle 
organicidad y coherencia a la administración pública instaurando el dominio directo sobre 
el territorio. Sin embargo, estas leyes entraron en contradicción con los poderes 
regionales que procuraron conservar su autonomía administrativa, de manera que la 
lucha se dio por preservar o liquidar dominios territoriales, como una estrategia política 
partidista de dominación manteniendo la legalidad institucional157. 
 
Advirtiendo las amenazas de sublevación liberal, el 30 de abril de 1859 se aprobó la ley 
que prorrogó las leyes de presupuestos y de pie de fuerza en caso de no reunirse el 
congreso158, la cual estableció el cobro de contribuciones por parte del ejecutivo nacional 
para los gastos públicos y el mantenimiento de fuerzas armadas en caso de subversión 
del orden general, así como el cierre de uno o más puertos de la confederación y las 
medidas necesarias para asegurar las rentas de aduanas. También podía el ejecutivo 
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trasladar provisionalmente la capital de la confederación al lugar que dispusiera seguro 
mientras se restablecía el orden turbado, acciones encaminadas a combatir una posible 
rebelión liberal.  
 
Días después el congreso aprobó la ley que organizaba la fuerza pública en los 
Estados159. Esta ley dispuso como deber de los Estados organizar, armar y disciplinar, 
cuerpos de fuerza pública municipal (milicias) al servicio del gobierno general, al cual le 
correspondía su inspección, reorganización, destinos, nombramientos de jefes y oficiales, 
y la creación de un funcionario llamado inspector de la fuerza pública en cada Estado. El 
inspector informaría al gobierno general sobre la organización y fuerza disponible en las 
regiones, su armamento y estado de las municiones, realizaría el llamamiento al servicio 
de las armas y comunicarían órdenes sin intermediación de gobernadores o alcaldes, 
encargándose de la ejecución de los mandatos nacionales, de esta manera, las 
autoridades estatales debían obedecer al inspector en cumplimiento de las leyes 
impuestas por el gobierno central.      
 
Las pretensiones de la ley sobre la fuerza pública afectaron a las élites regionales ya que 
reemplazaba de los mandos militares a los intermediarios regionales con el poder central, 
dejando a los agentes nombrados por el gobierno general partidarios de Ospina. Por su 
parte, Ospina vio en esta ley una manera de articular de manera orgánica y coherente a 
las milicias de cada Estado y ponerlas bajo el control central con un mando definido 
desde el centro para responder a los ataques internos y externos. Su disposición entró en 
contradicción con la legislación militar propia en cada Estado (ver anexo J), los cuales 
corrían con los gastos de la milicia, aportaban los hombres, las armas y usaban a sus 
cuerpos armados para sostenerse en el poder. Por consiguiente, las asambleas 
legislativas y gobernadores perdían uno de sus baluartes de poder en las regiones: la 
fuerza pública legítima, así como la posibilidad de nombrar jefes y oficiales sujetos a los 
mandatos de la burocracia regional, teniendo que aceptar funcionarios extra regionales 
leales al gobierno central160.  
 
Junto con la ley sobre fuerza pública se emitió la de hacienda nacional161, la cual creó en 
los Estados distritos de hacienda regidos por los intendentes, que actuaban como 
agentes del gobierno general con las siguientes funciones: hacer cumplir las leyes y 
decretos nacionales, gestionar la administración, recaudo, inversión y contabilidad de los 
bienes, rentas y contribuciones de los negocios concernientes a los Estados y al gobierno 
general; así como vigilar y castigar la conducta de los empleados de las oficinas de 
hacienda nacional en los distritos y de las demás oficinas y establecimientos 
dependientes del ejecutivo nacional, facultado para suspender y someter a juicios a los 
empleados distritales, nombrar empleados para las oficinas de hacienda distrital y para 
las demás oficinas, vigilar el recaudo de las rentas a la tesorería general que deben hacer 
las administraciones locales, vigilar las cuentas de las oficinas de hacienda, aduanas y 
oficinas de comercio, los recaudos y pagos, así como presentar las cuentas, balances y 
estudios de contabilidad general, examinar las leyes, decretos y resoluciones de las 
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 Ley (12, mayo, 1859) sobre organización e inspección de la fuerza pública de los estados. 
Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. no. 2397. p. 306. 
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 Esta ley fue interpretada por los liberales como una violación a la soberanía de los Estados y al 
pacto constitucional, ver: PÉREZ, Felipe. Anales de la revolución…Op. cit. p. 146; EL TIEMPO. 
Bogotá. 3, mayo, 1859. no. 227. p. 1. 
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 Ley (10, mayo, 1859) organizando la hacienda nacional. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. No. 
2402. p. 328-329-330. 
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legislaturas de los Estados para determinar su coherencia con las leyes y la constitución 
nacional, por último, el intendente tenía la facultad de imponer multas y arrestos a los que 
le falten el respeto, desobedezcan o incumplan sus órdenes en los negocios de su 
competencia.  
 
La creación de los distritos de hacienda y de los intendentes por parte del gobierno de 
Ospina como sus representantes en los Estados, generó más tensión con las burocracias 
regionales, sobre todo en aquellas regiones donde gobernaba el partido liberal 
(Magdalena y Santander). Los nombramientos para las intendencias fueron delegados 
por Ospina a su círculo de partidarios, dándole un tinte partidista a una decisión 
aparentemente administrativa. Estos intendentes de hacienda lideraron las revueltas 
armadas contra los gobiernos seccionales liberales y defendieron a las administraciones 
locales conservadoras con las armas162. 
Para terminar, la reforma a la justicia163 fue la última medida encaminada a monopolizar y 
concentrar en el gobierno central los poderes del Estado representados en las 
instituciones militar, judicial, fiscal y eleccionaria. La ley aclarando el artículo 49 de la 
constitución estableció que en adelante la corte suprema de la confederación podía 
decidir causas civiles o criminales que involucraran extranjeros o vecinos de los Estados, 
dictando sentencias definitivas y actuando como instancia superior a la de los jueces de 
distrito, además, debía decidir como última instancia las controversias sobre 
expropiaciones, delitos contra los altos funcionarios del Estado y anular las sentencias 
definitivas que pronuncien los tribunales y jueces de los Estados que violen o 
desconozcan el poder de la corte suprema. 
 
Este conjunto de leyes dictaminadas por el congreso en 1859 fueron percibidas como 
violatorias al orden constitucional de 1858 por parte de los sectores liberales excluidos de 
la participación política164. En general, las leyes buscaron la instauración del dominio 
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 Antonio Miramón (Intendente de hacienda en el Estado del Magdalena) a la guarnición de 
Santa Marta. Gaceta Oficial. Bogotá, 1860. no. 2552. p. 119; PÉREZ, Felipe. Anales de la 
revolución…Op. cit. p. 145. El rechazo en el Estado de Bolívar de estos funcionarios nombrados 
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abril, 1859. no. 226. p. 1. 
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 Ley (14, mayo, 1859) aclarando el art. 49 de la constitución; Ley (15, mayo, 1859) adicional y 
reformatoria de la orgánica del poder judicial de la confederación. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. 
no. 2398. p.  310-311. 
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 El periódico conservador El heraldo fue el medio de expresión pública más influyente en los 
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Julio Arboleda, Manuel Mallarino, Pastor y Mariano Ospina. Para estos políticos las causas de la 
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conservador y a su líder Mariano Ospina, quien fue elegido como candidato por los conservadores 
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directo del Estado central con el monopolio de las elecciones, la hacienda, la fuerza 
pública y la justicia. Otras leyes que causaron desacuerdos y conflictos fueron las 
aprobadas en el contexto de la disputa política como prevención del gobierno general 
frente a una posible guerra, también fue una estrategia de los conservadores para 
afrontar el conflicto con los Estados liberales y hacer cumplir su agenda legislativa, como 
las leyes sobre pie de fuerza, presupuesto y el pago de la deuda a Julio Arboleda, leyes 
que se convirtieron en otro argumento para deslegitimar al gobierno de Ospina165. 
 
Las contradicciones entre la legislación nacional, la cual pretendió el monopolio fiscal y 
militar en el gobierno central, y las leyes de los Estados, que procuraron fortalecer a los 
poderes regionales a través de la descentralización de las rentas, la justicia, la fuerza 
pública nacional y las elecciones, fue posible debido a la formación de Estados federales 
en 1857 con capacidad de crear sus constituciones y nombrar a sus funcionarios sin un 
marco constitucional nacional, dado hasta 1858. La carencia de un ordenamiento legal 
nacional dio cabida a las distintas interpretaciones sobre la soberanía de los Estados y su 
relación con el Estado central, justificación fundamental del conflicto, por lo tanto, la 
definición de las relaciones entre los Estados con el gobierno central fue la causa 
principal de la guerra civil 1859-1862, al igual que el establecimiento del poder regional 
en manos de uno u otro partido166.    
 
La agenda legislativa conservadora de 1859 provocó la resistencia de los intermediarios 
regionales y del partido opositor (liberal) con el propósito de mantener formas de dominio 
indirecto que les permitía mayor espacio de maniobra política y una intermediación que 
obligaba al Estado central a negociar sus atribuciones con los poderes locales167. Por 
                                                                                                                                                                                        
en las elecciones de 1856 por encima de Mosquera quien decidió separarse de los conservadores 
y hacer alianzas con los liberales radicales. Entre otras causas de la guerra se mencionó: la falta 
de respeto a las autoridades nacionales, las cuales son superiores a las regionales, al igual que el 
desacato de la autoridad suprema del congreso por parte de las asambleas legislativas y de los 
gobernadores con el presidente. La derogación de las leyes nacionales por las asambleas 
legislativas desató el conflicto, el partido liberal “sedicioso” le disputaba al gobierno nacional sus 
atribuciones, atrincherado en los Estados, los cuales según el pacto federal debían obedecer 
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conservador. Bogotá. 4, enero, 1861. no. 31. p. 1.   
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consiguiente, entraremos a examinar cómo fueron percibidos estas leyes nacionales en el 
Estado de Bolívar y el debate jurídico en torno a la soberanía de los Estados. Además, el 
momento prebélico se caracterizó no sólo por la organización de cuerpos armados y la 
provisión de recursos para la guerra, este momento parte de las disputas jurídicas entre 
los dos partidos políticos, los cuales buscaban la agregación de fuerzas a sus causas, 
disputas que se vieron representadas en constituciones, leyes, decretos, discursos y 
códigos que interpretaban a su manera la constitucionalidad o inconstitucionalidad de la 
ley, la competencia para dictar normas y la capacidad de los funcionarios públicos para 
emitir mandatos o prohibiciones168. 
 
Como respuesta al conjunto de leyes nacionales emitidas por la administración 
conservadora de Ospina, los Estados con gobiernos liberales se valieron de su 
autonomía para legislar y derogar estas leyes en sus regiones (Cauca, Santander y 
Magdalena). Por su parte, el Estado de Bolívar inició su propia lucha armada contra el 
gobierno seccional conservador de Juan Antonio Calvo que pretendió implementar dichas 
leyes y decretos en el Estado, siendo combatidas por los notables liberales de la región. 
Mientras en los Estados dominados por los conservadores (Cundinamarca y Boyacá) la 
legislación de 1859 fue celebrada, los Estados de Antioquia y Panamá guardaban una 




2.3 El contexto político regional 
 
En 1854 Juan José Nieto caudillo liberal de la costa atlántica, ascendió política y 
socialmente después de una brillante formación intelectual autodidacta y de sus vínculos 
matrimoniales con las familias Cavero y Palacios representantes de intereses 
comerciales cartageneros169. Su carismática personalidad y su origen socio-racial, le 
permitió fomentar relaciones con diversos grupos de artesanos urbanos, comerciantes y 
trabajadores rurales de su hacienda en Alcibia. El respaldo de distintos grupos sociales lo 
consolidó como líder en la región y representante de las ideas liberales en la costa 
atlántica, sin embargo, durante su carrera política fue víctima de humillaciones raciales y 
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 PAULA BORDA, Francisco. Conversaciones con mis hijos. Bogotá: Biblioteca Banco popular, 
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clasistas por parte de familias notables conservadoras como los Calvo, tildado de arribista 
y apodado “el mulato”, sus iniciativas de progreso local fueron desconocidas, al igual que 
su elección como representante a la cámara nacional y su suspensión como gobernador 
de Cartagena en 1855, generaron odios personales que lo llevaron a luchar contra los 
conservadores instalados en el poder regional170. 
 
El nombramiento de Juan Antonio Calvo como gobernador del Estado de Bolívar en 
1857, generó las primeras asonadas liberales contra el gobierno conservador en la 
ciudad de Mompós. Los liberales excluidos de los cargos públicos en las localidades 
empezaron a armarse contra las autoridades conservadoras, su objetivo era tomar los 
elementos de guerra en el parque de armas de Mompós. Sin embargo, estos intentos 
esporádicos y desordenados fueron reprimidos rápidamente por la guardia municipal 
manejada por el partido en el poder171. 
 
En su único informe anual a la asamblea legislativa en el año 1858, antes de ser 
derrocado por la rebelión liberal encabezada por Nieto, Calvo dio cuenta de la situación 
del Estado de Bolívar:  
 
Las insurrecciones en Mompós en septiembre de 1857 hizo que los pobladores 
abandonaran sus hogares y los recursos públicos se paralizaran; esta alarma hizo 
necesaria la demanda de un empréstito voluntario de 25 mil pesos el cual no pudo llevarse 
a efecto, porque fueron tan exiguas las cantidades que se me ofrecieron, que no eran 
suficientes para la movilidad y subsistencia de la tropa. En el presente año de 1858 se 
presentaron alteraciones al orden público en los distritos de Hatillo y Loba, aparecieron 
partidas de hombres armados, desconociendo las autoridades, y ejerciendo actos de 
depredación y violencia, hasta el punto de obligar al alcalde y juez del Hatillo a huir de la 
cabecera del distrito. Armados con fusiles y escopetas pelearon contra 30 hombres del 
cuerpo de policía de la Loba dejando un sublevado muerto y al comandante de la fuerza 
pública herido…En el presente año no se ha hecho ninguna obra para mejorar la 
deplorable situación en que se hallan las vías de comunicación, la carencia de buenas 
vías se deriva de la escasez de población y de lo reducido de nuestro comercio…A la 
fecha no se ha creado ni organizado la milicia del Estado, existiendo en todo el Estado, 64 
hombres de tropa y 3 oficiales, antes pertenecientes a la guardia nacional ahora de la 




Ante las constantes amenazas de rebeliones liberales en las localidades, el gobierno de 
Calvo reunió a la asamblea constituyente para dar al Estado de Bolívar su organización 
administrativa. La asamblea se reunió el 15 de septiembre de 1857, de los 24 diputados, 
22 eran conservadores y 2 liberales (Sebastián Romero y Pablo Hernández). El 
presidente de la asamblea fue el presbítero Manuel José Anaya, el vicepresidente Manuel 
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Germán Ribón y el secretario Joaquín F. Vélez, los cuales más adelante tomarán las 
armas contra los liberales173.  
 
Los conservadores con la mayoría en la asamblea promulgaron la constitución política del 
Estado, nombraron a los magistrados de la corte, a los secretarios de gobierno, hacienda 
y tres generales para la milicia, además, sancionaron la reforma al código penal 
estableciendo delitos y penas contra la trasgresión de la constitución del Estado, los 
funcionarios y empleados públicos nombrados. Asimismo, dictaron medidas de seguridad 
para conservar la paz pública y expidieron un código de procedimiento en negocios 
criminales. El Estado fue dividido en 5 departamentos (Cartagena, Corozal, Mompós, 
Sabanilla y Sinú) subdivididos en distritos y estos en 21 círculos electorales, se decretó 
un escudo de armas y pabellón para el Estado, así como lo necesario para efectuar el 
censo de la población y formar la estadística estatal, también se reglamentaron los 
derechos de consumo y se organizó la milicia. Por último, Calvo determinó el presupuesto 
de rentas estatales tomadas de impuestos sobre artículos alimenticios de primera 
necesidad y estableció los gastos de los distintos departamentos administrativos del 
Estado (citar anexo presupuesto). La asamblea terminó sus labores el 30 de diciembre de 
1857 después de expedir todas las leyes necesarias para la organización y buena 
marcha del Estado174.  
 
La creación y control de la milicia estatal fue la tarea más apremiante del gobierno de 
calvo para poder hacer efectivos sus actos legislativos y contar con un respaldo a su 
administración frente a los ataques liberales, para ello, Ospina facultó al poder ejecutivo 
seccional (gobernadores y prefectos) para enajenar los elementos de guerra y ponerlos a 
disposición del ejecutivo local en los parques de armas en las ciudades cabecera de 
departamento. Igualmente, se dictaron las recomendaciones necesarias para realizar el 
reclutamiento de hombres para la formación de los distintos cuerpos armados del Estado 
(artillería, caballería, infantería y marina), reclutamiento que también quedó en manos del 
ejecutivo en los distritos175.    
 
Sin embargo, la agenda legislativa conservadora en el Estado de Bolívar fue atacada 
desde la promulgación de las primeras leyes (1 de diciembre de 1857 y 25 de junio de 
1858) sobre cobros a los derechos de aduanas en la importación de productos, 
estableciendo que las actividades comerciales se debían gravar para pagar los sueldos 
de los funcionarios del gobierno municipal y estatal. Otra de las acciones del gobierno de 
Calvo que causó molestias a los notables liberales dedicados al comercio y venta de 
aguardiente en el Estado como una de las actividades más importantes de la región fue, 
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el impuesto a la destilación y venta de aguardiente176. Asimismo, la facultad coactiva 
otorgada a los colectores de rentas para que llevaran a cabo la recaudación en el Estado 
fue cuestionada, ya que los liberales estaban en contra del nuevo orden político, contra 
sus leyes y contra la administración conservadora y sus funcionarios177. 
 
Para vigilar el cobro de las contribuciones a las mercancías introducidas por el puerto de 
Cartagena, Calvo nombró como fiscal de distrito a Francisco Tomás Fernández, su 
cuñado. Inmediatamente, los liberales declararon que los cobros a las mercancías eran 
impuestos partidistas, recolectados entre los ciudadanos que no son de la comunión 
política de los empleados de aduanas, y que se favorecía eximiendo del pago a los 
ciudadanos del mismo partido178. Los reclamos en contra de las contribuciones a las 
mercancías de importación y productos locales como el aguardiente, tropezaron contra 
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Cartagena los periódicos liberales afirmaban que, con la instauración de la federación, la 
descentralización de las rentas y gastos nacionales, el gobierno nacional redujo sus entradas en 
metálico a las aduanas y las salinas. Las contribuciones sobre los artículos son exacciones 
indebidas y generan molestias notables desde el comerciante hasta el carretero y el peón, un 
descontento general, que solo se puede remediar con el cambio de personal. Las pugnas entre las 
aduanas y el comercio son claras, los comerciantes se ven gravados de todo tipo de impuestos 
pagando derechos de aduana sobre sus productos de importación; los conservadores imponen 
contribuciones arbitrarias ya que la constitución nacional prohíbe a los Estados imponer 
contribuciones sobre el comercio de importación o exportación o sobre algún producto monopolio 
del gobierno general. Los conservadores, se defendieron argumentando que, gravaron productos 
para el consumo interno, los mismos productos de las importaciones. Los comerciantes de 
Cartagena piden al gobernador del Estado el 16 de marzo de 1859 la suspensión de los 
“impuestos ilegales”, declarando que están en contra de una guerra ya que sus intereses se verían 
afectados con la parálisis de sus actividades económicas, en: LA VOZ DEL COMERCIO. 
Cartagena. 12, junio, 1859. no. 3. p. 2. 
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 Los artículos que se gravaron con el impuesto al consumo fueron el tabaco, el café y el caucho 
entre otros, artículos destinados a la exportación y muy poco al consumo interno. Los liberales 
afirmaron: “Esta ley (1 de diciembre de 1857) con su decreto ejecutivo hizo poner los gritos en el 
cielo al partido liberal, que con razón se quejaba de las trabas y exacciones que se imponía a la 
industria, trabas y exacciones que si por el pronto llevarían algunos pesos a las arcas del Estado, 
darían por resultado definitivo la emigración de los industriales a otros lugares donde pudiesen 
comerciar con libertad y garantías; el rechazo a esta y otras medidas llevó al partido liberal a 
levantarse en armas contra los conservadores que gobernaban conforme a las doctrinas de su 
escuela. Este estado insoportable de cosas produjo el 26 de julio la ascensión del partido liberal al 
poder. El derecho a la rebelión fue usado por los liberales después de haber agotado los medios 
pacíficos, sin resultado alguno: la prensa vilipendiada: los reclamos a la legislatura objeto de burla 
y ludibrio: las elecciones… ¡Oh no hablemos de las elecciones, de que no existía más que un 




los funcionarios de la justicia, los cuales según los liberales, no funcionaban sino para 
aquellos acusadores dignos de favoritismo del juez179.  
 
Para el partido liberal en el Estado de Bolívar, las “trasgresiones conservadoras” fueron 
posibilitadas por las prácticas electorales que garantizaron la mayoría de este partido en 
la asamblea legislativa y en los cargos públicos. Los fraudes eleccionarios denunciados 
por los liberales son diversos, entre estos: los resultados de las elecciones en Arjona 
donde no hubo más de 7 electores y el cura del pueblo arregló un registro con más 700 
votos. Además, la organización de los círculos electorales estaba viciada, por ejemplo, en 
el círculo de Cartagena se agregaron los distritos de Turbaná y Villanueva, lugares donde 
los conservadores tenían la mayoría y se excluyeron de este círculo a los distritos de 
Bocachica, Pasacaballos y Santa Rosa, de mayoría liberal. Los conservadores también 
obstaculizaban las elecciones evitando la designación de jurados para distritos de 
mayoría liberal como Barú, donde los nombramientos de los jurados se hicieron días 
antes de las elecciones, sin advertir a los votantes para que fueran a sufragar quedando 
sin ejercer su derecho al voto. En Barranca y Calamar se denunciaron registros de 
votaciones falsos, y en San Juan y Guamo algunos votos no se contaron porque 
favorecían a Julián Osorio (liberal). De poblaciones como San Jacinto, Carmen y 
Zambrano se expulsó a los liberales de sus casas para evitar que sufragaran; en Ovejas, 
Chinú, Ciénaga de oro, Sampues, Sabanalarga, Soledad, Baranoa, Purísima, Lorica y 
Corozal se crearon los registros de elecciones a voluntad del partido conservador, los 
cuales a través de la coacción dominaron las elecciones y los cargos públicos180. 
 
Las disputas en torno a los impuestos, el control de la milicia y el monopolio de los cargos 
públicos, exacerbaron el partidismo que atravesó la región con la identificación de los 
habitantes del campo, pueblos y ciudades con uno u otro partido. Las luchas locales en 
torno a pugnas personales, familiares y el acceso al poder a través de las elecciones, 
fueron en un principio los elementos que generaron las adhesiones al partido liberal o 
conservador, más que la relación ideológica que se pudiera establecer entre sus 
miembros. En Barranquilla, la población estaba dividida alrededor de la figura del obispo 
de la catedral (conservador) y el cura Rafael Ruíz párroco del barrio San Roque (liberal), 
el cual solicitó la designación del barrio como parroquia, generando la reacción en contra 
de su propuesta por parte del obispo, esta división llevó a constantes enfrentamientos 
entre sus simpatizantes, movilizados en las elecciones y en las luchas armadas181. Por 
otra parte, Mompós estaba dividida en dos sectores, el “barrio de arriba” (liberal) y el 
“barrio de abajo” (conservador), los saqueos, muertes, expropiaciones y ataques entre los 
                                                             
179
 Muchos de los reclamos en contra de los impuestos cobrados por los administradores de 
aduanas no fueron atendidos: “Nada puede hacerse por las vías legales para corregir estos vicios 
provenientes de la relajación del espíritu de partido, porque este se reduce ya para el efecto de 
ejercer el poder, o un pacto tácito de coligación en el que se estrellan, o mueren ahogadas, las 
más enérgicas reclamaciones de los ciudadanos.” EL METEORO. Barranquilla. 10, noviembre, 
1858. no. 1. p. 3. 
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 LA REACCIÓN, periódico consagrado a la política. Cartagena. 25, agosto, 1858. no. 9. p. 2; ver 
también: Ley (23, diciembre, 1857) de elecciones; Ley (31, diciembre, 1857) creando los círculos 
electorales. En: Constitución y leyes del Estado de Bolívar, expedidas en 1857… Op. cit. p. 133- 
155. 
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 EL PROGRESO, periódico político de comercio y literatura. Barranquilla. 15, noviembre, 1857. 
no. 4. p. 3. 
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miembros de los barrios fueron comunes en época de elecciones y en las campañas 
militares por parte de ambos bandos para debilitar a sus oponentes182.  
 
Los años de 1857 y 1858 transcurrieron en medio de los reclamos del partido liberal por 
la anulación del cobro de los “impuestos ilegales”, la inclusión política del partido en la 
administración del Estado y la reforma de las prácticas eleccionarias. Igualmente, las 
disputas en el Estado de Bolívar fueron promovidas por el descontento de la nueva élite 
tabacalera de El Carmen y las sabanas de Bolívar que no se veían representadas en el 
gobierno de Calvo. El respaldo de esta élite de comerciantes con grupos armados de las 
sabanas (Chinú, San Antero, Momil, El Carmen) al popular caudillo liberal Juan José 
Nieto fue decisivo en la victoria militar y su ascenso al poder. El estallido de la guerra 
regional se extendió para enfrentar las políticas “centralizantes” de Ospina que chocaban 
con los intereses de las élites en la región al imponer políticas partidistas sobre el control 
de pilares fundamentales para el sostenimiento del poder local como lo eran las 
elecciones, la milicia y el monopolio fiscal183. 
 
2.4 Las causas regionales de la guerra civil 
 
Terminadas las campañas militares en el Estado de Bolívar en diciembre de 1859, Nieto 
en su mensaje a la asamblea constituyente hizo un recuento de las motivaciones que 
llevaron a la guerra interna y al derrocamiento de Juan Antonio Calvo. Según Nieto, la 
causa principal que desató el levantamiento armado liberal en el Estado de Bolívar fue: la 
ley 15 de junio de 1857 determinando la organización del Estado. Esta ley “despojó del 
derecho de administrar justicia por medio de jurados, disminuyó la libertad de imprenta, 
llevó a la relajación del sistema electoral entregándolo a un solo partido,” para Nieto, las 
armas fueron la única opción ante una “oligarquía” que a través de fraudes electorales 
beneficiaba a sus copartidarios ignorando los recursos pacíficos y legales para hacer las 
reformas planteadas por sus opositores184.    
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 EL PORVENIR. Bogotá. 13, abril, 1860. no. 324. p. 891-892. Después de la victoria liberal en el 
Estado de Bolívar en 1859, las denuncias por muertes y saqueos a los conservadores continúan 
en Mompós donde “están quitando a los del barrio de abajo sus fusiles con el pretexto de que son 
del gobierno general. Ellos deben resistir este despojo pues la constitución federal autoriza a todos 
a estar armados.” 
183
 FALS BORDA, Orlando. El presidente Nieto…Op. cit. p. 137A. 
184
 Mensaje del gobernador provisorio del Estado de Bolívar a la asamblea constituyente. Gaceta 
oficial del Estado de Bolívar. Cartagena, 1859. no. 126. p. 1-2. La llamada “regeneración” de Nieto 
inició el 26 de julio en Cartagena donde los liberales se tomaron el parque de armas de la ciudad y 
se extendió a otros distritos con la formación de cuerpos armados “revolucionarios” que 
enfrentaron a los conservadores atrincherados en Mompós y Corozal. La lucha se prolongó hasta 
diciembre debido al apoyo del gobierno general de Ospina con recursos y hombres al gobernador 
Juan A Calvo. Nieto afirmó: “poco tiempo ha durado la lucha, si se atiende a la intervención que, a 
favor de la administración derrocada, se ha ejercido tan descubiertamente por parte del gobierno 
de la confederación, a juzgar por la conducta de sus agentes, cuya responsabilidad deberá 
exigirse oportunamente de quien corresponda…” “desde los primeros días del mes de septiembre 
se giraba por orden del jefe de operaciones contra el tesoro nacional; los empleados del resguardo 
nacional fueron enviados a Corozal a unirse a él; en nombre del gobierno de la confederación fue 
que se llamaron jefes y oficiales al servicio, y varios ciudadanos recibieron la seguridad de que sus 
familias serían pensionadas durante su ausencia con los fondos de la nación, si se iban a 
engrosar las filas del ejército que llamaban restaurador.” Ver también: Ley (15, junio, 1857) que 
erige en Estados diversas porciones del territorio de la república. En: CORRALES, Manuel 
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Dos años después, Nieto en su mensaje a la asamblea legislativa en 1861, realizó un 
balance sobre las motivaciones que llevaron al partido liberal a rebelarse en contra del 
gobierno seccional conservador. Según Nieto, la guerra local se desató contra la 
pretensión de Calvo de implementar las leyes nacionales promulgadas por el congreso en 
1859 en el Estado. Los liberales del Estado de Bolívar se declararon en contra de: la ley 
de elecciones de 1859 que, usurpó a los Estados el derecho de estatuir lo conveniente 
para elegir sus representantes al congreso nacional; la ley 10 de mayo de 1859, orgánica 
de la hacienda nacional, estableciendo como autoridad superior a los intendentes de 
hacienda en el Estado; la ley de 12 de mayo de 1859, sobre organización e inspección de 
la fuerza pública en los Estados, la cual creó inspectores con facultad de organizar y 
disponer de dicha fuerza excluyendo al gobierno de los Estados; la ley 30 de abril, 
prorrogando el término de las leyes de presupuesto y de pie de fuerza, para el caso de no 
reunirse el congreso185.  
 
Sin embargo, a pesar de las protestas liberales y en cumplimiento de la ley de elecciones 
en el Estado, se realizó el nombramiento del consejo electoral que, como esperaban los 
liberales, representaron solamente al partido conservador186. De inmediato, Nieto 
presentó ante la asamblea legislativa de Bolívar la solicitud de derogación de la ley de 
elecciones y la inclusión del partido liberal en los cargos públicos, denunciando dicha ley 
como un mecanismo para perpetuar en el poder a un solo partido187.    
 
Simultáneamente, fue nombrado como intendente nacional y visitador fiscal para el 
Estado de Bolívar a Pedro Navas Azuero, enviado a Cartagena como agente del 
gobierno de Ospina. Este funcionario pretendía combatir el contrabando realizado con la 
complicidad de los administradores de aduana en los puertos del caribe. Sus acciones 
incluyeron la destitución del administrador de aduanas en Cartagena Antonio Rodríguez 
Tórices y su contador Marcos Merlano, acciones que despertaron el resentimiento hacia 
la injerencia de un funcionario ajeno a la región nombrado en Bogotá188.    
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 Nombramientos de los miembros de los consejos electorales. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. no. 
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histórico de la revolución que rejeneró al Estado de Bolívar. Cartagena: Imprenta Ruiz e hijo, 1862. 
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 ARBOLEDA, Gustavo. Historia contemporánea de Colombia…Op. cit. Tomo X. p. 396-397. En 
Santa Marta los liberales también se pronunciaron en contra de la imposición de funcionarios 
nombrados en Bogotá por Ospina y declararon como enemigos de los intereses locales a los 
intendentes, visitadores fiscales, comandantes de resguardo, administradores de rentas, 
contadores de aduana y cualquier otro funcionario que se inmiscuya en los asuntos internos del 
Estado, en: EL CAMASTRÓN. Santa Marta. 15, enero, 1860. no. 1. p. 2; Gaceta Oficial del Estado 




Los reclamos realizados por Nieto ante la asamblea legislativa contra la ejecución de las 
leyes nacionales en el Estado de Bolívar fueron ignorados. Ante la negativa, Nieto inició 
su plan “regenerador” con Juan Antonio de la Espriella y el comandante Manuel Pereira 
Plata de Corozal, sobre la necesidad de una “revolución” para recuperar el poder en el 
Estado. El plan se comunicó a sus compañeros de partido de confianza para formar la 
“junta directiva regeneradora”; los convocados fueron: Eloi Porto, Sebastián Elguedo, 
Ramón Guerra y Antonio González Carazo. Esta junta inició sesiones cambiando su lugar 
de reunión constantemente, nombrando a los encargados de recaudar los fondos para 
ejecutar el plan de batalla, los cuales fueron: Felipe S. Paz, Simón Gutiérrez de Piñerez, 
Inocencio Galindo, Andrés Santodomingo Vila, Luis Montes Ucros, José Gavino Núñez 
(artesano)189.   
  
La junta regeneradora acordó que Nieto realizara una gira por el Estado en busca de 
apoyo y recursos. Como resultado, en Sabanalarga, se contó con el respaldo de J. 
Antonio Torrenegra y Celso de la Puente; en Barranquilla, Rodrigo Pantoja, Celedón 
Pérez, Tomás Freile, Silverio Henríquez, Vicente Palacio y Arístides Voigt se adhirieron a 
la causa; en Santa Marta, no hubo acogida; en Ciénaga, Francisco Labarcés; en San 
Antero, Sebastián Elguedo y Manuel Martínez apoyaron a Nieto con el envío de hombres 
y recursos a Cartagena. Por otra parte, con la colaboración del cabo José de las Nieves 
León y otros individuos de tropa encargados de custodiar el parque de armas en 
Cartagena, se planeó la toma del cuartel para proveer de armas a las tropas 
regeneradoras. Sin embargo, el primer intento de la ocupación del cuartel fue 
abandonado debido a las sospechas que levantó la movilización de Elguedo a San 
Antero para traer hombres y armas a Cartagena. Ante la vigilancia constante de los 
conservadores, Nieto decidió ejecutar un nuevo plan con una junta más discreta, 
compuesta por Juan Antonio de la Espriella, Antonio González Carazo y José Araujo. La 
nueva junta regeneradora contó con el apoyo del teniente Cruz Díaz, nombró a Nieto 
caudillo del movimiento y se comisionó a González Carazo para comprometer a los 
notables de las localidades y conseguir recursos para ejecutar el plan revolucionario en 
Tolú, Sincelejo, Corozal, Chinú, Carmen, Magangué, Mompós y Barranquilla. La comisión 
logró movilizar a los “patriotas de Chinú”, integrándose a la junta Manuel Mendoza y 
Antonio Castillo, y en Cartagena Ramón Santodomingo Vila, los cuales esperaron en 
Chinú su llamado a las armas190.    
 
Para sondear la opinión pública sobre un posible levantamiento armado contra Calvo, el 3 
de julio de 1859, Nieto convocó a los cartageneros a una “junta patriótica” en el palacio 
municipal, con el fin de discutir “la situación peligrosa que confrontaba la república como 
consecuencia de algunas leyes inconstitucionales expedidas por el congreso, y adoptar 
las medidas que fuesen convenientes.” Calvo en cumplimiento con una gira por el Estado 
se encontraba en Mompós cuando recibió la noticia de la reunión de la junta patriótica. 
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De inmediato, ordenó atrincherar sus tropas en la torre del edificio San Juan de Dios y 
dispuso la formación de milicias en las ciudades cabecera de departamento temiendo un 
levantamiento armado. La reunión terminó sin contratiempos y tanto los asistentes como 
las tropas de Calvo se retiraron sin riñas191. 
 
Los siguientes días, después de la reunión de la junta patriótica trascurrieron, para el 
gobierno de Calvo, a la expectativa del levantamiento liberal. Las hojas sueltas 
publicadas en Cartagena por los liberales llamando a las armas a sus partidarios, las 
noticias de apoyo a la rebelión desde varias ciudades del Estado y el envío de 
comisiones a Barú, Pasacaballos y Santa Rosa para transportar hombres hacia 
Cartagena, prendió las alarmas sobre la inminente sublevación liberal. Nieto, Carazo y de 
la Espriella, actuaron como voceros del liberalismo protestando contra las “leyes 
inconstitucionales” del congreso, contra los “impuestos ilegales” y contra los “abusos del 
gobernador Calvo” para perpetuarse en el poder192.    
 
La junta regeneradora fijó la fecha del levantamiento armado para el 26 de julio, hasta el 
momento, contaban con algunas armas depositadas en la casa de José Araujo y ciento 
cincuenta pesos donados por Andrés Santodomingo Vila. La noche anterior (25 de julio), 
los liberales se reunieron acaudillados por Eloi Porto, Antonio González Carazo, Ramón 
Guerra, Federico Capela y Sebastián Elguedo a las afueras de la muralla de Santo 
Domingo. En complicidad con el cabo Nieves León, a la una de la madrugada del día 26 
de julio después de la fiesta religiosa en honor a la madre de María santísima, los 
rebeldes aprovecharon la entrada de la banda de músicos al cuartel para asaltarlo (ver 
anexo N). Como resultado, tomaron cuatro piezas de batalla y más de trecientos fusiles, 
liberaron a los presos y formaron en armas una tropa de 200 voluntarios repartidos en 
piquetes en diferentes puntos de la ciudad. El alcalde de Cartagena fue arrestado, el 
prefecto José María Pasos y los demás funcionarios conservadores huyeron hacia 
Calamar, pocas horas después del asalto Nieto se proclamó jefe provisorio del Estado, 
Carazo se encargó de la prefectura y su hermano Manuel G. Carazo de la jefatura de las 
armas, de la Espriella fue nombrado secretario general de gobierno y Araujo secretario de 
hacienda193. 
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 ARBOLEDA, Gustavo. Historia contemporánea de Colombia…Op. cit. Tomo X. p. 399; El 29 de 
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Tomada Cartagena, Ramón Guerra partió para Chinú con la noticia de la sublevación, allí 
se nombró como prefecto a Ramón Santodomingo Vila y como comandante general de 
las fuerzas de las sabanas al coronel Manuel Pereira Plata. De inmediato, Ignacio Guerra 
y Andrés Santodomingo Vila iniciaron el plan de batalla para asaltar los principales 
bastiones conservadores del Estado: Mompós y Corozal. En Lorica, Manuel Martínez 
ocupó el cuartel militar, nombró como prefecto a Benjamín Noguera y encargó la 
administración de la ciudad a José y Francisco Corrales; en Ciénaga de Oro, Manuel 
Laza Grau y Lope Nieto (hijo de Juan José Nieto) se sumaron a la rebelión. La ocupación 
del cuartel militar de Cartagena el 26 de julio significó, para los liberales, la ejecución de 
la primera parte de su plan de batalla, así obtuvieron las armas para movilizar a sus 
tropas e iniciaron la sustitución de los conservadores de los cargos públicos194.  
 
En el acta del pronunciamiento liberal del 26 de julio la junta regeneradora resolvió: 
desconocer a las autoridades políticas que actualmente están al servicio del Estado; 
nombrar a Juan José Nieto gobernador provisorio del Estado de Bolívar con el poder para 
organizar transitoriamente el gobierno, guardando la constitución y leyes de la 
Confederación, y con la facultad de nombrar quien lo reemplace en sus faltas temporales; 
declarar la intención de permanecer unido a la Confederación y devolver al pueblo el 
derecho de gobernarse por medio de corporaciones locales, de las cuales fueron 
privados; modificar el sistema fiscal ajustándolo a los intereses de los industriales; acabar 
con las actuales restricciones a las garantías individuales; mejorar el ramo judicial para 
combatir los ataques a la propiedad y seguridad personal; verificar la reunión de la 
asamblea constituyente tan pronto como la mayoría de los pueblos se hayan adherido a 
la regeneración195. 
 
Después del pronunciamiento, Nieto comunicó al intendente de hacienda, al presidente 
del consejo electoral, al protonotario apostólico, al secretario de gobierno de la 
confederación y al procurador nacional, el cambio de gobierno consecuencia del 
“movimiento regenerador”, afirmando que, este era un movimiento enteramente local que 
debía ser resuelto sin intervención del gobierno general, por tanto, Nieto declaró su 
obediencia a la constitución nacional de 1858, a las leyes de la Confederación y el libre 
ejercicio de las funciones de los agentes del gobierno general en el Estado de Bolívar196.  
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 Ibíd., p. 12; EL PORVENIR. Bogotá. 25, agosto, 1859. no. 258. p. 623. Los conservadores 
movilizaron algunas tropas para enfrentar la sublevación liberal, “el prefecto de Chinú el señor 
Manuel Burgos, el teniente coronel José E. Polo y otros patriotas se ocupaban activamente en 
organizarse para marchar sobre Lorica; y sobre Chinú ha debido caer una columna de más de 150 
hombres que el gobernador dejó organizada en Sabanas, y cuyo jefe es el teniente coronel 
Lorenzo Indaburu” para combatir a los liberales, “El general Posada activa aquí la organización de 
la brillante división que ha de arrancar a la patria de los Tórices, Toledo, Castillo, Madrid, etc. de 
las manos de los Nieto, Espriella, Carazo y compañía.” 
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 PÉREZ, Felipe. Anales de la revolución…Op. cit. p. 233; ARBOLEDA, Gustavo. Historia 
contemporánea de Colombia…Op. cit. Tomo X. p. 402. Después del pronunciamiento liberal de 
Cartagena algunas localidades emitieron sus actas en favor de la junta regeneradora, ver: Acta de 
la villa de Lorica, cabecera del departamento del Sinú. “Dispuestos a tomar las armas en defensa 
del gobierno actual”. Gaceta oficial del Estado de Bolívar. Cartagena, 1859. no. 110. p. 1; Acta de 
los vecinos de la Villa del Carmen; Pronunciamiento de Momil. Gaceta oficial del Estado de 
Bolívar. Cartagena, 1859. no. 114. p. 1; Acta de los vecinos de Sincelejo adhiriéndose al 
pronunciamiento que tuvo lugar en la capital del Estado el 26 de julio último. Gaceta oficial del 
Estado de Bolívar. Cartagena, 1859. no. 115. p. 1. 
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 ARBOLEDA, Gustavo. Historia contemporánea de Colombia…Op. cit. Tomo X. p. 403. La nota 
enviada al presidente del consejo electoral firmada por Nieto decía: “El movimiento popular que ha 




La guerra local en el Estado de Bolívar iniciada el 26 de julio de 1859, terminó el 9 de 
diciembre del mismo año con el asalto a Barranquilla, después de cuatro meses y catorce 
días de campañas militares en que los liberales se tomaron el poder en el Estado. Las 
acciones tomadas por Nieto para enfrentar a los conservadores incluyeron: exigir la 
colaboración económica de todos los habitantes del Estado y el alistamiento en la milicia 
de los hombres entre dieciocho y cincuenta años; reestructurar la administración pública 
creando los departamentos del Carmen, Magangué y Sabanalarga; además, nombró: 
nuevos magistrados para la corte superior, jueces parroquiales, procurador del Estado, 
presidente del instituto Boliviano, prefectos de departamentos, alcaldes, instaló nuevos 
cabildos en los distritos, reemplazó las juntas electorales, nombró nuevo administrador de 
hacienda para Cartagena y mandó recoger las armas en manos de particulares. 
Asimismo, el 16 de diciembre reunió a la asamblea constituyente, se llevaron a cabo las 
elecciones y el 12 de enero de 1860 fue sancionada la nueva constitución del Estado, 
nombrándose presidente a Nieto con el grado de general de las milicias197.    
 
2.5 Los preparativos para la guerra civil 
 
Propinado el golpe de cuartel por Nieto, el intendente de Bolívar Navas Azuero se reunió 
en la casa de la aduana en Cartagena con miembros del partido conservador para iniciar 
la “restauración” del gobierno de Calvo. Sus acciones contra la “regeneración liberal” 
incluyeron: conceder licencias a sus empleados y armarlos para capturar a Antonio 
González Carazo, además de realizar el llamado a las armas a los habitantes del Estado 
en defensa del gobierno depuesto. En consecuencia, Nieto ordenó arrestar y destituir del 
cargo de intendente a Navas Azuero, exigiendo al gobierno central la neutralidad de sus 
empleados, los cuales no debía inmiscuirse en los asuntos locales198.  
Desde la cárcel, el 15 de agosto de 1859, Navas Azuero decretó el cierre de los puertos 
de Cartagena y Sabanilla, y el nombramiento del inspector de la fuerza pública del Estado 
para restablecer el orden público considerando que: 
 
La facción que se rebeló el 26 de julio aunque le ofreció garantías a los empleados e 
intereses de la confederación, faltó esa promesa ocupando ayer con fuerza armada los 
edificios y oficinas nacionales, el parque y almacenes, disponiendo de los bienes de la 
confederación; reduciendo a prisión en un cuartel al intendente sin respetar al 
representante de la confederación y a la autoridad que a su nombre ejerce legalmente; 
                                                                                                                                                                                        
ejercicio de las funciones electorales de la nación, pues solo tiene por objeto la reforma política 
local en el Estado. Por consiguiente, el consejo electoral que usted preside y de las demás 
corporaciones encargadas de las elecciones nacionales, gozarán en el ejercicio de sus funciones 
de la más amplia libertad y garantías”. Citado en: PÉREZ, Felipe. Anales de la revolución…Op. cit. 
p. 224-225; ver también: Nota (26, julio, 1859) dirigida al señor intendente de hacienda del Estado 
de Bolívar. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. no. 2422. p. 457. 
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 Decreto (19, julio, 1859) declarando en asamblea el territorio del Estado de Bolívar; Decreto 
reestructurando la administración pública; Decreto (30, julio, 1859) mandando recoger las armas 
del gobierno que estén en poder de particulares. Gaceta oficial del Estado de Bolívar. Cartagena, 
1859. no. 110. p. 1-2. 
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 PÉREZ, Felipe. Anales de la revolución…Op. cit. p. 225-226-231; Nota (17, agosto, 1859) 
comunicando que el intendente de hacienda está en prisión y que el parque del Estado continua 
en manos de los facciosos, que del parque se extraen elementos de guerra, que el resguardo ha 
sido desarmado pero no han inquietado a esta oficina ni a sus empleados. Al señor secretario de 
gobierno y guerra de la confederación. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. no. 2427. p. 478. 
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que subvertido el orden general y conspirando contra el gobierno nacional, decreta: se 
nombra al sargento mayor Lorenzo Indaburu como inspector de la fuerza pública de la 
confederación para restablecer el orden; todos los jefes y oficiales del ejército permanente 
de la confederación deben presentarse ante estos agentes para prestar sus servicios; 
todos los que tengan elementos de guerra pertenecientes a la confederación los deben 
entregar a las autoridades legítimas para prestarlos a su servicio; se nombra a Manuel de 




La intervención de los empleados nacionales en la contienda partidista por el poder en el 
Estado de Bolívar, generó un extenso debate jurídico sobre los alcances de la soberanía 
nacional en relación con la soberanía de los Estados federales creados en 1857. El 
general Mosquera actuó como vocero del liberalismo ante el gobierno de Ospina 
enviando una nota de protesta contra las disposiciones hechas por el intendente de 
Bolívar como contrarias a la constitución de 1858 y violatorias a la soberanía de los 
Estados en los siguientes términos: primero, según Mosquera, el decreto emitido por el 
intendente Navas Azuero que dispone la creación de la “guardia nacional de la 
confederación” es inconstitucional, ya que dicho cuerpo armado no existe, debido a que 
la constitución nacional sólo reconoció la existencia de las milicias a cargo de los Estados 
en la atribución quinta del artículo 43 y del ejército y marina de guerra a cargo del 
gobierno general en la atribución quinta del artículo 15; segundo, la ley 12 de mayo de 
1859, declarada inconstitucional por el Estado de Bolívar, dispone la inspección y uso de 
las milicias por el gobierno general a través del agente nacional denominado “inspector 
de la fuerza pública”, sin embargo, según Mosquera, sólo el presidente de la 
Confederación puede pedir a los gobernadores de los Estados, en igualdad proporcional, 
los contingentes de milicias a su servicio cuando el orden público nacional lo requiera, 
correspondiendo exclusivamente al gobernador del Estado mantener el orden público 
seccional, la seguridad interior y el control de las milicias para evitar actos que atenten 
contra la soberanía del Estado. Por consiguiente, los intendentes e inspectores de la 
fuerza pública son “agentes” del gobierno general en los Estados pero no cuentan con 
autoridad superior al poder ejecutivo seccional (gobernadores, prefectos y alcaldes) como 
lo disponen los artículos 10 y 45 de la constitución. Según estas reclamaciones Mosquera 
expresó:   
 
Con tal objeto me dirijo al presidente de la confederación para que, como encargado de 
hacer cumplir las leyes y velar en la conservación del orden general, no permita que sus 
agentes salgan de la esfera de sus funciones. Debo hacer notar a usted que los 
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 El intendente de los distritos de hacienda del Magdalena y Bolívar, considerando: que el orden 
público de la confederación ha sido subvertido en el distrito de hacienda de Bolívar y haciendo uso 
de sus facultades conferidas por el poder ejecutivo nacional en la ley 30 de abril y 11 de 7 de 
mayo de 1859, decreta: cerrar los puertos de Cartagena y Sabanilla hasta restablecer el orden 
público y los empleados de aduanas puedan ejercer sus funciones; todo tráfico mercantil con el 
exterior que se haga por estos puertos deshabilitados quedan sujetos a las penas por 
contrabando; las importaciones y exportaciones se harán por los puertos de Santa Marta y 
Riohacha; comunicar esta medida a los cuerpos consulares de Cartagena, Barranquilla y Sabanilla 
para prevenir a los capitanes de los buques extranjeros. Decreto (15, agosto, 1859) declarando 
cerrados los puertos de Cartagena y Sabanilla. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. no. 2426. p. 474. El 
asalto a las oficinas, edificios, parques y almacenes nacionales y el arresto del intendente de 
hacienda por los “regeneradores”, llevó al intendente Navas Azuero a declarar alterado el orden 
público llamando a los prefectos y alcaldes a enviar contingentes de milicias a Mompós a su 
disposición. Decreto (23 agosto 1859) sobre orden público general. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. 
no. 2427. p. 477. 
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encargados directamente y especialmente de hacer que se cumpla y ejecute en los 




El secretario de gobierno y guerra de la Confederación, Miguel Antonio Sanclemente, 
contestó a Mosquera de la siguiente manera: primero, la denominación “agente” o 
“representante” dada a los intendentes significa lo mismo según el artículo 45 de la 
constitución, el nombre asignado a estos funcionarios públicos nacionales no los despoja 
de sus atribuciones, las cuales según el artículo 31 de la ley 19 de mayo, deben ejecutar 
todas las disposiciones del gobierno nacional como sus representantes en los Estados; 
segundo, según el artículo 15 de la constitución nacional, corresponde al ejecutivo 
nacional organizar, distribuir, dirigir y sostener la fuerza pública al servicio de la 
Confederación, que con arreglo a la ley 23 de febrero sobre fuerza pública nacional, los 
cuerpos armados formados en los Estados quedan a disposición del presidente de la 
Confederación para ser organizados y divididos como lo juzgue necesario y conveniente, 
autorizando a sus representantes en los Estados para disponer de dichos cuerpos 
armados, llámese ejército permanente o guardia nacional. Esto no atenta contra la 
organización de las milicias ya que estas también forman parte de las fuerzas de la 
Confederación; tercero, según Ospina, no es exclusivo del ejecutivo seccional la 
conservación del orden público y el control de la milicia en los Estados, ya que las 
atribuciones al ejecutivo general, (atribución veinte del artículo 43) incluyen hacer cumplir 
las leyes y la constitución nacional en los Estados, y le asigna al presidente de la 
Confederación la capacidad de emplear la fuerza pública en caso de perturbación del 
orden público por desobediencia a la constitución, según el artículo 15 inciso cuarto201.    
 
Mosquera contestó a Ospina con una nueva nota de protesta afirmando: estar 
cumpliendo con las leyes y la constitución nacional según el artículo 10 sobre las 
atribuciones a las autoridades estatales. Además, según Mosquera, el artículo 45 citado 
por Ospina, no le otorgó al presidente de la Confederación la facultad de crear a su 
voluntad agentes en los Estados. Asimismo, le recordó al gobierno general que, según 
los artículos 10 y 45 de la constitución nacional, no le corresponde al presidente de la 
Confederación hacer cumplir las leyes y la constitución en los Estados, esta atribución es 
propia de las autoridades estatales. Por consiguiente, la creación de agentes y 
empleados por el gobierno nacional para ejecutar y hacer cumplir las leyes, por encima 
de la autoridad del ejecutivo seccional, es una violación a la soberanía de los Estados. 
Esta violación se manifestó en las leyes nacionales de 1859, las cuales según el general 
Mosquera, responden a intereses partidistas, al igual que el nombramiento de los 
empleados nacionales en los Estados. Para terminar, Mosquera explicó: que a los 
intendentes sólo les corresponde encargarse de asuntos económicos, sin autoridad para 
intervenir en negocios políticos, civiles o militares, los cuales son exclusivos del 
gobernador del Estado quien dispone todo lo relacionado al orden social, político y 
militar202.  
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 Nota no. 32 del gobernador del Estado soberano del Cauca, al señor secretario de Estado en el 
despacho de gobierno y guerra. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. no. 2434. p. 505.  
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 Contestación, no. 19 (28, octubre, 1859) poder ejecutivo nacional, secretaria de estado del 
despacho de gobierno y guerra, Miguel Antonio Sanclemente al señor gobernador del Estado del 
Cauca. Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. no. 2434. p. 506. 
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 Nota, no. 34 del gobernador del Estado del Cauca, al señor secretario de Estado en el 




Las reclamaciones fueron rechazadas por Ospina que determinó: según el artículo 21 de 
la ley 10 de mayo en concordancia con el artículo 45 de la constitución nacional, los 
intendentes tienen la obligación de hacer cumplir las leyes y mandatos del gobierno 
general en los Estados, ejercer las funciones y deberes que le imponga el presidente de 
la Confederación sin comunicar sus misiones y órdenes especiales a los gobernadores; 
en lo relativo a la milicia el poder ejecutivo nacional obrará según la ley 12 de mayo de 
1859, y frente a la denuncia de Mosquera de inconstitucionalidad y partidismo de las 
leyes de 1859, Ospina contestó:       
 
…que a ninguno en la república le es permitido calificar de inconstitucionales las leyes 
expedidas por el congreso nacional, y mucho menos a los gobernadores, que en vez de 
propender a despopularizarlas, tiene el imperioso deber de cumplirlas y hacerlas cumplir 
mientras no sean derogadas
203.  
    
Siguiendo la interpretación que Mosquera hizo de la constitución nacional sobre las 
funciones de los empleados nacionales, la relación entre el gobierno general y los 
Estados, y el control político, económico y militar que se debía establecer en las 
jurisdicciones estatales, Nieto determinó que, el intendente de hacienda Navas Azuero 
violó la soberanía del Estado de Bolívar, la constitución de 1858 y usurpó su autoridad 
como gobernador. El arresto y destitución del intendente de Bolívar por pretender 
movilizar cuerpos armados en el Estado en contra del gobierno provisorio, y por el cierre 
de los puertos de Cartagena y Sabanilla para intentar socavar las bases económicas de 
la “regeneración liberal”, fueron percibidos por Nieto como un ataque partidista del 
gobierno de Ospina en respaldo a su aliado, el depuesto gobernador Calvo204. 
 
El nuevo encargado de la intendencia Luciano Jaramillo, nombrado desde la cárcel por 
Navas Azuero, fue arrestado junto con Manuel del Rio (comisionado de hacienda) 
acusados de delitos contra el Estado y de conspirar contra el gobierno provisorio205. En 
consecuencia, Nieto se autoproclamó intendente de hacienda de los Estados de Bolívar y 
Magdalena, acción que despertó el rechazo de Ospina que, a través de la secretaría de 
hacienda nacional acusó a Nieto de usurpar la autoridad del representante del gobierno 
nacional, ya que sólo el presidente de la Confederación y la corte suprema de justicia 
podían nombrar y remover de sus puestos a los empleados nacionales206. 
Estos conflictos entre los empleados del gobierno nacional y las burocracias regionales, y 
al interior de los Estados entre los partidos liberal y conservador por monopolizar los 
cargos públicos, llevaron a las diferentes legislaturas a reclamar la derogación de las 
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 Contestación, no. 12 (6, diciembre, 1859) al señor gobernador del Estado del Cauca, poder 
ejecutivo nacional, secretaria de Estado del despacho de gobierno y guerra. Gaceta Oficial. 
Bogotá, 1859. no. 2441. p. 534.   
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 LA NUEVA ALIANZA. Cartagena. 25, noviembre, 1860. no. 5. p. 3. Como parte de las 
estrategias de los conservadores para debilitar a los liberales en el poder, el cierre de los puertos 
afectó el rendimiento de las aduanas y de la riqueza pública de la cual los liberales sacaban sus 
recursos para alimentar su “regeneración”. 
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 Las denuncias del prefecto de Cartagena sobre posibles represalias de los conservadores y el 
acopio de armas y municiones por parte del intendente Navas Azuero, lo llevó a regular la venta y 
compra de armas en la ciudad. Decreto (14, agosto, 1859) sobre comercio de armas y municiones. 
Gaceta Oficial. Bogotá, 1859. no. 2426. p. 473. 
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 Decreto (19, diciembre, 1859) por el cual Nieto se encarga del puesto de intendente; 
Resolución (14, enero, 1860); Informes de los principales empleados fiscales del distrito de 
hacienda de Bolívar, y resolución del poder ejecutivo nacional declarando nulos los actos del 
titulado intendente de dicho distrito de hacienda, señor Juan José Nieto (Cartagena 20, diciembre, 
1859). Gaceta Oficial. Bogotá, 1860. no. 2450. p. 33-34. 
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leyes nacionales de 1859 como última medida para evitar una guerra civil nacional. Las 
leyes reclamadas por las legislaturas fueron: 1º. La ley 8 de abril, sobre elecciones; 2º. La 
ley 30 de abril, prorrogando el término de las leyes de presupuesto y de pie de fuerza 
pública para el caso de no reunirse el congreso; 3º. La ley de 12 de mayo, sobre 
organización e inspección de la fuerza pública en los Estados; 4º. La ley 14 de mayo, 
aclarando el art 49 de la constitución; 5º. La ley 15 de mayo, adicional y reformatoria de la 
orgánica del poder judicial de la confederación. Las legislaturas del Cauca, Bolívar, 
Magdalena y Santander exigieron suprimir las cinco leyes “inconstitucionales y violatorias 
a la soberanía de los Estados”; Panamá solicitó la derogatoria de las leyes 1º, 3º y 4º 
como contrarias al sistema federal sin considerarlas inconstitucionales; Antioquia instó la 
revocatoria de las leyes 3º y 4º como contrarias a la constitución; por otra parte, Boyacá y 
Cundinamarca pidieron que se conserven todas estas leyes como constitucionales y 
convenientes para la Confederación. La resolución ante el reclamo de las legislaturas fue 
firmada por Pastor Ospina, Vicente Cárdenas, Juan Uribe, Manuel José González y Juan 
Narváez, negando la revocatoria de las leyes en los siguientes términos:  
 
La legislación sobre elecciones de senadores y representantes de la confederación 
corresponde exclusivamente al congreso conforme al inciso 1º, art 14, 15 y 29 de la 
constitución, en consecuencia, la ley 8 de abril de 1859 es constitucional y no vulnera el 
derecho de los estados”. En cuanto a las demás leyes estas: “no son contrarias a la 
constitución federal ni violatorias del derecho de los estados
207.   
 
Por otra parte, en su informe anual al congreso Ospina defendió las leyes nacionales de 
1859 a través de una compleja exposición jurídica y advirtió a las legislaturas estatales:  
 
Solicitar la derogación de una ley es un acto inocente sobre el cual no puede recaer 
ningún género de censura; el calificar de inconstitucional una ley, sin derecho para ello, es 
un acto subversivo”…”los que pretenden conmover al país, quieren presentar al gobierno 
general como una entidad extraña a los estados, como una potencia en lucha con todas 
las secciones, para escitar el espíritu local y producir la contienda
208. 
 
En cuanto a la contienda partidista en el Estado de Bolívar Ospina declaró: el fin de la 
lucha armada local con la derrota de las “fuerzas del orden legal” y el establecimiento de 
una “autoridad dictatorial”. Para Ospina, la insurrección liberal, en un principio local, 
trascendió a nivel nacional cuando “los insurrectos” acaudillados por Nieto ocuparon el rio 
Magdalena, Cauca y el Canal del Dique con buques armados en guerra, atacaron a los 
empleados nacionales y asaltaron las oficinas y edificios de la Confederación209. Estas 
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 Informe no. 37 (12, marzo, 1860) de las comisiones de ambas cámaras sobre las peticiones de 
las legislaturas de los Estados, congreso nacional, secretaría de la cámara del senado. Gaceta 
Oficial. Bogotá, 1860. no. 2483. p. 206. 
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 Informe del presidente de la confederación granadina al congreso nacional de 1860. Gaceta 
Oficial. Bogotá, 1860. no. 2452. p. 43-44-45. Para Ospina, la ley 30 de abril tenía su respaldo en la 
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 Alocución del presidente de la confederación a los granadinos. Gaceta Oficial. Bogotá, 1860. 
no. 2532. p. 433. “Los conjurados, llenos de osadía y saña, han vilipendiado y escarnecido las 
leyes, han insultado y calumniado sin freno y sin medida a los representantes de la nación, han 
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circunstancias, llevaron al presidente Ospina a declarar el estado de guerra en la 
Confederación ante “el plan de sublevación general contra el orden constitucional 
establecido”, y por causa del levantamiento a mano armada en el Estado de Bolívar, que 
provocó la ruptura de las relaciones de este Estado con el gobierno general210.    
 
Ante la derrota militar de Calvo y el afianzamiento político de Nieto, el presidente Ospina 
envió al general en jefe de los ejércitos de la Confederación Pedro Alcántara Herrán para 
negociar el restablecimiento de las relaciones entre el gobierno general y el Estado de 
Bolívar, al mismo tiempo, Ospina envió tropas a Santander y Magdalena previendo una 
invasión contra Nieto. Como resultado de la visita de Herrán a Cartagena, el 22 de 
febrero de 1860 se firmó el convenio Herrán-Nieto aprobado por Ospina el 26 de marzo 
del mismo año. Sin embargo, celebrado este convenio Ospina siguió auxiliando los 
esfuerzos militares de los conservadores por recuperar el poder en el Estado de Bolívar, 
lo que más tarde llevó a la separación definitiva del Estado de la Confederación211.   
 
Para restablecer las relaciones entre el gobierno general y el Estado de Bolívar, Nieto y 
Herrán acordaron: declarar el enfrentamiento armado en el Estado como una guerra local 
que no involucró al gobierno general; Nieto se comprometió a entregar la intendencia de 
hacienda a Manuel del Rio, restablecer a los representantes del gobierno general en sus 
empleos, desarmar los buques de guerra, evacuar militarmente el rio Magdalena y 
devolver el parque de armas de Cartagena. Por su parte, Herrán declaró abiertos los 
puertos de Cartagena y Sabanilla, y reconoció a Nieto como autoridad legítima en el 
Estado de Bolívar212. 
Pastor Ospina y Julio Arboleda manifestaron su desaprobación al convenio firmado en 
Cartagena por Herrán como representante del partido conservador, argumentando que 
los liberales serían los únicos responsables del derramamiento de sangre en la 
                                                                                                                                                                                        
lanzado sobre los poderes nacionales todo linaje de afrentas y vituperio, han hecho cuanto era 
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Confederación al desobedecer la legislación nacional. Herrán fue duramente criticado, 
acusado de ser cómplice de Nieto, amigo de los liberales y estar influenciado 
políticamente por su suegro Mosquera. El convenio fue calificado de indecoroso para la 
Nación y sospechoso de favorecer al liberalismo de la costa213.  
 
Sin embargo, el conflicto nacional continuó alrededor de las leyes de 1859, en 
consecuencia, Nieto convocó el 31 de mayo de 1860 a la legislatura de Bolívar a 
sesiones extraordinarias considerando que dichas leyes violaban el pacto federal de 
1858. La legislatura ante la resolución del congreso nacional de no revocar las leyes que 
cuatro de los ocho Estados declararon inconstitucionales y ante las incursiones militares 
del gobierno general contra Nieto, estableció el 3 de julio de 1860 la separación del 
Estado de Bolívar de la Confederación para formar un nuevo pacto político con el Estado 
del Cauca, además, Nieto fue nombrado general en jefe del “ejército unido de Bolívar y 
Magdalena” autorizado para abrir campañas militares sobre los Estados donde existan 
“enemigos armados que se opongan a la victoria de la causa federal”214. 
 
Bajo estas circunstancias, los representantes de los Estados del Cauca (Manuel María 
Alaix) y Bolívar (José Araujo) firmaron en Cartagena el “Pacto de Unión” que creó los 
Estados Unidos de la Nueva Granada, asociación política a la que más tarde se sumarán 
Magdalena y Santander. El acuerdo designó como presidente de la Unión a Mosquera, 
subrogándole en su falta la presidencia a Nieto, y estableció que los Estados hostiles al 
pacto firmado serían sometidos militarmente y anexados por la fuerza215.     
 
La instauración del pacto de unión entre Bolívar, Cauca, Santander y Magdalena, y su 
separación de la Confederación Granadina, motivaron la declaratoria de guerra del 
gobierno general a dichos Estados216. De inmediato, los Estados con gobiernos 
conservadores aliados a Ospina (Cundinamarca, Boyacá y Antioquia) se prepararon para 
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la guerra llamando a las armas a sus milicias para abrir campaña sobre los 
sublevados217.  
Asimismo, en el Estado de Bolívar los conservadores fueron reprimidos para evitar una 
ofensiva contra Nieto y atenuar su participación en la región ante una posible guerra civil 
nacional. Los crímenes contra los conservadores en Cartagena fueron denunciados en 
distintos periódicos nacionales y locales:    
 
…después de las iniquidades cometidas con el señor Juan Manuel Grau, cuya tienda fue 
saqueada oficialmente, los esbirros de Nieto han repetido las mismas tropelías con el 
señor Dionisio Araujo, patriota ilustrado y ardoroso, a quien no podían perdonar la audacia 
de haber publicado varias cartas en que ha confundido a los autores del criminal atentado 
del 26 de julio
218.  
 
En Corozal los conservadores denunciaron la constante imposición de empréstitos y 
expropiaciones, además de asesinatos selectivos en caminos alejados de la ciudad como 
mecanismos para enriquecer la causa liberal y debilitar a los vencidos. 
 
En los recibos de expropiación no se determina la suma y las más de las veces estos 
recibos no se reparten a los expropiados cobrándose hasta 3 veces la suma decretada 
para cubrir los gastos de la guerra. A los acreedores no se les reconoce las deudas y los 




Para enfrentar a los “Estados rebeldes” el congreso nacional autorizó a Ospina para 
llamar al servicio activo a los jefes y oficiales de la Confederación, expulsar de la cámara 
de representantes a la diputación liberal del Magdalena, nombrar a Julio Arboleda como 
designado para ejercer el poder ejecutivo nacional, imponer a los dueños de bienes 
muebles e inmuebles expropiaciones y elevar el pie de fuerza pública en tiempo de paz a 
cinco mil hombres, por último, la cámara de representantes envío una resolución a 
Ospina pidiéndole emplear la fuerza sobre el Cauca220. De esta manera, se promovió una 
guerra civil realizada por las burocracias estatales en representación de un partido 
                                                             
217
 Decreto (23, mayo, 1860) recogiendo las armas del Estado en manos de particulares; 
Comunicación no. 11 (4, junio, 1860) al secretario de gobierno y guerra, poniendo a disposición 
del gobierno general 1000 hombres de milicia del Estado de Antioquia dispuestos a abrir 
campaña. Gaceta Oficial. Bogotá, 1860. no. 2531. Para conocer más sobre la formación de los 
cuerpos armados en el Estado de Boyacá ver: DOTOR ROBAYO, María Victoria. Soldados indios: 
la cuota de sangre del Estado soberano de Boyacá en el proceso de formación del ejército federal 
y del ejército de la Unión Colombiana. En: Historelo. Julio- diciembre, 2012, vol. 4 no. 8. p. 73- 
107. 
218
 EL PORVENIR. Bogotá. 27, diciembre, 1859. no. 293. p. 763. En este mismo número se 
publicó la siguiente nota de Nieto: “Los individuos que a continuación se expresan quedan por la 
presente notificados: que al gobierno se le ha denunciado repetidas veces, y por personas 
caracterizados e imparciales, que ellos se ocupan constantemente de hablar en público contra el 
gobierno y de calificar dañadamente los actos y providencias de las autoridades. Por tanto, se les 
previene: que quedan desde hoy bajo la vigilancia de la policía, para proceder contra ellos en el 
momento que den motivo para hacerlo. Al efecto pondrán sus firmas al pie de esta boleta en señal 
de notificación. Federico N. Porras, José del C. Villa, Enrique Rodríguez, José Amador Guerrero, 
Manuel del Rio (hijo), Dionisio Villa, Gregorio Villa, Daniel Oliveros, Felipe de Olier, Diego de León, 
Hermógenes Rodríguez”.  
219
 EL ECO DE SOTAVENTO. Corozal. 15, noviembre, 1861. no. 7. p. 1. 
220
 ARBOLEDA, Gustavo. Historia contemporánea de Colombia…Op. cit. Tomo XII. p. 300; 
Informe que el secretario de Estado del despacho de gobierno y guerra de la Confederación 
Granadina dirige al congreso nacional de 1859. Bogotá: Imprenta de Francisco Torres Amaya.  
 
66 
político y con el respaldo de la fuerza pública de cada Estado por la inclusión o exclusión 













3. El desarrollo de la guerra civil en el Estado 
de Bolívar y su participación en la guerra 
nacional de 1859- 1862 
 
“No eran partidas aisladas las que se defendían: eran los ejércitos de los Estados: no eran los 
caudillos los que peleaban: eran los gobiernos de los Estados; no se luchaba por un hombre o por 
un pedazo de tierra: se luchaba por un principio, que, además de serlo, estaba sancionado por la 




Figura 1. El general liberal y el general conservador* 
 
                         *Juan José Nieto caudillo liberal (izquierda) y Joaquín Posada Gutiérrez caudillo conservador (derecha) 
 
El conflicto jurídico interestatal generó una crisis de legitimidad y actos de soberanía que 
permitieron el surgimiento de contra-estados, los cuales a través de la guerra redefinieron 
las relaciones de poder entre el centro político y las regiones. La guerra civil se originó 
con los debates en el congreso y en las asambleas legislativas, las acciones 
diplomáticas, las provocaciones en la prensa local y nacional, los decretos, las leyes y los 
discursos belicosos de los representantes de cada partido, finalmente, el reclutamiento de 
tropas, los empréstitos forzosos y expropiaciones, definieron a los cuerpos armados 
partidistas (anexo sobre organización y composición de las milicias). Los Estados 
sublevados al gobierno central (Cauca, Bolívar, Magdalena y Santander) se 
autodenominaron “federalistas”, mientras los funcionarios del gobierno central y los 
Estados conservadores (Cundinamarca, Boyacá, Antioquia y Panamá) se 
autoproclamaron “legitimistas”222. 
 
El primer momento de la confrontación militar se dio al interior de algunos Estados 
federales (Magdalena, Santander, Bolívar y Cauca) entre 1857-1859 por definir el 
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dominio de un partido en las diferentes regiones. La guerra regional en el Estado de 
Bolívar inició el 26 de julio de 1859 con la toma de Cartagena por los liberales y terminó 
el 9 de diciembre del mismo año con el asalto a Barranquilla por las tropas de Nieto. 
Posteriormente, los conflictos entre los intermediarios regionales y el poder central, 
llevaron a la declaratoria de separación del Estado de Bolívar de la Confederación y el 
inicio de la guerra civil nacional el 3 de julio de 1860 con la invasión a Santa Marta por 
Julio Arboleda. La guerra nacional se extendió hasta agosto de 1862, año en que 
Mosquera declaró el fin de las campañas militares y la victoria liberal223.   
 
La rebelión liberal del 26 de julio inició con el asalto al cuartel y al parque de armas de 
Cartagena; más de 200 hombres comandados por Antonio González Carazo se tomaron 
la capital del Estado, mientras en Chinú, Ramón Santodomingo Vila con el apoyo de 
Ramón Guerra se proclamaba prefecto nombrando al coronel Pereira Plata jefe militar. 
En Lorica, Benjamín Noguera se declaró prefecto después de asaltar el cuartel y en 
Ciénaga de Oro Manuel Laza Grau se levantó en armas contra los conservadores. A la 
rebelión se sumaron las poblaciones de: Sincelejo, San Antero, Mahates, Campo de la 
Cruz, Turbaco, Arjona, Villanueva, Santa Rosa, Pasacaballos, Barú, Santa Ana, San 
Benito, Sabanalarga, Baranoa, Santo Tomás y Galapa (ver anexo P).   
 
Por otra parte, la pérdida de Cartagena le fue notificada al gobernador Juan A. Calvo en 
Corozal, desde donde organizó la resistencia armada con apoyo del presidente Ospina y 
marchó sobre Mompós el 9 de agosto de 1859 (ver anexo O). Calvo recibió en Mompós a 
los funcionarios públicos conservadores destituidos: Araujo y Rafael Tono (jueces de la 
corte superior), José Pablo Rodríguez de la Torre (vicegobernador), Francisco Tomás 
Fernández, Luciano Jaramillo, Rafael Calvo y a otros distinguidos conservadores de 
familias de notables que se trasladaron a Mompós, designada por Calvo como la nueva 
capital del Estado mientras se restablecía el orden público. En Sabanalarga, los 
conservadores dirigidos por José Antonio Torregrosa y Celso de la Puente se tomaron la 
ciudad, al tiempo que Barraquilla fue ocupada por Manuel Comas, quien se opuso al 
nombramiento de González Carazo como nuevo prefecto de Sabanilla. Así iniciaron los 
primeros enfrentamientos partidistas por establecer su dominio en las diferentes 
localidades224.    
 
Los cuerpos armados partidistas creados para afrontar la guerra civil, fueron desplegados 
a través de la estrategia militar225 de la toma de posiciones, que les permitía avanzar 
sobre pueblos y ciudades importantes para dominar las rutas de comunicación, transporte 
y comercio de mercancías esenciales para el sostenimiento de las fuerzas armadas, tales 
como: armas, comida, ropa, animales de carga y nuevos reclutas. De manera que, 
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abastecer a los cuerpos armados en la marcha determinó el funcionamiento de un 
aparato militar que adsorbía todo a su paso, las poblaciones ocupadas debían soportar la 
carga económica del sostenimiento de los soldados invasores, generando toda suerte de 
expropiaciones, empréstitos, saqueos y robos que aumentaban los odios partidistas226.   
 
Así, la estrategia militar determinó una guerra civil basada en la toma de posiciones y una 
serie de batallas bajo la táctica del asedio o defensa de las posiciones ganadas. Por 
consiguiente, los cuerpos armados después de invadir una ciudad, de aprovisionarse y 
fortalecer su posición con trincheras, se dividían las fuerzas de infantería en guerrillas, las 
cuales daban amplia cobertura de fuego desde las casas y edificios, la artillería se 
ubicaba en lugares que dieran amplio campo de tiro sobre las rutas y caminos, y la 
caballería era usada para explorar y llevar comunicaciones entre diferentes puntos. 
 
3.1 La guerra civil regional de 1859 
 
Figura 2. El coronel liberal y el coronel conservador* 
 
*Joaquín F. Vélez (derecha), Antonio González Carazo (izquierda) 
 
La guerra civil en el Estado de Bolívar fue un esfuerzo común de cooperación y 
combinación de fuerzas entre las distintas élites locales identificadas con el partido liberal 
para derrocar al gobierno conservador de Calvo. La articulación de las élites en las 
localidades para tomar el control de la región, determinada por la jurisdicción 
administrativa del Estado de Bolívar, los vínculos comerciales entre sus pueblos y las 
alianzas políticas entre familias de las diferentes localidades, las llevó a actuar 
conjuntamente para defender sus intereses en el Estado contra el poder central, 
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realizando alianzas con otros Estados para combatir las leyes “inconstitucionales” y 
extendiendo la guerra a toda la Confederación.   
El asalto a Cartagena planteó la necesidad a los liberales de llevar la lucha armada a 
todos los rincones del Estado donde se atrincheraran los conservadores. Para tomar el 
poder regional, Nieto emprendió la ocupación militar y política de las ciudades y pueblos 
que auxiliaban al gobernador Calvo, nombrando en los cargos públicos locales 
funcionarios liberales aliados a la “regeneración política”; la ocupación militar se centró en 
un principio en controlar el rio Magdalena con una flota de cinco bongos y dos escuchas 
de guerra al mando de Elías González que los distribuyó entre Calamar y Barranquilla227. 
 
Simultáneamente, a finales de julio, Nieto despachó hacia Calamar dos destacamentos al 
mando del teniente Sebastián Elguedo, mientras en Chinú y Sincelejo, Pereira Plata y 
Santodomingo Vila organizaban los cuerpos armados para atacar Corozal, ciudad que se 
convirtió junto con Mompós en bastiones conservadores. Los destacamentos enviados a 
Calamar fueron puestos bajo el mando de Manuel Cabeza quien los trasladó hacia 
Corozal para intentar tomar la ciudad, estos cuerpos armados fueron la base del futuro 
“Batallón Glorioso de Bolívar”228 (ver anexos K-L).  
 
Por otra parte, el gobernador Calvo se fortificó en Mompós auxiliado por el presidente 
Ospina, quien le envió armas y pertrechos para organizar la primera “División de 
operaciones” al mando del general en jefe del ejército constitucional del Estado, Posada 
Gutiérrez. La división fue organizada con un piquete de milicia estacionado en Mompós y 
con el ofrecimiento de los conservadores de la ciudad para empuñar las armas. Además, 
el coronel conservador Lorenzo Indaburu formó milicias en el sur de las sabanas en 
Sampues que se denominaron: “Columna de operaciones de los departamentos de 
Corozal y Sinú”. Esta columna se situó en Corozal y fue reforzada por los hombres de 
Juan C. Patrón de Tolú y Momil229.      
 
Asimismo, desde Mompós, Calvo enviaba armas a Corozal para apoyar a Pedro Navas 
Azuero (intendente de hacienda) que mantenía una fuerte resistencia armada en la 
ciudad. Las primeras arremetidas liberales fueron contra Corozal los días 5, 9 y 16 de 
octubre, realizadas infructuosamente y que obligaron al comandante Manuel Cabeza a 
retirarse a Sincelejo. Las tropas liberales fueron reorganizadas al mando del coronel 
Pereira Plata y el prefecto Benjamín Noguera, los cuales llevaron a cabo un segundo 
asalto a la ciudad. En este asalto participó Ramón Santodomingo Vila, Manuel Cabeza, 
Fernando Sánchez e Ignacio G. Guerra, contra el general conservador Posada230. 
 
Sitiada Corozal, el general Posada se trasladó a Barranquilla para rehacer sus fuerzas, 
mientras el intendente Navas Azuero huyó rumbo a Panamá para planear una invasión 
por Santa Marta. En Mompós, Calvo centralizó la resistencia conservadora recibiendo los 
auxilios del gobierno de la Confederación y despachando armas y hombres a los demás 
reductos conservadores. El primer ataque del comandante Manuel Cabeza a la ciudad de 
Mompós fue rechazado por Calvo, ante la urgencia de ocupar la ciudad, Nieto nombró a 
José Araujo como encargado del poder ejecutivo en Cartagena y partió a Calamar para 
reforzar la expedición sobre Mompós. Con la ayuda de la flota al mando de Elías 
González y, junto con los capitanes José Castillo y Lorenzo Saavedra, marchó hacia 
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Mompós a la 1 de la madrugada del 29 de septiembre. Sin embargo, durante la marcha 
recibió la notificación del prefecto de Sabanilla González Carazo del alzamiento en armas 
del depuesto prefecto conservador Manuel Comas y Nicolás María de la Paz en Soledad 
que se organizaban para asaltar Barranquilla231.      
 
Esta notificación de Carazo obligó a Nieto su regreso a Calamar para abastecerse de 
provisiones y partir hacia Barranquilla. Antes de auxiliar a Carazo, Nieto dispuso en el 
sitio denominado el Yucal, enviar a Magangué un bongo y una escucha de guerra para 
bloquear el transporte de elementos de guerra y soldados que Calvo enviaba desde 
Mompós a Corozal. Finalmente, Nieto llegó a Barranquilla a las 7 de la noche 
sorprendiendo a Comas y dispersando sus fuerzas irregulares sin combate, de inmediato 
tomó camino hacia Calamar con fuerzas reclutadas en Barranquilla y acompañado de los 
oficiales Manuel Cortés y Andrés Jiménez. Esta fuerza reunida fue la base del “Batallón 
Bajo Magdalena”, el segundo creado en el Estado de Bolívar232.  
 
Con estas fuerzas reclutadas en Calamar y Barranquilla Nieto invadió Mompós e 
incorporó nuevos reclutas a sus cuerpos armados que, junto con las “Fuerzas Sutiles” 
sobre el río Magdalena llevaron el peso de la lucha. Antes del asalto a Mompós, Nieto 
recibió desde Santa Marta cincuenta fusiles traídos por José Gavino Núñez, enviados por 
Pedro Mártir Consuegra, jefe supremo del Estado de Magdalena, además de vehículos 
de transporte y otros auxilios para su expedición que fueron facilitados por Domingo 
Parada, jefe municipal de El Peñón (Estado de Magdalena); Nieto contó con una fuerza 
dividida en cuatro compañías y tomó rumbo hacia Mompós el 15 de octubre, las 
compañías estaban al mando del capitán José Castillo; la primera (Zuavos), al mando del 
teniente Nieves León; la segunda (Cazadores de Vincennes), del teniente Federico 
Capela; la tercera (Granaderos de la Guardia), del teniente José Ángel Benavides; la 
cuarta (Cazadores de África), del teniente Manuel cortés233. 
 
En Magangué, se unió a la expedición una flotilla y tropas de desembarco, entre ellos: 
Rómulo y N. Flórez de Mompós. El 25 de octubre Nieto llegó a Talaigua y el 27 atacó el 
punto llamado “La Mendoza” (cercanías a Mompós) custodiado por tropas del prefecto 
conservador Narváez, resultando herido el comandante de las fuerzas sutiles Elías 
González, relevado por el mayor Juan de la C. Ruiz. El 29 de octubre a las 5 de la 
mañana, Nieto situó sus tropas frente a Mompós reclutando más hombres en los 
caseríos: El Troncoso, Santa Ana y Pinto; estableció su cuartel general en Palmar, pueblo 
a la rivera izquierda del rio Magdalena (Estado de Magdalena). Antes del ataque Nieto 
dirigió una intimación a Calvo para que entregara la ciudad y se rindiera a cambio de un 
indulto general. Al día siguiente inició el combate al mando de Rafael González y Juan 
Rives que, con 210 hombres se tomaron la ciudad en 31 horas de lucha, contra 300 
hombres atrincherados y comandados por Calvo, quien se negó a entregar la ciudad por 
medio de negociaciones234.  
 
Tomada Mompós, Nieto preparaba la expedición sobre Corozal para enfrentar al general 
Posada, el cual enterado de la derrota de Calvo abandonó la ciudad y atacó Barranquilla 
el 13 de noviembre, obligando a Carazo a refugiarse en el consulado británico. El general 
Posada, tras abandonar Corozal atacó Soledad capturando veinte “rebeldes”, se embarcó 
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en el Yucal hasta San Juan y finalmente, después de tres días de marcha llegó a 
Barranquilla; su estrategia era fortificarse en la ciudad a esperar ser sitiados por Nieto en 
una lucha de desgaste. Días después Calvo arribó a Barranquilla declarándola capital 
provisional del Estado235.  
 
Como respuesta, Nieto organizó desde Mompós dos bongos de guerra y un piquete de 
veinticinco hombres que transportó por el rio Magdalena hasta el Yucal para unir sus 
fuerzas con los doscientos cincuenta hombres del coronel Cabeza provenientes del 
Carmen, y así trasladarse a Calamar para reorganizar las fuerzas dispersas por el ataque 
de Posada a Barranquilla. Nieto fijó el cuartel general en Sabanalarga y encargó al 
sargento mayor José María Mendoza Llanos de la jefatura del estado mayor de la 
división. Asimismo, desde Cartagena Santodomingo Vila envió una columna de hombres 
con pertrechos para organizar la división al mando de Manuel Cabeza y Fernando 
Sánchez236.  
 
En el consulado británico en Barranquilla, González Carazo se reunió con Rodríguez de 
la Torre, representante conservador, para buscar una salida negociada y evitar el 
derramamiento de sangre. Por otra parte, Cabeza instó a Posada la evacuación de la 
ciudad y el sometimiento de sus fuerzas a cambio de un indulto general. Sin embargo, a 
pesar de la mediación del vicecónsul británico la batalla se hizo inminente, el 9 de 
diciembre a las 6 de la mañana, Cabeza avanzó con doscientos cincuenta hombres por el 
camino de Soledad apoyado por cuatro bongos de guerra y dos escuchas con ciento 
cincuenta hombres que entraron por el caño la Tablaza, además, fuerzas guerrilleras 
entraron a Barranquilla con cuatro piezas de artillería; el ataque fue simultáneo y dejó 
como resultado al general Posada herido de gravedad y cincuenta de sus hombres 
muertos. La toma de la ciudad se realizó en tres horas, Posada herido se vio obligado a 
negociar su rendición comisionando al capitán Custodio Ripoll para entregar las armas a 
González Carazo237.  
 
En tanto que, el 4 de diciembre Nieto se dirigió a Cartagena capturando un buque 
conservador que Posada despachó desde Barraquilla para asaltar la capital del Estado. 
Una vez derrotados los conservadores en Cartagena, Mompós, Corozal y Barranquilla, 
Calvo huyó a Bogotá, y Nieto junto con sus partidarios reorganizaron la administración del 
Estado, nombraron nuevos funcionarios públicos en las ciudades y pueblos, organizaron 
y distribuyeron sus cuerpos armados por el Estado y declararon el fin de la guerra 
local238. 
 
3.1.1 La batalla en Mompós 
 
La ocupación de Mompós era esencial en el dominio de la región para los liberales, ya 
que su posición geográfica como puerto principal del Estado a la rivera de uno de los 
brazos del río Magdalena, permitía la movilización de tropas y pertrechos hacia diferentes 
puntos del Estado, además de ser el bastión principal del partido conservador. La 
expedición contra Mompós fue organizada por Nieto desde Calamar con ayuda de las 
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“fuerzas sutiles” al mando de Elías González y en compañía de los capitanes José 
Castillo y Lorenzo Saavedra239.  
 
Sin embargo, antes de marchar a Mompós, Nieto se aprovisionó en Barranquilla y 
dispuso enviar a Magangué un bongo y una escucha de guerra para bloquear el 
transporte de soldados y pertrechos que desde Mompós Calvo enviaba a Corozal. Los 
soldados reclutados en Barranquilla y Calamar formaron el “Batallón Bajo Magdalena”, 
reforzados con 50 fusiles y pertrechos enviados desde Santa Marta por Pedro M. 
Consuegra (jefe supremo del Magdalena). El Batallón organizado por Nieto fue dividido 
en cuatro compañías y marchó hacia Mompós el 15 de octubre240.  
 
El 27 de octubre Nieto atacó el punto llamado la Mendoza (cercanías a Mompós), 
custodiado por un destacamento del prefecto conservador Narváez con el objetivo de 
dificultar el avance del batallón Bajo Magdalena. Para enfrentar a Narváez, Nieto envió 
cuatro bongos de guerra y una escucha al mando de Elías González, apoyado por dos 
compañías de infantería comandadas por el capitán Manuel Acuña, encargados por Nieto 
para tomar la Mendoza. Las tropas liberales llegaron a la Mendoza a las ocho de la 
mañana y combatieron bajo la lluvia por dos horas hasta derrotar a los sesenta soldados 
de Narváez y capturar un cañón de artillería, caballos ensillados y doce prisioneros241. 
 
Después del triunfo en la Mendoza, Nieto le confirió el mando de las operaciones sobre 
Mompós al teniente Rafael González. El 29 de octubre a las cinco de la mañana Nieto 
situó sus tropas frente a Mompós y envió un ofrecimiento de indulto general a Calvo para 
evitar la conquista de la ciudad a sangre y fuego. Al mismo tiempo, seguían llegando los 
soldados reclutados en Santa Ana, Pinto y el Troncoso al cuartel general liberal en el 
Palmar.  
 
El 29 de octubre en la noche Calvo abrió fuego sobre las tropas liberales, al día siguiente 
el batallón Bajo Magdalena se movilizó dividido en guerrillas, de las cuales ciento 
cincuenta soldados iniciaron el ataque a la ciudad por el “barrio de abajo” comandados 
por M. Acuña, Federico Capela, José Ángel Benavidez, Atanasio Muñoz y Andrés 
Gimeno. El resto de la infantería atacó por el centro de la ciudad apoyada por las fuerzas 
sutiles. Las fuerzas legitimistas con 300 hombres comandados por el coronel José María 
Piñerez, ocupaban con trincheras las calles de San Juan de Dios, del “medio” y la 
“albarrada”, además, en la plaza del pueblo situaron una compañía de reserva protegida 
por una muralla y resguardada en las casas altas desde donde sostenían el fuego de 
artillería sobre las fuerzas sutiles y la infantería liberal. A las once de la mañana el primer 
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ataque liberal por el “barrio de abajo” fue rechazado dando por resultado la muerte y 
captura de algunos hombres, mientras los demás huyeron a la otra orilla del río242.     
 
Sin embargo, el capitán Andrés Gómez con sus bongos de guerra y sus fuerzas de 
desembarco atacaron la muralla de la plaza principal, al tiempo que las guerrillas de 
infantería comandadas por Rafael González tomaban las casas altas cercanas a la plaza. 
Simultáneamente, el teniente Nieves León atacó por el centro de la ciudad logrando 
tomar posición en distintas casas que comunicaron derribando sus paredes hasta lograr 
montar una pieza de artillería en el balcón de una casa ubicada frente al parque principal. 
Por otra parte, el alférez Duncan asaltó el colegio “Martínez de Pinillos” usado como 
cuartel por los conservadores. La tarde del 30 de octubre transcurrió en medio de una 
lucha sin tregua cuerpo a cuerpo y durante la noche los liberales penetraron por las 
paredes de las casas hasta el centro de la ciudad para atacar la plaza principal en 
conjunto con la artillería de los bongos desde el río. El 31 de octubre a las dos de la 
tarde, el ataque combinado por río y tierra decidió el combate a favor de los liberales, la 
batalla duró 31 horas sin parar hasta que los conservadores se pusieron en completa 
fuga y dispersión dejando en la ciudad ciento cincuenta muertos, entre estos, el coronel 
Piñerez, Federico Piñerez y Mateo Lavignac, por parte de los liberales los muertos 
sumaron más de 40 y 20 heridos243. 
 
Ante la derrota militar en Mompós, Calvo se trasladó a Plato Magdalena para entrar a 
Corozal por Zambrano, sin embargo, debió esperar ya que Corozal era atacada por las 
fuerzas liberales al mando de Manuel Cabeza, Fernando Sánchez, Pereira Plata, 
Benjamín Noguera e Ignacio Guerra. Así, el asalto a Corozal se convirtió en el siguiente 
objetivo de Nieto.   
 
3.1.2 La batalla en Corozal 
 
Figura 3. El caudillo liberal Ramón Santodomingo Vila 
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A finales de julio de 1859, en Chinú y Sincelejo los coroneles Pereira Plata y 
Santodomingo Vila organizaron sus cuerpos armados para atacar Corozal en un esfuerzo 
común bajo el mando del coronel Manuel Cabeza, quien trasladó dos destacamentos 
desde Calamar para crear el Batallón Glorioso de Bolívar, cuerpo armado comisionado 
por Nieto para invadir Corozal. Asimismo, Joaquín Posada formó la primera “División de 
Operaciones” y fue nombrado por Calvo general en jefe del ejército constitucional del 
Estado, este cuerpo armado organizado en Mompós con recursos aportados por el 
gobierno central de Ospina y compuesto por conservadores de la ciudad dispuestos a 
empuñar las armas, se unió al coronel conservador Lorenzo Indaburu, quien formó la 
“Columna de operaciones de los departamentos de Corozal y Sinú” con reclutas de 
Sampues y reforzada con las tropas traídas de Tolú y Momil por Juan Patrón. Estas 
fuerzas enfrentaron la lucha armada en Corozal apoyados por Calvo desde Mompós y 
dirigidos por el intendente de hacienda Pedro Navas Azuero244. 
 
El coronel Cabeza informó que las operaciones militares iniciaron con la ocupación del 
cuartel militar conservador instalado en la Purísima por Juan Patrón y Encarnación Polo. 
El ataque inició con el desembarco de cincuenta hombres divididos en cuatro guerrillas, 
de las cuales, la primera atacó el cuartel por la retaguardia, la segunda y tercera por los 
costados y la cuarta ocupaba los caminos de Cobería y Momil. Por otra parte, la fuerza 
conservadora se compuso de sesenta hombres reclutados en Tolú y Purísima que ante el 
ataque liberal huyeron hacia Momil, Manuel Cabeza notificó la derrota de la siguiente 
manera:    
 
Dividiendo el resto de mi fuerza en dos partidas, la primera para que a mi mando 
persiguiera a los enemigos por el camino que habían tomado; y la segunda para que 
siguiera embarcado a Momil a ocupar el camino por donde debían pasar los derrotados; 
la marcha de esta última partida no pudo verificarse con la prontitud que las 
circunstancias exigían, porque los bogas que me habían conducido a la Purísima, 
contrariando mis órdenes se regresaron con todas las embarcaciones a Lorica; pero 
afortunadamente los patriotas y leales vecinos de Momil, que habiendo oído los disparos 
que hicimos al enemigo, y comprendiendo que este había sido derrotado, se reunieron 
en número de a 25, armados con dos escopetas finas y machetes, y ocuparon la 
embocadura del camino que pone en comunicación a este pueblo con el de la Purísima, 
en cuyo punto fueron hechos prisioneros 14 soldados y un joven cartagenero, nombrado 
Rafael Castillo, que dice era oficial, y tomándoles: una caja de pertrechos, una caja de 
guerra, un barril de pólvora, dos monturas, dos caballos, dos mulas, veinticinco fusiles, 




Confiados de obtener una rápida victoria, el 4 de octubre de 1859 los cuerpos armados 
liberales se movilizaron desde Sincelejo hacia Corozal al mando del coronel Cabeza, 
durante la marcha, en el camino que conduce a Morroa, fueron emboscados por un 
destacamento de caballería siendo obligados a frenar su avance y a establecer el cuartel 
general en Morroa (a un cuarto de legua de Corozal). Los días 5, 6 y 8 de octubre, el 
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coronel Cabeza envió partidas de hombres a Corozal rechazados con facilidad por las 
tropas conservadoras atrincheradas en las casas y azoteas desde donde disparaban con 
la artillería sobre la infantería liberal que intentaba ingresar por el centro de la ciudad246. 
El 9 de octubre los conservadores atacaron el cuartel liberal en Morroa durante diez 
minutos y regresaron a Corozal para emprender un ataque coordinado por todos los 
frentes: 
 
El 14 de octubre de 1859 Posada dispuso un ataque general con todas sus tropas, sin 
perder el tiempo formé mi división para la batalla y se sostuvo el fuego en todos los 
frentes. Después de largos combates se puso en dispersión al enemigo por los montes
247.   
 
La arremetida de Posada obligó a Manuel Cabeza a retirarse hacia Sincelejo para 
planear una nueva invasión. Los cuerpos armados liberales fueron reorganizados y se 
sumaron a la segunda expedición contra Corozal el prefecto Benjamín Noguera, los 
sargentos mayores Fernando Sánchez, Ignacio Guerra y Pereira Plata. El coronel 
Santodomingo Vila actúo como comandante de operaciones sobre Corozal y salió de 
Sincelejo el 30 de octubre de 1859 con doscientos hombres dispuestos a realizar un 
ataque frontal a la ciudad. Al día siguiente, Pereira Plata abrió fuego sobre la ciudad y 
construyó trincheras para protegerse del fuego enemigo que, en una extensión de veinte 
cuadras presentó combate general con una fuerza de trecientos hombres248. 
 
El segundo asalto a Corozal fue apoyado por un cañón calibre cuatro que disparó 
metralla, palanquetas y balas razas, buscando derribar las casas que servían como 
trincheras a las fuerzas de Posada. El 4 de noviembre los conservadores recibieron un 
refuerzo de veintinueve hombres provenientes de San Jacinto al mando de Luciano 
Jaramillo y José María Piñerez, sin embargo, la noticia del asalto a Mompós el pasado 31 
de octubre por Nieto, dejó a Posada desprovisto de pertrechos y soldados que Calvo le 
proporcionaba. Por consiguiente, los conservadores abandonaron Corozal y 
emprendieron la marcha hacia Barranquilla249. 
 
Tras abandonar Corozal los conservadores atacaron Soledad y se embarcaron en el 
Yucal hasta San Juan y finalmente, después de tres días de marcha arribaron a 
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Barranquilla el 13 de noviembre con ciento veinte soldados venciendo a una pequeña 
fuerza liberal al mando de González Carazo, instalaron su cuartel militar en el edificio de 
la Tenería y se fortificaron para una nueva batalla. Días después Calvo arribó a 
Barranquilla declarándola capital provisional del Estado. Por otra parte, Corozal fue 
tomada por doscientos hombres, mientras Nieto se trasladó a Calamar para organizar la 
expedición sobre Barranquilla, en tanto que el Coronel Cabeza entró en Sabanalarga con 
sus fuerzas250.       
 
Como resultado del asalto a Corozal el coronel Manuel Pereira Plata informó:  
 
Se tomó al enemigo: ochenta fusiles, ocho barriles de pólvora, muchas piedras de chispa, 
balas sueltas de cañón y una multitud de víveres que el enemigo tenía acopiados; se sacó 
del pozo de la casa del Sr. José María Vivero un cañón escondido en perfecto estado. De 
esta manera, quedan dos piezas de artillería bien montadas en la ciudad con suficientes 
municiones, además, se organizó una columna de 100 hombres para perseguir a Posada 
hacía el Carmen y quedó en la ciudad para su defensa el Batallón Glorioso de Bolívar y un 
piquete de húsares al mando del prefecto Santodomingo Vila. Seis días duró la toma a la 
ciudad, el sargento mayor Ramón Laguna Fuente comandó por 3 días y 3 noches la 
primera línea de batalla.251 
 
3.1.3 La batalla en Barranquilla  
 
Los intentos por someter a la ciudad iniciaron el 14 de agosto cuando el depuesto 
prefecto de Sabanilla, el conservador Manuel Comas, organizó en Soledad una partida 
de hombres armados para atacar Barranquilla, ocupada por González Carazo nombrado 
por Nieto como el nuevo prefecto del departamento. El ataque de Comas a la ciudad fue 
corto debido a la llegada de las tropas de Nieto desde Calamar, que dispersaron a la 
partida conservadora sin combate. En seguida, González Carazo marchó acompañado 
de un piquete de tropas cartageneras y trecientos hombres reclutados en Barranquilla 
hacia Soledad persiguiendo a los conservadores252, Carazo informó que los liberales:        
 
…armados de todas maneras con fusiles, escopetas, lanzas, machetes y púas de 
madera, entran en la plaza ahuyentando a Manuel Comas y su resistencia. 
Nombrándose nuevo alcalde de Soledad a Asisclo Osorio y sumándose esta población a 
favor del gobierno. Quedan en el departamento que administro algunas poblaciones de 
segundo orden que no se han pronunciado, pero que lo harán indudablemente
253.  
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Tres meses después, el general Posada asaltó Barraquilla el 13 de noviembre con las 
tropas que se replegaron del ataque liberal a Corozal. De inmediato, Nieto organizó en 
Mompós una expedición que transportó por el río Magdalena hasta el Yucal, para unirlos 
con doscientos cincuenta hombres provenientes del Carmen al mando del coronel 
Cabeza y trasladarlos hasta Calamar para reorganizar a los soldados liberales 
dispersados por el ataque de Posada a Barranquilla. Con sus tropas reorganizadas, Nieto 
partió de Calamar a Sabanalarga donde estableció su cuartel general, otorgándole el 
mando de la plana mayor de la Primera División al sargento mayor José María Mendoza 
Llanos, asimismo, desde Corozal Santodomingo Vila envió una columna de hombres con 
pertrechos para organizar una Segunda División al mando de Fernando Sánchez y 
Manuel Cabeza254.      
Los intentos por buscar una salida negociada para evitar el asalto a la ciudad fracasaron, 
el ofrecimiento de un indulto general hecho por Cabeza, así como la mediación del 
vicecónsul británico no fueron admitidos por Posada y Calvo, resueltos a defender la 
ciudad con sus fuerzas armadas. En consecuencia, Cabeza se desplazó de Soledad a 
Barraquilla por la vía Galapa con: dos columnas de infantería, la primera, al mando de 
Santodomingo Vila y Manuel Martínez, la segunda, al mando del sargento mayor Pablo 
Cañaveras; una brigada de artillería comandada por el mayor Santodomingo Duncan y un 
piquete de caballería dirigido por el capitán Juan Tonsich. El 9 de diciembre a las seis de 
la mañana, apoyado por cuatro bongos de guerra, dos escuchas y ciento cincuenta 
soldados que desembarcaron por el caño la Tablaza, Manuel Cabeza inició el ataque que 
duraría tres horas y media resultado herido el general Posada255, el coronel liberal en su 
informe de batalla describió la toma  a la ciudad de la siguiente manera:            
 
La artillería con sus dos cañones atacó el frente enemigo, mientras la caballería cubrió la 
retaguardia; la infantería dividida en 2 columnas atacó los costados, la primera por la 
izquierda y la segunda por el flanco derecho. Se dispuso que la infantería avanzara sobre 
el enemigo inmóvil y rodeado para luchar a machete y bayoneta. Las guerrillas 
conservadoras se fueron entregando por segmentos a medida que eran acorraladas, se 
comisionó a los oficiales al mando de la infantería avanzar sobre el cuartel para negociar 
las garantías a los vencidos y la entrega de las armas. Las tropas liberales tomaron las 
esquinas de la plaza de la ciudad mientras desde el cuartel se abrió fuego contra los 
comisionados iniciando nuevos combates, el cuartel fue tomado a bayoneta. El saldo fue: 
53 muertos y 16 heridos por los conservadores; y 4 muertos y 16 heridos por los liberales. 
Fueron entregados: 76 fusiles, 2 cañones de grueso calibre, 2 pedreros, 100 fornituras, 6 
000 tiros de fusil, 8 cartuchos de cañón, 72 tarros de metralla, 3 cajas de guerra, 5 
barretas, 1 corneta, 25 caballos, 16 lanzas
256.  
 
El general Posada, herido gravemente, comisionó al capitán Custodio Ripoll para 
entregar las armas a González Carazo, mientras el general Nieto se trasladó hacia 
Cartagena interceptando en el camino un buque de guerra destinado por Posada para 
asaltar la capital del Estado. Con estas acciones militares terminó la guerra civil regional 
que duró cuatro meses y catorce días. 
 
Los liberales organizaron cuerpos armados que distribuyeron por el territorio del Estado; 
decretaron empréstitos y expropiaciones para saldar los gastos de la guerra; 
restructuraron la administración pública con la creación de los departamentos del 
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Carmen, Magangué y Sabanalarga; además, Nieto nombró nuevos funcionarios públicos 
en los poderes ejecutivo y judicial, en tanto que, mandó recoger las armas en manos de 
particulares para evitar retaliaciones. Asimismo, la asamblea constituyente del Estado se 
reunió el 16 de diciembre, días más tarde se llevaron a cabo las elecciones y el 12 de 
enero de 1860 fue sancionada la constitución liberal, al tiempo que Nieto era elegido 
como presidente del Estado de Bolívar y general en jefe de las milicias257.  
Consolidado en el poder regional Nieto fue reconocido por el gobierno central a través del 
convenio firmado con Pedro Alcántara Herrán en el que se establecía que la pasada 
guerra regional fue un asunto local y, que Nieto se comprometía a obedecer las leyes, la 
constitución nacional y garantizar el libre desempeño de las funciones de los agentes del 
gobierno general en el Estado. Sin embargo, los liberales en el Estado de Bolívar 
descontentos con la legislación conservadora de 1859 y la imposición de agentes del 
gobierno de Ospina en la región, firmaron el Pacto de Unión con los Estados del Cauca, 
Santander y Magdalena para hacer frente al gobierno general y sus políticas 
“centralizadoras”258.       
 
3.2 La participación del Estado de Bolívar en la guerra 
civil nacional de 1860- 1862 
 
Entre los años de 1858 y 1860 los conservadores desde el gobierno central incentivaron 
rebeliones locales para arrebatar a los liberales el poder regional, así, en el Estado de 
Magdalena (diciembre de 1858), los diputados conservadores a la asamblea se 
levantaron en armas contra el gobierno seccional liberal; en el Estado de Santander, 
hubo tres insurrecciones encabezadas por jefes militares conservadores y empleados del 
gobierno nacional; por último, en el Estado del Cauca, el intendente de hacienda y otros 
empleados del gobierno central intentaron derrocar a Mosquera259. Como resultado, las 
batallas locales por el poder regional trascendieron a la guerra civil nacional, declarada el 
8 de mayo de 1860 cuando el gobernador del Estado del Cauca dictó por decreto su 
separación de la Confederación, posteriormente, el 3 de julio de este mismo año Nieto 
determinó separar al Estado de Bolívar de la Confederación e iniciar campañas militares 
contra los Estados que se opusieran al Pacto de Unión260. 
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Una vez decretada la separación del Estado de Bolívar, Nieto llamó a las armas a sus 
partidarios contra el gobierno central de Ospina:  
 
Desde las sesiones del congreso el año próximo pasado, se descubrió la tendencia que había 
de convertir en un burla los derechos que la constitución federal reconoció al pueblo 
granadino; y cómplices, la mayoría del congreso con el que ejerce el poder ejecutivo de quien 
recibía todas sus inspiraciones, expidió leyes en tal manera contrarias al sistema establecido 
que la federación se convirtió en una burla, tanto más escandalosa, cuanto que se engalanaba 
con el ropaje de la legitimidad, convirtiendo ésta en una ironía. Por aquellas leyes, quedó el 
sagrado derecho de sufragio a merced de unos clubes a que se dio nombre de jurados, 
electos por el mismo círculo usurpador…. Se disponía de la fuerza pública de los Estados para 
deprimir a éstos…. Se crearon unos empleados llamados intendentes, monstruos de muchas 
cabezas, que injiriéndose en los asuntos peculiares a la administración local, ejercían sus 
atribuciones en detrimento de la soberanía y tranquilidad de los Estados, a nombre y en 
representación del gobierno general…compatriotas otra vez a las armas con toda fe y 
esperanza que inspira la santa causa que hasta ahora habéis sacado en triunfo, y que al 
empuñarlas y machar, sea entonando himnos a la república, a la libertad y a la federación
261. 
 
Dos días después del llamado a las armas por Nieto Santa Marta es invadida desde 
Riohacha por una expedición enviada por Ospina al mando del inspector de la fuerza 
pública del Estado de Magdalena Jesús María Vieco, del intendente de hacienda Antonio 
Miramón y del general Julio Arboleda el 10 de julio de 1860. Las fuerzas conservadoras 
ocuparon la ciudad con facilidad derrotando a veintidós soldados de milicia instalados en 
el cuartel bajo las órdenes del jefe supremo del Estado de Magdalena Pedro Mártir 
Consuegra. El 13 de julio llegó a Cartagena la noticia de la invasión a Santa Marta a 
través de Pedro Laza Grau y Eugenio Baena quienes solicitaron a Nieto armas y 
soldados para recuperar la capital del Estado de Magdalena. Rápidamente Nieto 
despachó al batallón Glorioso, cuatro bongos de guerra, una escucha y pertrechos al 
mando del coronel Cabeza262. Así, el inicio de la guerra civil nacional fue relatado por 
Juan Antonio de la Espriella, encargado del poder ejecutivo en el Estado de Bolívar:  
 
Libre de sus enemigos interiores, porque en donde quiera ha conseguido reprimirlos, su 
atención y sus recursos de cierto tiempo para acá, han tenido que contraerse, a hacerse 
fuerte contra las maquinaciones y ataques del gobierno general. De ahí que todo esté 
paralizado, la agricultura, el comercio, las artes, y que el gobierno y las nuevas 
instituciones, no hayan podido plantearse cumplidamente conforme a sus nuevas 
tendencias eminentemente democráticas y bienhechoras: que haya sido preciso mantener 
acuartelado al pueblo, alzando las contribuciones, exigiendo empréstitos forzosos y 
consumido todos los recursos del estado en mantener un tren de campaña. Convencido 
pues el pueblo de Bolívar y su gobierno de que su suerte está fincada en el triunfo de los 
Estados que se han separado de la antigua confederación para formar la nueva bajo la 
denominación de Estados Unidos de la Nueva Granada, ni ese mismo pueblo ni su 
gobierno han pensado en otra cosa que en proveer a su seguridad y hacerse fuerte, para 
rechazar la fuerza con la fuerza. Bajo este respecto el Estado se encuentra de tal manera 
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potente que no solo tiene la seguridad de poder rechazar las fuerzas del antiguo gobierno 
de la confederación y aun agredirlo en su caso
263. 
 
Ante la invasión de Arboleda las tropas bolivarenses fueron movilizadas en el vapor 
Mompós por el río Magdalena hacia Calamar para emprender la marcha a Santa Marta. 
Sin embargo, esta primera expedición fue derrotada después de siete días de combates, 
por este motivo, Nieto salió de Cartagena en el vapor Estrella el 23 de septiembre para 
reunir en Ciénaga a la Junta de guerra, establecer un nuevo plan de batalla y reorganizar 
las tropas. La Junta compuesta por los coroneles Fernando Sánchez (jefe de operaciones 
sobre Santa Marta), Rafael González Carazo (segundo al mando), Francisco Labarcés, 
Pedro Lara (secretario de gobierno) y el comandante del ejército de reserva del 
Magdalena Gabriel Vega, los cuales previendo una incursión de Arboleda al Estado de 
Bolívar determinaron sitiar la ciudad nuevamente264.  
 
Por otra parte, desde Santa Marta el general conservador Julio Arboleda envió a Nieto 
una comunicación exigiéndole la rendición y la entrega de las armas a cambio de un 
indulto general. Nieto rechazó el ofrecimiento y el 30 de septiembre se dirige a 
Barranquilla desde Ciénaga para marchar hacia el Banco (ribera oriental del río 
Magdalena), en esta población Nieto estableció una fuerza de infantería y un cuerpo de 
fuerzas sutiles que dejó al mando de Mendoza Llanos, además, Elías González Carazo 
trasladó desde Mompós cincuenta soldados del batallón Bajo Magdalena para fortalecer 
el Banco, al tiempo que, Antonio González Carazo dirigió una expedición de ochenta 
soldados que transportó desde Mompós al Guamal para sofocar a un grupo de 
insurrectos265. 
 
Fue así como la población del Banco en el Estado de Magdalena se convirtió en el punto 
de defensa liberal para enfrentar una posible invasión por Ocaña del general Emigdio 
Briceño y atender la ofensiva contra Arboleda en Santa Marta. Ante la inminente 
confrontación los coroneles Cabeza y González Carazo fortificaron Mompós con artillería 
y esquifes, mientras Nieto regresaba a Ciénaga después de supervisar la organización de 
la defensa en el Banco, dando órdenes de esperar el ataque de Briceño fortificados en la 
ciudad. Antes de emprender la marcha sobre Santa Marta, Nieto viajó a Barranquilla por 
pertrechos, al tiempo que Ospina y Herrán invadieron al Estado de Santander planeando 
atacar a la costa atlántica. Por otra parte, Mosquera derrotado en Manizales por Braulio 
Henao firmaba la exponsión que le daría el reconocimiento como beligerante en la guerra 
civil266. 
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Después de aprovisionarse en Barranquilla Nieto regresó a Ciénaga en tanto que la 
segunda expedición organizada para atacar Santa Marta abría fuego sobre el puerto 
después de una larga marcha desde el Banco. Los primeros cinco días de combates 
mostraron que las fuerzas liberales de Nieto no bastaban por sí solas para asaltar la 
ciudad, ya que Arboleda recibía hombres y municiones desde Panamá y Riohacha. 
Asimismo, los recursos del ejército liberal llegaban de Barranquilla enviados por el 
gobernador Mogollón y el administrador de hacienda Rodrigo Pantoja267 (ver anexo Q). 
 
La batalla por Santa Marta duró veintiún días de combates hasta que el 18 de diciembre 
de 1860 el puerto fue retomado por las tropas federales. Julio Arboleda escapó hacia 
Panamá y Nieto se dirigió a Barranquilla para llevar refuerzos al Banco, amenazada por 
el general Briceño que desde Ocaña proyectaba someter a los Estados costeños. Sin 
embargo, la noticia de la derrota de Briceño en el Banco el 11 de diciembre por las tropas 
de Mendoza Llanos le fue informada a Nieto en Barraquilla. Simultáneamente, los 
coroneles Juan Rives y Elías González resistieron en Mompós el ataque del comandante 
conservador Betancurt, quien es derrotado tras llegar los refuerzos enviados desde el 
Banco. Para comprobar la derrota definitiva de Briceño, Nieto envió a Ocaña al 
gobernador de Mompós con una columna del batallón Glorioso, la cual venció y capturó 
al general conservador con parte de sus oficiales268.    
 
Por otra parte, el desarrollo de las campañas militares en el sur de la Confederación 
proyectadas por Mosquera para establecer el dominio liberal en Antioquia y Tolima, 
abriéndose paso hacia Cundinamarca y tomarse Bogotá, cortaron la comunicación con 
Nieto debido a las batallas que se libraban por el control del río Magdalena en Honda. La 
ausencia de Mosquera al frente del gobierno del recién instaurado Pacto de Unión llevó a 
Nieto a asumir la presidencia de los Estados Unidos de la Nueva Granada en Barraquilla. 
El presidente Nieto junto con Eduardo Salazar (secretario de gobierno) organizaron las 
rentas de la Nación; los secretarios de Estado Ramón Mercado y Pedro Lara organizaron 
la hacienda, las relaciones exteriores, la guerra y el gobierno nacional. Además, se envió 
pertrechos para fortalecer a las tropas en el Banco y a los soldados que desde 
Barranquilla custodiaban las orillas del río Magdalena, por último, Nieto dispuso de los 
derechos de aduana de Santa Marta para sostener las campañas en el Estado del 
Magdalena y Bolívar269 (ver anexo R). 
 
Para Nieto los Estados de la costa eran muy valiosos en el desarrollo de la guerra civil, ya 
que a través del control militar sobre el río Magdalena se podía cortar con el tráfico de 
pertrechos y soldados que llegaban desde Panamá y el extranjero para auxiliar al 
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gobierno de Ospina. Por lo tanto, Santodomingo Vila condujo desde Santa Marta 
armamento y soldados para la defensa del Estado de Bolívar amenazada desde 
Antioquia por el gobernador conservador Rafael María Giraldo y el general Braulio 
Henao270 (ver anexos S-T). 
 
El riesgo de un ataque militar dirigido por Henao fue previsto por el “directorio 
revolucionario” liberal en Antioquia que, facultó al coronel Liborio Mejía para viajar a 
Mompós y solicitar elementos de guerra a los liberales costeños para derrotar al 
gobernador Giraldo. De manera que Nieto comisionó a Santodomingo Vila para invadir 
Antioquia con ciento sesenta soldados en abril de 1861, los cuales fueron derrotados por 
el general Henao en la población de Carolina. Ante la derrota y captura de Santodomingo 
Vila, Nieto puso en marcha una segunda incursión para someter a los conservadores que 
se levantaron en Ayapel (población de frontera con Antioquia) con ayuda del gobernador 
Giraldo. A través del antioqueño Andrés Villareal, Nieto movilizó la División Restauradora, 
la cual dividió en dos columnas, la primera, reforzada con los batallones Santodomingo 
Vila y Bajo Magdalena, comandados por Mendoza Llanos invadió Antioquia por Nechi, y 
la segunda, reforzada con el batallón Padilla organizado con hombres reclutados en 
Valledupar y Riohacha atacaron por Nare271.     
 
La segunda expedición de Nieto contra el Estado de Antioquia se dio paralelamente con 
el asalto de Mosquera a Bogotá, incursión que dejó como resultado la captura del 
presidente Ospina y el nombramiento como presidente provisorio y supremo director de la 
guerra al general Caucano. Así, Nieto se separó del ejecutivo nacional y fue nombrado 
por Mosquera general del cuarto ejército de la Unión y delegado especial de aduanas 
estableciendo su residencia entre el Banco y Mompós, poblaciones que por su posición 
geográfica sirvieron como centros de mando para atender las campañas en Antioquia272.   
 
El asalto al Estado de Antioquia por Nieto fue reforzado con soldados y pertrechos que el 
general del Estado de Magdalena Joaquín Riascos enviaba desde Santa Marta a 
Mompós para trasladar a Zaragoza, población de Antioquia por donde avanzaba la 
primera columna al mando de Mendoza Llanos. Además, José María Luis Herrera (jefe 
superior del Magdalena) organizó en Santa Marta la columna Mosquera compuesta por 
los batallones Obando y Colombia, la cual fue trasladada a Mompós por González 
Carazo, reforzada con la cuarta compañía del batallón Bajo magdalena y puesta en 
marcha hacia Zaragoza al mando del general Riascos273. 
 
Las campañas militares en Antioquia se llevaron a cabo a través de la navegación a 
vapor por el río Cauca hasta Nechi y por el río Nechi conectándose con Zaragoza, otro 
corredor importante se estableció por el río Magdalena con Nare. Estas rutas fueron 
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usadas para el traslado de tropas, armas, vestuarios y alimentos, Nieto recorrió 
constantemente los ríos en el vapor Santa Marta al mando del capitán Juan Santrich y los 
ingenieros William Graham, Juan Durán y Julián Corrales, llevando auxilios a las fuerzas 
liberales del Estado de Bolívar274.  
 
Sin embargo, el general Mosquera actuando como supremo director de la guerra, 
reestructuró la división Restauradora de Bolívar asignándole nuevos oficiales y la puso 
bajo las órdenes del gobierno de la Unión el 27 de noviembre de 1861. La campaña 
militar duró hasta el 14 de enero de 1862 cuando finalmente es vencida en Santodomingo 
la división Restauradora al mando de Mendoza Llanos. Después de la derrota de las 
tropas bolivarenses Mosquera emprendió la invasión al Estado de Antioquia con su 
ejército caucano respaldado por una tercera expedición enviada por Nieto con el apoyo 
de las poblaciones negras del nordeste antioqueño Zaragoza, Remedios, Zea y San 
Bartolomé275. 
Las campañas militares en Antioquia revelaron la vieja rivalidad entre Nieto y Mosquera, 
conflicto que se remonta a la pasada guerra civil de 1854 en la cual, Nieto actúo como 
partidario del movimiento artesano- militar comandado por el general Melo, oponiéndose 
a entregarle a Mosquera las tropas que hacían guarnición en Cartagena para ser 
movilizadas contra el líder draconiano. Además, el conflicto se agravó cuando Nieto, 
máximo representante de la logia masónica en sur América, le negó a Mosquera el 
permiso para crear una sede de los masones en Bogotá, con la cual pretendía el general 
caucano arrebatarle a Nieto el liderazgo en la organización. Los altercados entre estos 
caudillos llevaron a Mosquera a desaprobar las campañas militares que Nieto realizó en 
Antioquia, afirmando que se habían ejecutado sin su aprobación, por otra parte, la 
temporal posesión de Nieto en el poder ejecutivo nacional realizada en medio de la 
guerra terminó por generar más rivalidades entre los generales liberales276.  
 
La derrota de los líderes conservadores Braulio Henao, Pedro Justo Berrio y Rafael María 
Giraldo en Antioquia, fue seguida de la muerte de Julio Arboleda en el Cauca y la 
pacificación del Estado de Santander con la rendición del general conservador Leonardo 
Canal, junto con la reducción de las guerrillas conservadoras en Boyacá al mando del 
general París. Igualmente, la captura de Ospina, Jesús María Vieco y los hermanos 
Bartolomé y Juan Antonio Calvo, determinaron la victoria militar del liberalismo radical y el 
inicio de la acción política al convocarse a la asamblea constituyente de Rionegro 
(Antioquia), la cual reorganizó el territorio nacional otorgando a las élites regionales 
amplias libertades frente al poder central, así, se consagró institucionalmente la 
soberanía de los Estados y se preservó una forma de dominación indirecta277.  
 
Entretanto, consolidado en el poder regional, Nieto estableció la constitución liberal del 
Estado de Bolívar en la que reglamentó la educación primaria gratuita, prohibió las 
confiscaciones y agregó tres nuevas disposiciones diferentes a la constitución de 1857 
dictada por Calvo, las cuales fueron: otorgar a la asamblea legislativa la organización de 
las elecciones para asegurar la continuidad del nuevo régimen político y de sus 
representantes en el poder; otorgar al presidente del Estado el mando y dirección de la 
fuerza pública; y por último, negar a las comunidades religiosas la capacidad de adquirir 
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bienes raíces; en todos los demás asuntos la constitución liberal fue un calco de la 
anterior constitución conservadora de 1857278.       
 
Sin embargo, la unión liberal en el Estado de Bolívar duró poco. En la convención 
nacional constituyente de Rionegro, Mosquera convenció a los diputados bolivarenses: 
Ramón Santodomingo Vila, Antonio González Carazo, Agustín Núñez, Felipe Paz y Eloy 
Porto de tomar el poder en el Estado. Por consiguiente, para reducir la influencia de Nieto 
y ganar el favoritismo de sus aliados en la pasada guerra, el general caucano nombró 
como gobernador de Antioquia a González Carazo, removiendo al antioqueño Andrés 
Villareal nombrado por Nieto y, otorgó el mando del cuarto ejército de los Estados Unidos 
de Colombia al general Santodomingo Vila. A su regreso de Rionegro los antiguos 
aliados de Nieto iniciaron una fuerte oposición en su contra generando una serie de 
luchas internas por el poder, apoyados por la élite tabacalera del Carmen dirigidos por 
Manuel Cabeza y Juan Rives en Mompós. El desorden político, la decadencia comercial, 
la parálisis económica y la “contrarrevolución” fueron los resultados de la guerra civil y el 
preámbulo del periodo federal en el Estado de Bolívar279.      
 
3.2.1 La campaña en el Estado de Magdalena 
 
“Yo era y soi soldado de los ejércitos de la Confederación Granadina; mis juramentos y 
convicciones políticas y sociales me ligaban mui estrechamente al sistema gubernativo 
anterior…yo no estaba adherido con vínculo alguno a los revolucionarios ni antes ni después de 
mi primera campaña de 1860 en Santa Marta, por tanto, ¿Qué podían esperar de mi sino la 




Figura 4. El general liberal del Estado de Magdalena Joaquín Riascos 
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A principios de enero de 1860 desde la ciudad de Colón en Panamá, Pedro Navas 
Azuero envió un primer cargamento de cien fusiles comprados por Ospina y entregados 
en Riohacha al general caucano Julio Arboleda, al intendente de hacienda Miramón y al 
inspector de la fuerza pública José María Vieco, funcionarios del gobierno central que 
formaron un cuerpo armado de trescientos guajiros y marcharon sobre la capital del 
Estado de Magdalena. Las fuerzas conservadoras estaban compuestas por: el batallón 
No 1 Riohacha, el No 2 San Juan del Cesar, dos compañías de artillería, una de 
caballería y dos bongos de guerra, comandadas por el sargento mayor Primo Madero, 
Fernando Romero, José Aviles y Lorenzo Indaburu281.   
 
De inmediato, los coroneles Gabriel Vega y Francisco Labarcés con una compañía de 
samarios y cienagueros marcharon a Camarones para enfrentar a las tropas 
conservadoras que desde Riohacha y Valledupar se organizaban. Sin embargo, Miramón 
y Vieco tomaron Santa Marta en cuatro horas de combates nombrando a Manuel Dávila 
en la jefatura superior del Estado. Por otra parte, Vega y Labarcés asaltaron Riohacha 
con setenta y tres hombres designando en la jefatura superior del Estado a José María 
Luis Herrera. Conjuntamente, Manuel Cabeza avanzó hacia Santa Marta al mando de 
cien hombres del batallón Glorioso, cuatro bongos, una escucha y pertrechos para 
recuperar el puerto282.  
 
Las fuerzas de Cabeza, Vega y Labarcés formaron el Ejército Unido de la costa y 
marcharon sobre Santa Marta el 24 de agosto de 1860. El asedio de siete días no bastó 
para someter a los conservadores que encerrados en los edificios y amurallados en la 
ciudad abrieron fuego sobre las tropas liberales dispersas en las calles, las cuales 
huyeron por Gaira dejando parte de sus armas283.  
 
Derrotada la primera expedición liberal, Nieto reorganizó las tropas y planeó con la junta 
de guerra un segundo asalto a Santa Marta. El 17 de octubre de 1860 Arboleda avanzó 
sobre Ciénaga para interceptar a Rafael González quien dirigía la segunda expedición 
enviada hacia Gaira compuesta por: el Ejército Unido con doscientos hombres; el batallón 
Glorioso con tres compañías de sesenta hombres cada una; y el batallón Santa Marta. En 
la marcha las fuerzas liberales fueron atacadas por el batallón Riohacha y una columna 
de caballería y artillería al mando de Arboleda obligando a Rafael González a 
atrincherarse en Ciénaga y esperar el ataque del general caucano284.   
 
Las fuerzas conservadoras fueron divididas para asaltar la población de Ciénaga en 
cuatro partes: la primera, atacó por el centro de la plaza al mando del comandante 
Madero; la segunda, flanqueó al enemigo por la izquierda y la retaguardia impidiendo el 
paso por el rio Gaira, mandada por el sargento mayor Santiago Zúñiga; la tercera al 
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mando del teniente Antonio Granadillo, rodeó el cerro San Jacinto por la derecha; la 
cuarta compuesta de artilleros al mando de Antonio del Rio quedó como reserva285.  
 
En Ciénaga Fernando Sánchez y José María Baraya formaron a sus tropas para esperar 
la ofensiva que inició el 7 de noviembre con el fuego de artillería de una goleta y cuatro 
bongos de guerra al mando de Vieco. El comandante Madero atravesó las montañas y 
atacó por la retaguardia con trescientos hombres tomando la trinchera de San Pedro 
defendida por veinte soldados liberales, simultáneamente, Arboleda atacó de frente al 
fuerte principal custodiado por cien hombres y tres cañones. Por su parte, Sánchez y 
Baraya organizaron la defensa de Ciénaga con artillería situada en tres trincheras, 
guerrillas de infantería armadas con escopetas y machetes dispersas por el cerro de San 
Jacinto y las fuerzas sutiles desde el mar al mando Riascos y Campo Rodríguez. 
Después de siete horas de combates los liberales lograron rechazar el ataque por mar y 
tierra de Arboleda obligándolo a regresar a Santa Marta, dejando en el campo de batalla 
alrededor de cincuenta muertos y más de ochenta heridos, entre estos el comandante 
Madero, cien prisioneros y doscientos fusiles recogidos en el campo de batalla286.  
 
Finalmente, el 19 de noviembre de 1860 fue movilizado hacia Santa Marta el Ejército 
Unido de Bolívar y Magdalena compuesto de ochocientos hombres, tres días después se 
establecieron en Gaira y antes de atacar la ciudad el jefe de operaciones envió una nota 
a Arboleda solicitando la salida pacífica de los extranjeros y civiles de la ciudad, petición 
negada por el general conservador. El 22 de noviembre en la noche los liberales 
atravesaron el río Manzanares e instalaron seis piezas de artillería en el cementerio de 
Santa Marta, el Ejército Unido emprendió el ataque a la mañana siguiente, Arboleda 
organizó la defensa de la ciudad dividiendo sus fuerzas en guerrillas que distribuyó por 
las casas y edificios287. Durante la batalla los liberales intentaron entrar a la ciudad que se 
encontraba atrincherada y artillada casi en su totalidad: 
 
…una o dos barricadas de gruesos sacos henchidos de arena, en cada bocacalle, con 
cañones al medio; fuertes destacamentos en multitud de casas de azotea, con murallas de 
antepecho, y en la torre y azoteas de la catedral y san juan de dios, puntos culminantes 
que dominaban los dos campamentos: hacia el mar, junto a la antigua fortaleza, un fortín 
de 5 cañones de muy grueso calibre, la plaza estaba, pues, cubierta de fortalezas y 
sembrada de trincheras, cuyos fuegos combinados, hacían imposible el acceso a la ciudad 
por las calles, obligando al enemigo a emplear el sistema de perforación y el de brechas 
abiertas por artillería, con la ruina o destrucción de gran  número de edificios.288  
 
Al sexto día de combate los liberales avanzaron hasta el centro de la ciudad penetrando 
por los solares o derribando las paredes de las casas con barras de hierro. La deserción 
reducía al ejército conservador que perdió parte de sus cuerpos armados guajiros en el 
asalto a Ciénaga, además, la población de Santa Marta veía como un invasor al general 
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Caucano, el cual no gozaba de simpatía entre sus soldados y oficiales. Por otra parte, el 
ejército unido de Bolívar y Magdalena estaba compuesto de samarios, cienagueros, 
barranquilleros y de hombres reclutados en poblaciones cercanas a Santa Marta289. El 
comandante Vieco narró la entrada de las fuerzas liberales a Santa Marta: 
 
Nos preparamos lo mejor que pudimos para la defensa, apostando algunas piezas de 
artillería en varias calles que corren paralelas de poniente a oriente, ocupando los edificios 
más defensables en la ciudad, y montando y disponiendo sobre la playa, algunos cañones 
de largo alcance, que, manteniendo sus bongos a la distancia, impiden el desembarque de 
su gente de mar… concentré mis fuerzas en la parte occidental de la población desde la 
catedral hasta la marina. El 24 se presentaron los rebeldes al occidente con sus fuerzas 
navales que constaban de once embarcaciones con su tripulación y gente de desembarco, 
por el oriente llegó la infantería, artillería y caballería que sumaban 1.300 hombres, los 
cuales se estacionaron cerca de San Miguel. Apoderándose los enemigos sucesivamente 
de varias casas, con el objeto de estrecharnos y ganar entrada a la plaza de armas; y 
preparados al intento con gran número de picas, barras, hachas y machetes, empezaron a 
taladrar paralelamente varias manzanas de la ciudad, sostenidos por un fuego vivo y bien 
nutrido de fusilería y artillería… esta operación duró varios días donde se disputó el 
terreno palmo a palmo sirviéndose del fuego de artillería del capitán Juan Freile desde la 
torre de la catedral. Al tiempo que se recuperaban las casas tomadas por los rebeldes, 
estos se apoderaron de la fortaleza del morro, donde pusieron varias piezas de artillería de 
largo alcance y abrieron fuego sobre la plaza, respondido desde la misma por el capitán 
rivera y el sargento López Gil, los cuales debían cañonear el morro, la costa y la plaza 
donde avanzaba la infantería. Con esta triple avanzada la infantería tomó varias 
manzanas, casas en la calle acequia, la cárcel y la cruz, donde empezaron a levantar 
trincheras. Para evitar esto se abrió fuego con los cañones calibre 12, 18 y 24… 
continuamos, por orden expresa de usted (Arboleda) haciendo uso constante de nuestra 
artillería, e impidiendo con ella ya en una, ya en la otra calle, los esfuerzos que hacía el 
enemigo para levantar trincheras en frente de las nuestras… sumado a este ataque de 




Las guerrillas conservadoras resistían el ataque desde la torre y azotea de la catedral con 
tiradores de rifle y carabinas Mignet, además de ocupar una casa en la esquina del 
parque central. El coronel Joaquín Riascos se vio obligado a tomar la casa de dos niveles 
en un combate a bayoneta y machete que duró quince minutos desalojando alrededor de 
cien hombres de este punto, desde el cual Baraya atacó con artillería a la catedral y 
minutos más tarde es tomada por la infantería liberal. Conjuntamente, grupos de 
guerrillas liberales ocupaban los fortines de artillería en la playa que cubrían el escape de 
Arboleda en una goleta hacía Panamá. El 14 de diciembre de 1860, después de veintiún 
días de combates el Ejército Unido recuperó la ciudad, casi en ruinas y desierta291.  
 
Los elementos de guerra arrebatados al general Arboleda fueron: mil seiscientos fusiles, 
trescientos quintales de pólvora y cien quintales de plomo; una goleta y ocho bongos 
armados; treinta piezas de artillería, más de quinientos vestuarios y distintos vestigios de 
equipo, parque y menaje. Por otra parte, Vieco, Barreneche, Miramón y otros oficiales 
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conservadores se asilaron en la fragata inglesa Cadmus para evitar ser capturados292. 
Días después, Vieco envió una carta a Ospina explicando la derrota en Santa Marta:     
 
…la fatalidad ha querido que los 21 días de combate en Santa Marta, no hubieran dado 
los mismos resultados que los 7días en que mandé yo en jefe. En dichos 7 días no 
teníamos más de 408 hombres y el enemigo nos atacó con 1500; y fue rechazado con 
notables pérdidas. En los mencionados 21 días contábamos con más de 800 individuos y 
el enemigo nos atacó con 810, y tomó la plaza: pero la tomó después de haberla 
evacuado en un completo desorden, a virtud de haberse ido con mucha precipitación el 
señor Arboleda, comandante en jefe de la división, llevándose alguna tropa y los buques 
de guerra del gobierno…si este doctor (Arboleda) no va a Santa Marta y disgusta a todos 
los servidores del gobierno, es seguro que el enemigo nunca hubiera penetrado Santa 
Marta: por otra parte el señor Arboleda no entiende nada de militaría; y su presunción es 
tal, que tiene a menos consultar con los hombres que lo entienden. Así es que en Santa 
Marta no había división del atlántico sino anarquía…aquí estamos peor; porque además 
de no haber podido organizarse la fuerza que sacamos de Santa Marta, se carece de los 
recursos más precisos para sostener la tropa… el señor Arboleda tiene la desgracia de 
hacerse aborrecer de cuantas personas trata. Así es que en la división no tiene ni un solo 
amigo, ni quien presagie un buen resultado en el caso de abrir operaciones.
293  
 
El resultado del asalto a la ciudad que enfrentó a unas fuerzas liberales y conservadoras 
compuestas de ochocientos hombres aproximadamente fue descrito por Felipe Pérez de 
la siguiente manera:  
 
Más de 500 víctimas, entre muertos y heridos de uno y otro ejército; la mayor parte de la 
ciudad destruida, además de los sufrimientos y muerte de personas inermes en una guerra 
sostenida contra la soberanía de los Estados. Montones de cadáveres, viudas 
desconsoladas, familias enteras en orfandad y la miseria; escombros y ruinas y charcas de 
sangre; ese sería el cuadro pavoroso, lastimero y fatídico que verían en todas partes…en 
las ciudades las calles, casi desiertas, eran la verdadera imagen del espanto. Las salas de 
recibo de las familias estaban cerradas; los bailes, los paseos, las recreaciones se habían 
suspendido, y el hambre, el luto y la desesperación, como otras tantas plagas de Egipto, 
paseaban su carro de terror por sus senos desiertos…las alamedas públicas estaban 
descuidadas y no las frecuentaban sino los cuerpos de ejército en sus paradas o en sus 
marchas continuas. Las plazas estaban sombrías, y los talleres y los almacenes cerrados. 
Los estudiantes habían sido expulsados de los colegios, y en cambio ocupaban los 
edificios los soldados de la tiranía. Se había atacado las imprentas, y los escritores 
públicos andaban prófugos o refugiados en las legaciones. En las cárceles no cabían ya 
los presos, y había habido que echar mano para encerrarlos de los edificios del culto o de 
la enseñanza…las transacciones mercantiles estaban paralizadas. Cada día se echaba 
una nueva contribución;  nadie encontraba trabajo; los víveres doblaban el precio; las crías 
y las labores de los campos estaban abandonadas. Se violaban los hogares con requisas 
continuas…y no se pudo evitar el hurto a continuación del triunfo; eran muchachos y 
mujeres de Santa Marta y de los pueblos vecinos la mayor parte de los que hurtaban 
muebles, libros, ropa de uso y otras cosas
294.  
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Las campañas militares en el Estado de Magdalena fueron realizadas en medio de una 
fuerte polarización del partido conservador que, terminó con la renuncia del general en 
jefe del ejército de la confederación Pedro Alcántara Herrán y la postulación como 
candidato para las elecciones presidenciales de 1861 de Julio Arboleda, representante de 
la facción conservadora “reaccionaria” opuesta a la candidatura de Herrán por 
considerarlo cercano a las ideas federales y amigo de los liberales costeños, debido al 





3.2.2 La campaña en el Estado de Santander 
 
Figura 5. Los generales conservadores* 
 
*Emigdio Briceño (izquierda) y Juan Antonio Calvo (derecha) 
 
Durante el mes de julio del año 1860 Ospina emprendió el ataque a los Estados de la 
costa, por una parte, comisionó al general Arboleda para invadir al Estado de Magdalena 
con el asalto a Santa Marta, auxiliado desde Panamá y Riohacha por los funcionarios del 
gobierno general, por otro lado, Ospina y Herrán invadieron al Estado de Santander 
proyectando desde Ocaña el asalto a la población del Banco al mando de Emigdio 
Briceño, en tanto que, por el río Magdalena Juan Antonio Calvo avanzaba con una flota 
de fuerzas sutiles para reforzar el ataque al Banco296.  
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La población del Banco se convirtió en el punto estratégico de defensa liberal para 
enfrentar la invasión de Briceño por Ocaña y atender la ofensiva contra Arboleda en 
Santa Marta. Para la defensa del Banco Nieto organizó un cuerpo de infantería y una 
flota de fuerzas sutiles al mando de Mendoza Llanos, apoyado por cincuenta hombres del 
batallón Bajo Magdalena encargados de defender el distrito ante el inminente ataque 
conservador. Asimismo, Antonio González Carazo y Manuel Cabeza fortificaron Mompós 
con artillería y esquifes marchando con una expedición de ochenta soldados que 
transportaron al Guamal para sofocar a la guerrilla conservadora organizada en 
Chiriguaná por Agapito Torres y sus hermanos. Esta guerrilla comandada por el general 
Federico Piñerez fue derrotada por González Carazo en el Guamal, en tanto que en 
Pinillos Lorenzo Betancurt invadía Talaigua enfrentándose a un destacamento enviado 
desde Mompós para su defensa, además, el coronel Manuel Berrio Truco defendía el 
pueblo de Majagual, atacado por veinticinco hombres enviados por Betancurt297.  
 
Antes de marchar al Guamal Antonio González Carazo envió una expedición al Banco 
para reforzar la defensa de la ciudad, mientras las guerrillas conservadoras lideradas por 
Lorenzo Betancurt, Cayetano y Juan Martínez se dividieron en pequeños grupos armados 
dispersos en los caminos, montañas y ríos, dedicados al asalto y saqueo de poblaciones. 
Estas guerrillas fueron organizadas en el mes de noviembre de 1860 en San Cenón y los 
pueblos aledaños, el primer ataque que llevaron a cabo fue sobre Magangué, defendida 
por Damián Berrio con una columna de soldados. Sin embargo, a pesar de la resistencia 
de Berrio atrincherado en la iglesia, las guerrillas de Betancurt lo rodearon obligándolo a 
entregar sus armas y elementos de guerra. De Magangué las guerrillas conservadoras 
regresaron a San Cenón con armas y pertrechos dispuestas a marchar sobre Mompós298.  
 
El 16 de diciembre de 1860 Betancurt se trasladó hacia Mompós defendida por los 
oficiales Juan Rives, Elías González y Nieves León, quienes al mando de sesenta 
hombres y con un refuerzo de tropas traídas del Banco por Julián Ponce lograron 
dispersar en dos días a la guerrilla conservadora. Betancurt se trasladó hasta Corralito y 
luego a Chiriguaná, población donde estableció su cartel general, siendo derrotado días 
más tarde por el general liberal Manuel Martínez que logró dispersar a las tropas de 
Betancurt. Sin embargo, la guerrilla conservadora continuó asaltando poblaciones 
pequeñas en las sabanas de Bolívar hasta ser derrotados definitivamente, junto con la 
guerrilla de Juan Patrón el 22 de abril de 1861 por el coronel Salazar299.  
 
Simultáneamente, el 27 de noviembre de 1860 Ospina despachó una escuadra 
compuesta de los buques Santander, Boyacá, Cundinamarca y Panamá al mando de 
Juan Antonio Calvo que junto con las fuerzas del general Briceño reunieron alrededor de 
trescientos hombres. Los conservadores lograron avanzar hasta el Banco venciendo a las 
fuerzas sutiles liberales estacionadas en la boca de Tamalameque. Posteriormente, el 10 
de diciembre, las tropas conservadoras al mando de Briceño, Calvo, José María Piñerez 
y Ciriaco Gallazo sitiaron el Banco por tierra y por el río Magdalena. Los liberales 
atrincherados en las casas y comandados por Mendoza Llanos lograron impedir la 
entrada a la ciudad de las fuerzas enemigas que, tras un día de combates dejaron más 
de cuarenta muertos, cerca de cincuenta prisioneros, cien fusiles, dos espadas, dos 
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cornetas, una caja de guerra, siete heridos y la destrucción de los buques de guerra 
conservadores300.   
 
Tras la derrota en el Banco, Calvo escapó por el río Magdalena hacia Honda siendo 
capturado en este puerto por tropas del general Mosquera con los restos de sus fuerzas 
sutiles, por otra parte, la noticia de la derrota de Briceño le fue informada a Nieto en 
Barranquilla, quien de inmediato destinó una columna del batallón Glorioso al mando del 
gobernador de Mompós Antonio González Carazo para perseguir a Briceño que 
marchaba hacia Ocaña con los restos de su división. Finalmente, Carazo destinó al 
sargento mayor Julián Berrio con doscientos hombres del batallón Bajo Magdalena, 
reforzados por una columna del batallón Glorioso al mando de José Frías para unirse a 
las fuerzas santandereanas de Pedro Quintero Jácome, quienes el 23 de febrero de 1861 
sitiaron la población del Carmen (norte de Santander) y capturaron al general 
conservador con sus oficiales y parte de sus tropas301.       
La división del ejército de la Confederación enviada por Ospina para tomarse el Estado 
de Magdalena y Bolívar, sufrieron las consecuencias de pelear en territorios lejanos y 
ajenos a sus lugares de origen, pues el clima, las privaciones, los insectos, las 
enfermedades y la deserción diezmaron la tropa, más que las batallas o las muertes en 
combate302. Los triunfos simultáneos en Santa Marta, Mompós y el Banco pacificaron 
temporalmente a los Estados de la costa, además, garantizaron el dominio del río 
Magdalena lo que facilitó el transporte y la comunicación con Mosquera en Honda, 
Ambalema, Piedras e Ibagué. En adelante, Ospina quedó reducido a una fuerte 
resistencia guerrillera en Boyacá, parte de Santander y Cundinamarca303.     
 
La marina del Estado de Bolívar compuesta por los bergantines Bolívar, Obando, 
Mosquera, Nieto, Libertad y Aguinaldo se encargaron de custodiar los puertos de Honda, 
Portete, Rio Hacha, Santa Marta, Cartagena, Sabanilla y las Bocas del Atrato. Por su 
parte, las fuerzas sutiles compuestas de bongos y esquifes de guerra vigilan los puertos 
fluviales de Mompós y el Banco para impedir el comercio de armas y pertrechos que 
desde Panamá se internaban para auxiliar a los conservadores antioqueños304.    
 
3.2.3 La campaña en el Estado de Antioquia 
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Figura 6. Los generales conservadores antioqueños* 
 
*Braulio Henao (izquierda) y Pedro Justo Berrio (derecha) 
 
 
Los triunfos militares de Nieto en los Estados de Magdalena y Santander consolidaron el 
poderío de la escuadra naval y de las fuerzas sutiles del Estado de Bolívar en el río 
Magdalena, además, los liberales costeños pudieron establecer cuerpos armados en las 
ciudades y puertos más importantes de la costa atlántica dominando Santa Marta, 
Barranquilla, Cartagena, Mompós, Corozal, el Carmen, Sincelejo, Lorica, el Banco y 
Ciénaga. Sin embargo, las amenazas de invasión de las tropas conservadoras 
antioqueñas al mando del general Braulio Henao y Rafael María Giraldo por Ayapel 
alertaron a Nieto305. 
 
A finales de marzo de 1861 Nieto movilizó desde Santa Marta pertrechos para organizar 
la primera incursión al Estado de Antioquia al mando de Santodomingo Vila, ataque 
preventivo que emprendió con ayuda del “directorio revolucionario” liberal Antioqueño 
liderado por el coronel Liborio Mejía, quien se trasladó a Mompós para solicitar armas y 
soldados al general Nieto. Así, Santodomingo Vila partió el 6 de abril con ciento sesenta 
soldados hacia Zaragoza y San Bartolomé, poblaciones negras que brindaban apoyo a 
los liberales de la costa306. 
 
Por otra parte, el gobernador Giraldo declaró la alarma en el Estado de Antioquia, decretó 
la organización de cuerpos armados y comisionó a Pedro Justo Berrio para enfrentar a 
Santodomingo Vila, el cual avanzó hasta Anorí con un destacamento de cuarenta negros 
de las poblaciones de Zaragoza y Zea armados con fusiles y machetes. En tanto que el 
coronel Berrio marchó desde la población de Amalfi hasta Anorí con sus tropas 
compuestas por ochenta hombres armados con veinticinco chopos, escopetas y lanzas. 
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El primer enfrentamiento en Anorí dejó como resultado la muerte de tres soldados 
liberales y dos conservadores en un breve combate cuerpo a cuerpo. Santodomingo Vila 
se replegó hasta el alto de San Bartolomé para reunirse con el resto de sus tropas a 
pocos kilómetros de Yolombó, perseguido por Berrio fue atacado nuevamente el 6 de 
abril de 1861307.  
 
El segundo combate enfrentó a la División de operaciones del norte al mando de los 
oficiales antioqueños el sargento mayor Abraham García, los comandantes Eliseo 
Arbeláez y Ricardo Villa que movilizaron sus tropas desde Marinilla hasta los campos de 
San Bartolomé. Este refuerzo fue decisivo para el coronel Berrio que emprendió el ataque 
a las fuerzas del Estado de Bolívar compuestas por hombres reclutados en Río Negro, 
Remedios, Nechi, Zea y Zaragoza, reforzados por soldados traídos desde Mompós y 
atrincherados en el alto de San Bartolomé308.  
 
Santodomingo Vila marchó con sus tropas desde San Bartolomé hasta la población de 
Carolina del príncipe al norte de Antioquia, perseguido por la División del norte al mando 
de Berrio y por la Tercera División comandada por Braulio Henao. Los cuerpos armados 
antioqueños vencieron el 16 de junio de 1861 en el sitio denominado la Granja, 
jurisdicción de Carolina a las tropas del Estado de Bolívar después de seis horas de 
combates, capturando a la cúpula militar compuesta por Santodomingo Vila y su Estado 
mayor conformado por: Wenceslao Uribe Piedrahita, Enrique Lara, José Muñoz, 
Nicomedes Ceballos, Juan C. Llanos, Pascual Bravo, Nazario Lalinde, Juan Salvador 
Ruiz, José Florián Gómez, José María Rodríguez Roldán, Alejandro y José Manuel 
Márquez. Asimismo, Santodomingo Vila firmó la capitulación de Carolina, le fue 
confiscado el parque de armas y sus soldados fueron obligados a retirarse por la vía 
Nare, quedando como prisioneros los altos oficiales liberales309.   
 
La abrumadora derrota de las tropas bolivarenses llevó a Nieto a declarar la guerra al 
Estado de Antioquia el 21 de agosto de 1861. Igualmente, Giraldo reforzó con milicias la 
frontera norte del Estado de Antioquia y nombró al coronel Berrio como comandante 
militar de los departamentos de Santa Rosa y Amalfi. Por otra parte, en octubre de 1861 
Nieto puso en marcha la segunda expedición para someter a los conservadores 
insurrectos en la población de Ayapel (población fronteriza con Antioquia) y con ayuda del 
antioqueño Andrés Villareal preparó la División Restauradora dividida en dos columnas, 
la primera, reforzada con los batallones Santodomingo Vila y Bajo Magdalena 
comandados por Mendoza Llanos, y la segunda, reforzada con el batallón Padilla 
organizado con hombres reclutados en Valledupar y Riohacha al mando de González 
Carazo310. 
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La expedición a Antioquia fue reforzada por la columna Mosquera compuesta por los 
batallones Obando y Colombia del Estado de Magdalena. Esta columna fue trasladada 
desde Santa Marta hacia Mompós por González Carazo y reforzada con el batallón Bajo 
Magdalena para introducirla por Zaragoza al mando del general samario Joaquín 
Riascos. A principios de octubre de 1861 Nieto emprendió la segunda campaña militar 
por el norte, nordeste y oriente del Estado de Antioquia. A través del río Nechi Nieto 
introdujo a la primera columna de la División Restauradora y a la columna Mosquera que 
marcharon hacia Zaragoza y por la vía Nare envió a la segunda columna de la División311. 
 
Antes de iniciar las campañas militares Nieto dirigió a sus tropas un discurso animándolos 
para el combate: 
 
Hacéis parte de la división Restauradora de Antioquia, destinada a impedir la proyectada 
invasión sobre la costa, a auxiliar a nuestros hermanos antioqueños, y a procurar la 
libertad de nuestros compañeros, a quienes la más injustificable traición ha sumido en 
estrechos e inmundos calabozos... El fusil y el machete que se ponen en vuestras manos, 
no tienen otro destino que el de defender la causa de la federación: que el brillo de esas 
armas se aumente con el que les comunique la victoria. Pero sabed, que para conseguirla, 
no basta el indomable valor de que estáis dotados, son necesarias disciplina, moralidad, 
subordinación a vuestros superiores, y esa heroica virtud de la paciencia, que es una de 
las mejores dotes del soldado republicano.
312 
 
Inmediatamente, el coronel Berrio trasportó a sus tropas al paraje de Chamuscados y al 
alto de Tinajitas, cerca de la población de Anorí, allí el teniente coronel Cosme 
Marulanda, Joaquín Espinosa y Juan Barrietos al mando del batallón Valdivia repelieron 
el avance liberal. El 2 de noviembre de 1861 Giraldo marchó hasta el alto del Tambo 
(Cerca de Yolombó), enfrentándose a Mendoza Llanos al tiempo que Berrio se dirigió 
hacia Santodomingo para combatir a las fuerzas de González Carazo. En la batalla del 
alto de Tambo las tropas bolivarenses derrotaron a Cosme Marulanda y al comandante 
Ignacio Zuluaga313.  
 
El coronel Juan Ruiz jefe del estado mayor de la división Restauradora informó que el 31 
de octubre las tropas liberales marcharon desde Yolombó hasta Santodomingo para 
reunirse con las fuerzas de González Carazo y detener el avance de Berrio que, 
victorioso en el alto de Tinajitas avanzaba sobre la población de Santodomingo 
fortalecido con las tropas del gobernador Giraldo establecidas en el alto de Tambo. 
Mendoza Llanos ordenó la marcha poniendo a la vanguardia al batallón Córdova, seguido 
del parque de armas de la división, en el centro el batallón Bajo Magdalena y en la 
retaguardia al batallón Santodomingo Vila, a las nueve de la mañana arribaron a la 
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cordillera del Tambo resguardada por los antioqueños con numerosas guerrillas situadas 
al costado de los caminos, escondidas en los barrancos  y en la cima de la montaña314. 
 
El general Mendoza Llanos dispuso a sus tropas para tomar la cordillera. De los 
quinientos soldados de la división, envió cien hombres del Bajo Magdalena por el flaco 
derecho para unirse con las fuerzas que venían desde Nare; por otra parte, el 
comandante Gómez se movilizó con el batallón Córdova y el Santodomingo Vila por el 
flanco izquierdo, al tiempo que el batallón Obando y Colombia avanzaban por el frente de 
la cordillera. 
 
La ascensión al alto del Tambo inició el 2 de noviembre a las 12 del día contestando al 
fuego que desde la altura y los flancos recibían las tropas liberales divididas en guerrillas 
que paulatinamente ganaban las posiciones altas en una lucha cuerpo a cuerpo. El 
ataque coordinado desalojó a los conservadores de sus posiciones a las 5 de la tarde 
siendo perseguidos por el jefe del Estado mayor de la división Restauradora Juan Ruiz 
por la falda opuesta de la montaña. Sin embargo, los antioqueños concentraron sus 
fuerzas en una serie de trincheras en la parte baja de la cordillera y recibieron un refuerzo 
de trescientos hombres enviados por Berrio al mando del sacerdote Joaquín González. 
Las tropas conservadoras se retiraron de sus posiciones en la madrugada del 3 de 
noviembre después de un intenso ataque nocturno315.    
El 14 de noviembre la división del Norte comandada por Abraham García continuó los 
combates en el sitio denominado las Playas, en esta batalla el batallón Medellín sufrió 
numerosas bajas y cayeron prisioneros los coroneles Baltasar Botero y Cesáreo Gómez, 
siendo derrotadas nuevamente las tropas antioqueñas. Posteriormente, Berrio trasladó a 
la Tercera división antioqueña y la división del Norte a Rumazón presentándose una 
nueva batalla que ganaron los conservadores después de tres horas de combates316.   
 
Finalmente, Berrio se movilizó con la Tercera división hacia Santodomingo para enfrentar 
a las tropas de Carazo que construyeron trincheras alrededor del pueblo y se fortificaron 
en las casas de la plaza principal. El 14 de enero de 1862 el coronel conservador inició el 
asalto a la ciudad a las 4 de la mañana, once horas después las tropas conservadoras se 
tomaron las trincheras que rodeaban el pueblo y lograron penetrar a la plaza principal 
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reduciendo la resistencia de las guerrillas liberales en las casas. A las tres de la tarde 
Berrio envió a Carazo una propuesta de rendición, la cual fue aceptada por el 
comandante liberal. Así, el 14 de enero de 1862 fue firmada la capitulación de 
Santodomingo por González Carazo, en ella se obligó a las tropas bolivarenses a 
entregar el parque de armas al jefe del Estado mayor del ejército antioqueño Abraham 
García. Por otra parte, Braulio Henao indultó a las tropas y jefes del ejército bolivarense 
obligándolas a regresar al Estado de Bolívar por Nare, pero dejando como prisioneros de 
guerra a Carazo y a sus oficiales.     
 
La derrota de Nieto terminó con cuatro meses de arremetidas militares desde el norte del 
Estado de Antioquia, de manera que el gobernador Giraldo y el general Henao 
trasladaron la Tercera división hacia el sur del Estado para atender las campañas 
militares que se abrían en el Cauca. Sin embargo, aprovechando la apertura del frente de 
guerra por el sur, Nieto movilizó en junio de 1862 en el vapor general López una tercera 
incursión contra Antioquia que introdujo por Zaragoza y fue apoyada por las poblaciones 
de Remedios y Zea. Por su parte, el nuevo gobernador de Antioquia Marcelino Vélez se 
trasladó al nordeste antioqueño con diecinueve oficiales y ochenta soldados al mando del 
sargento mayor Miguel Celedón para unir sus fuerzas con la división del Norte al mando 
de Berrio317. 
 
El gobernador Vélez tomó el control de los caminos y rutas que comunican los distritos de 
Zea, Remedios y Zaragoza para impedir el transporte y movilización de las tropas de 
Nieto. Asimismo, los cuerpos armados bolivarenses fueron atacados por el teniente 
coronel Camilo Barreneche en el lugar denominado Dos Bocas (Cerca de la localidad de 
Remedios) al tiempo que el comandante Joaquín Espinosa reforzaba el sitio La Fragua 
(cerca de Amalfi). Finalmente, el 2 de agosto de 1862 las tropas de Nieto fueron 
perseguidas hasta Zaragoza y obligadas a replegarse a la frontera norte y nordeste del 
Estado de Antioquia318.    
 
La tercera derrota de Nieto en Antioquia se dio simultáneamente a la captura del 
comandante conservador Vieco en Valledupar por las fuerzas liberales del cuarto ejército 
de la Unión. El 17 de julio de 1862 Vieco organizó desde Curazao una nueva expedición 
contra el Estado de Magdalena transportando en la goleta Midas hasta la Guajira once 
oficiales, seiscientos fusiles, ciento ochenta fulminantes y algunos rifles de chispa que 
llegaron al puerto la Laguna el 20 de julio y fueron conducidos por el comisario nacional 
del Magdalena José Manuel Goenaga hasta el punto Huichanajai para ser almacenados. 
Por otra parte, desde Maracaibo se trasladaron cuarenta y cinco hombres al mando del 
capitán Antonio Rivera y se unieron a la expedición el teniente Javier Rey y los tenientes 
coroneles José María Armas y Miguel Valdeblánquez319. El comandante conservador 
Vieco relató la expedición de la siguiente manera:    
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El 5 de septiembre emprendimos la marcha hacia el centro de la Goajira con el material de 
guerra indicado, dejando en manos de la india candelaria 262 fusiles de chispa y 12 
arrobas de balas por falta de caballerías para transportarlos… el 10 de septiembre se nos 
unió en el camino el capitán Juan López con 21 soldados en el punto llamado Cajúa. El 
día 11 marchamos hasta Causarén y el 12 en la mañana arribamos a Güincúa, con el 
objetivo de atacar al enemigo que se hallaba allí con 600 plazas al mando de Vicente 
Vergara. Divididas las fuerzas en guerrillas atacaron la plaza al mando del capitán 
Francisco García y el alférez José María Gil, este encuentro dejó 3 oficiales muertos y un 
soldado de parte del enemigo. Después del ataque regresamos el día 13 al punto donde 
se dejó el parque… el 14 se supo que en Güincúa llegó el enemigo con 450 hombres por 
los lados de Barraca y Fonseca, contábamos con 108 soldados, los cuales atendieron la 
batalla dejando al enemigo en retirada hacia Riohacha, al tiempo que se envió por el 
parque dejado donde la india candelaria… el 20 las fuerzas de la confederación 
emprendieron la marcha hacia la montaña de Tabaco desde donde regresaron con un 
refuerzo de 180 hombres. El 1 de octubre salió para Maracaibo el capitán Antonio Barros 
Troncois a recibir 20 mil capsulas de fusil enviadas desde Curazao, el 11 de octubre 
emprendimos la marcha hacía Fonseca lugar donde el enemigo tenía 200 hombres. Ante 
la falta de recursos, comida, ropa, ranchos para refugiar las tropas, las enfermedades y el 
invierno, nos obligó a atacar al enemigo para procurarnos los recursos de que carecíamos 
para evitar la dislocación de la disolución de nuestras fuerzas. Ante la huida de los 
enemigos de Fonseca, marchamos a Valledupar, en el camino en el lugar el Molino se nos 
unieron 20 hombres más. El 16 llegamos a Valledupar a las 6 de la tarde, se ordenó 
recoger todo el plomo de la ciudad para hacer balas, el enemigo atacó con 850 hombres, 
mientras nuestras fuerzas legitimistas eran 362 soldados mal armados, a pesar de la 




Las tropas de Vieco se atrincheraron en la plaza principal de Valledupar, situaron 
cañones de artillería en la iglesia y grupos de guerrillas en las casas altas, por otra parte, 
las fuerzas de la segunda División del cuarto ejército dirigidas por el general José María 
Herrera fueron divididas en tres columnas en las inmediaciones de la cuidad e iniciaron el 
ataque por el camino La Paz el 20 de octubre de 1862 a las dos de la tarde. Después de 
tres horas de combates los liberales sometieron a las guerrillas que abrían fuego desde 
los balcones y ventanas de las casas, la lucha terminó a las cinco de la mañana del 21 de 
octubre cuando las tropas liberales lograron tomar la plaza principal y la iglesia con un 
ataque simultáneo. Vieco abandonó la ciudad acompañado de sus oficiales y de cien 
soldados, los cuales fueron perseguidos y capturados el 27 de octubre en los alrededores 
de Valledupar321.  
 
El fracaso de las tres expediciones militares que Nieto emprendió contra Antioquia y la 
captura de Vieco en Valledupar marcaron el fin de la participación del Estado de Bolívar 
en la guerra civil nacional. En los meses de julio a octubre de 1862 las campañas 
militares se concentraron en los Estados de Boyacá, Cundinamarca y Santander con una 
fuerte resistencia conservadora liderada por el comandante Leonardo Canal, quien 
organizó guerrillas encargadas de arremeter en los caminos y montes contra las tropas 
liberales, robar armamentos y asaltar poblaciones pequeñas para abastecerse de 
recursos. El 18 de septiembre de 1862 las fuerzas conservadoras del sur al mando de 
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Julio Arboleda, Braulio Henao y Rafael María Giraldo fueron derrotadas por el tercer 
ejército comandado por el general liberal Santos Gutiérrez en la batalla del alto de Santa 
Bárbara (cercanías a Cartago). La derrota de los conservadores caucanos y antioqueños 
en Cartago marcó el final de la guerra civil nacional, posteriormente, las guerrillas 
conservadoras en el Tolima, Boyacá y Santander se rindieron322.     
 
Con la declaración del fin de la guerra civil nacional Mosquera decretó una amnistía 
completa para los conservadores involucrados en las acciones militares en los Estados 
de Bolívar, Cundinamarca, Magdalena y Panamá, exceptuando a los ministros que no 
declaren su sometimiento al gobierno instaurado. Restablecido el orden en el Estado de 
Bolívar y Magdalena, Mosquera decretó la supresión del cuarto ejército para devolver a la 
industria muchos brazos que han estado dedicados al servicio militar y de esta manera 
aliviar al tesoro público de gastos innecesarios, además, nombró al general Ramón 
Santodomingo Vila como comandante general de los Estados de Magdalena y Bolívar, en 
tanto que Nieto asumió la presidencia del Estado y seguidamente designó a sus aliados 
en la guerra civil en altos cargos de la administración pública regional acompañados de 
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4. El final de la guerra y sus consecuencias 
 
Durante el desarrollo de la guerra civil el Pacto de Unión firmado por los Estados del 
Cauca, Bolívar, Magdalena y Santander reconoció en el artículo 4 la soberanía, 
independencia y libertad de los Estados en todos los asuntos cuyas funciones no 
delegaran expresa, especial y claramente al gobierno central, para ello, facultó al poder 
ejecutivo seccional para suspender la ejecución de leyes generales reclamadas como 
violatorias a los derechos individuales y a la soberanía de los Estados324. De esta 
manera, el resultado de la guerra civil garantizó a los vencedores, el partido liberal 
radical, establecer un nuevo orden político, económico y militar, bajo una forma de 
gobierno federal que fortaleció el poder de los Estados sobre el poder central.   
 
Declarada la soberanía de los Estados que conformaban el Pacto de Unión, los diputados 
de las asambleas legislativas estatales establecieron reformas a las leyes nacionales 
expedidas por el congreso en el año de 1859 acusadas de inconstitucionales y usadas 
como el motivo principal por el partido liberal para iniciar la guerra civil. Las reformas 
quedaron consignadas en: el artículo 20 del Pacto de Unión que estableció, corresponde 
a los Estados determinar la manera de hacer el nombramiento de los representantes y 
senadores al congreso de la Unión; el artículo 22 determinó el derecho de nombrar los 
electores que han de elegir al presidente de los Estados Unidos, y por el artículo 25 
otorgó la facultad de proponer en terna a los magistrados que han de componer la 
suprema corte de justicia, de tal manera que las elecciones para el nombramiento de los 
altos puestos de los tres poderes públicos nacionales quedaron en manos de los 
Estados. Otra reforma importante fue establecida en el artículo 32 del Pacto que previene 
al gobierno general no tener la facultad para nombrar empleados nacionales residentes 
con jurisdicción o autoridad permanente en los Estados. Finalmente, la fuerza pública fue 
organizada en los artículos 27 y 28 del Pacto estableciendo que la milicia nacional debía 
ser organizada por los Estados325.           
 
El fin de la guerra civil en el Estado de Bolívar dio la victoria a los liberales quienes se 
mantuvieron en el poder político regional hasta 1886. El partido vencedor se encargó de 
crear y poner a funcionar, después de la guerra civil, a las instituciones del Estado, el 
manejo de la economía, el control político, el monopolio de los cargos públicos, la 
formación de la milicia estatal y la administración de justicia. De este modo, el resultado 
de la guerra civil produjo la reconfiguración del poder regional y la consolidación de 
nuevos actores políticos. Además de Nieto, otros representantes locales liberales que 
tuvieron trascendencia para lograr tomarse el poder regional fueron: Juan Antonio de la 
Espriella, los hermanos González Carazo (Antonio, Manuel y Francisco) y José Araujo de 
Cartagena; el general Manuel Pereira Plata, Manuel Mendoza y Antonio Castillo, quienes 
controlaban militarmente la provincia de Chinú; general Manuel Martínez quien dominaba 
la provincia de Lorica; el general Manuel Cabeza líder político y militar en la provincia del 
Carmen; Juan Rives controlaba Mompós; Ramón y Andrés Santodomingo Vila quienes 
suministraron los fondos económicos que la guerra civil demandaba tenían una fuerte 
influencia en Barraquilla. De manera que desde 1859 hasta 1886, el poder político y 
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económico en el Estado Soberano de Bolívar estaría asociado a los nombres de estas y 
otras pocas familias liberales (ver anexos D-E-F)326.  
 
Sin embargo, la llegada al poder de las nuevas familias liberales fraccionaron 
políticamente al Estado de Bolívar en torno a dos facciones: los nietistas, representantes 
de los intereses económicos cartageneros, facción formada por familias ligadas al 
comercio extranjero y liderada por Juan José Nieto y Juan Antonio de la Espriella; y los 
carazistas, facción representante de familias notables de ciudades como Barranquilla, 
Sabanalarga, Mompós y Chinú, ligados a actividades económicas como el cultivo de 
tabaco para la exportación, ganaderos y comerciantes que se disputaban la hegemonía 
política con Cartagena. Estas facciones liberales costeñas se consolidaron en la 
asamblea constituyente de Rionegro, los carazistas, atraídos por Mosquera fueron 
representados por los hermanos Carazo y los hermanos Santodomingo Vila, respaldados 
militarmente por los generales Cabeza, Mendoza Llanos, Pereira Plata y Manuel 
Martínez. Estos se opusieron al gobierno de Nieto argumentando luchar contra las 
pretensiones del caudillo de centralizar el poder del Estado de Bolívar en Cartagena y 
favorecer a este puerto con la inversión de las rentas del tesoro estatal para el fomento 
de obras públicas, como la reparación del Canal del Dique que permitía un mayor 
comercio exterior pero entraba en disputa con los intereses comerciales de las familias 
notables de Barranquilla, Chinú, Mompós y el Carmen que esperaban el mejoramiento de 
sus rutas comerciales y vías de comunicación327. 
 
Para fortalecer y ganar el apoyo de la facción Carazista, Mosquera nombró a Antonio 
González Carazo como segundo general en jefe del cuarto ejército del Estado de Bolívar 
y fue lanzado a la presidencia del Estado para competir contra Nieto en las primeras 
elecciones constitucionales por el poder ejecutivo seccional. Los jefes políticos y militares 
de la facción Carazista concentraron su oposición contra Nieto en el Carmen, centro 
tabacalero del Estado. Por otra parte, la administración de Nieto se preparó para la 
contienda ante la amenaza de sublevación de sus antiguos aliados en la pasada guerra 
civil en contra de los conservadores328.  
 
El inicio de las luchas internas entre las facciones debilitó al Estado de Bolívar. En 1862 
la situación general del Estado fue descrita por Juan A. de la Espriella, manifestando la 
pobreza del tesoro, la carencia de obras públicas como edificios y vías de comunicación, 
el analfabetismo y los inconvenientes para gobernar en las localidades debido a la falta 
de personas competentes en quien encargar la administración local.  
 
La administración propia de los distritos encargada a los concejos municipales desde que 
efectuada la regeneración política del Estado, pudo dejárselos fuera del pupilaje en que 
vivían bajo el régimen central que los pueblos sacudieron en 1859, ha continuado en las 
provincias sin inconveniente. En algunas localidades debido a la falta de rentas, ha sido 
imposible construir edificios adecuados para la administración y escuelas… en las 
localidades de pocos recursos no ha adelantado nada en población e ilustración… en el 
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distrito de San Bernardo no hay personas aptas a quienes encargar la administración 
pública.329  
La amenaza de una nueva contienda local partidista, ahora entre liberales, se sumaba a 
las consecuencias de la pasada guerra civil, lo que configuró un panorama de tensión 
política local donde los más afectados por las disputas militares fueron los campesinos, 
pescadores, peones, indígenas y antiguos esclavos, quienes corrieron con el peso de la 
lucha armada como soldados, soportando duras marchas, enfermedades y todo tipo de 
necesidades. Así lo describió Miguel Samper generalizando sobre los cuerpos armados 
organizados en las localidades:    
 
… cada batallón tiene a su cabeza dos o tres generales, un piquete le corresponde a un 
coronel, y aun sobran generales y coroneles…el tren de hospitales y ambulancias es tan 
diminuto como exagerado el número de los jefes: un médico y un botiquín para todo el 
ejército. Con semejante tren se han de atravesar ríos caudalosos, páramos, ciénagas, 
climas ardientes, y todo es por caminos fragosos, muchos de ellos despoblados y sin 
recursos de ningún género. La fatiga, el hambre, el paso de unos climas a otros, el 
desabrigo, todo conspira a diezmar las tropas antes de que la peste estalle y los combates 
completan la obra de destrucción. Así los ejércitos andan en la continua tarea de 
remplazar bajas, y su paso es una verdadera cacería de hombres, caballos, ganados, 
gallinas y cuanto quede al alcance de su voracidad insaciable.330  
 
Este mismo panorama fue descrito por Fals Borda para mostrar la dureza del servicio 
militar en el Estado de Bolívar: 
 
¡Si pudieran ver el aspecto desastroso de ese ejército! Las armas no alcanzaban para 
todos y lo que más había eran chopos, escopetas de fisto, machetes y una que otra lanza. 
Claro que a última hora se podía acudir a las macanas y a los palos y guaduas de las 
cercas y hasta las “mepas” o vástagos  de plátano, que pegan duro. Tampoco había 
suficiente pertrecho ni guarnieles. Casi todos llevaban sombreros de paja con una leyenda 
que decía: “defensores del gobierno legítimo”. Descalzos en su mayoría o con cotizas y 
vestidos con camiseta de drill y calzón blanco; solo el general, a caballo, llevaba una blusa 
con bordes dorados, botas altas de campaña, banda carmesí al cinto, pistolas y 
espada.331  
 
La consecuencia más onerosa para el Estado de Bolívar en sus disputas internas fue 
ocasionada por la organización de los cuerpos armados partidistas que conllevó, para su 
funcionamiento, del respaldo económico de los notables locales quienes se encargaban 
de correr con los gastos de la guerra y aliviar las necesidades de las tropas en servicio. 
De este modo, los empréstitos forzosos y las expropiaciones fueron el mecanismo común 
de financiamiento de los cuerpos armados locales, arruinando familias enteras y 
generando una parálisis en la industria, comercio y agricultura regional, ruina que se veía 
representada en el tesoro del Estado y la pobreza de sus rentas332. Así lo retrató Miguel 
Samper:     
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… los rebeldes entre tanto han ido formando sus guerrillas después de llenar la formalidad 
del acta de pronunciamiento para nombrar el gobernador o jefe civil y militar provisional… 
las caballerizas y dehesas han amanecido vacías: este es el primer anuncio de que los 
defensores de la propiedad han partido y se dirigen al punto de reunión. Desgraciado el 
primer pueblo que escojan para proclamar los principios, porque los labriegos son 
arrastrados a la fuerza, los propietarios puestos a rescate, las rentas y edificios públicos 
saqueados; las cárceles vomitan sus bandidos y los pillos del lugar pasan a engrosar las 
filas. La paz del hogar desaparece, los vínculos de la familia se relajan o rompen, porque 
la discordia penetra por donde quiera hasta dividir los esposos y hacer de la república un 
pueblo de atridas. Las relaciones sociales se saturan de cólera, y el sarcasmo, la ironía, el 
espionaje y la delación suceden a la franqueza y cortesía de nuestro carácter… las 
partidas enemigas se cruzan por dondequiera, deteniéndose en los poblados el tiempo 
necesario para recoger ganados y las bestias, deponer las autoridades, establecer otras, 
vejar a los neutrales, ultrajar y despojar a los del bando contrario… el gamonal A, es por la 
mañana alcalde y sirve de guía a los sabuesos para encontrar en sus escondites a sus 
enemigos personales, que les califica de enemigos de la causa, por la tarde llega el turno 
al compadre B, que es del otro partido y que no se queda atrás en punto a represalias.333  
 
Samper concluye que la riqueza destruida durante las contiendas partidistas a nivel local 
y nacional es menos que la que se deja de producir por causa de la inseguridad en los 
pueblos y caminos. Para calcular los efectos de la guerra civil sobre la riqueza Samper 
señaló:  
 
… tomaremos por punto de partida las sumas que el gobierno nacional ha reconocido por 
suministros en la última guerra (1859-1862).  Según el informe del secretario del tesoro y 
crédito nacional al presente congreso, la deuda flotante reconocida desde 1862 y la que se 
calcula tener que reconocer según el monto aproximado de las reclamaciones pendientes, 
ascenderá a la suma de 12 702 505 pesos. Agréguense las deudas contraídas y pagadas 
en otras formas, y quizá no haya exageración en elevar la cifra a 15 000 000. Téngase 
ahora presente la enorme suma que sería reconocida si todas las expropiaciones hechas 
por el partido vencido se declarasen deuda nacional; toda la riqueza que se destruye 
inútilmente y que no puede figurar como suministro; lo que los merodeadores de ambos 
bandos se apropian o consumen. Y sin embargo la riqueza que destruye la guerra es 
infinitamente menor que la que deja de crearse durante ella y mientras impera la 
inseguridad.334 
 
Por otra parte, José María Samper describió las consecuencias de la guerra civil de la 
siguiente manera: 
 
…los males físicos causados por la guerra civil eran inmensos. El país quedaba en ruina, 
el tesoro nacional cargado de deudas, sin crédito y obligado a cubrir luego todos los 
libramientos de las expropiaciones efectuadas por los beligerantes, así como todos los 
compromisos que emanaban de la necesidad de dar recompensas a los sacrificados y a 
los victoriosos. La industria nacional había sido casi destruida, y el partido liberal, con 
todas las ventajas del triunfo, iba sin embargo a tener que hacer frente a las dificultades de 




En el artículo “La guerra, pierde la república”, escrito por Mariano Ospina Rodríguez para 
persuadir a los partidos de las funestas consecuencias de una guerra civil, puntualizó 
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hipotéticamente los gastos generados por una guerra nacional y sus efectos en la 
economía del país. 
 
La primera operación para la guerra es la conscripción de 20 mil hombres. El rumor solo 
de la guerra y la sospecha de esa conscripción han empezado a producir ya efecto; los 
labradores y artesanos que temen ser conscriptos abandonan su trabajo y buscan un asilo 
en donde ocultarse. Cuando las fuertes levas empiecen esta fuga general será inmensa; 
por un hombre que se trae al cuartel son cuatro por lo menos los que abandonan el 
trabajo. Suponiendo que la conscripción no dure sino 6 meses para reunir y disciplinar 20 
mil hombres, pues aunque en un día se reunieran todos, al día siguiente sería necesario 
empezar de nuevo levas para llenar las bajas…la pérdida económica no es solo el valor 
del trabajo que cesa, sino que la cesación de ese trabajo produce en las minas, en la 
agricultura y en los demás ramos de la industria un trastorno que afecta gravemente las 
empresas, disminuyendo, y en muchos casos destruyendo enteramente el producto del 
capital o de la industria del empresario. Los gastos de un ejército de 20 mil hombres en 
seis meses de funcionamiento, mantenimiento y organización equivaldrían a: primero, por 
sueldos, armamento, vestuario, etc. Cuyo gasto sale por el tesoro público 2 453 195; 
segundo, por el valor del trabajo cesante de los obreros: 4 685 000; tercero, por perjuicios 
a la renta de los capitales y de los empresarios industriales: 1 176 750; suma de la pérdida 
hecha por la república en los seis meses de apresto: 8 314 945; además, suponiendo que 
el jornal de un peón es de 2 y medio reales al día por 300 días de trabajo tendremos que 
los jornales de 100 mil peones que dejan de trabajar en la república en 6 meses de 
apresto son de 4 685 000; como resultado, sumando el costo de movilizar el ejército por el 
territorio nacional, la guerra le habrá costado a la república 18 684 682 pesos.336  
 
Los altos costos de organización y funcionamiento de los cuerpos armados en las 
regiones y su impacto en la economía nacional fueron descritos por Sergio Arboleda 
mostrándonos los principales problemas de la movilización de las tropas:  
 
…desertó el capitán Ramírez con la guardia de la madrina, llevándose algunas bestias: 
otro tanto hizo el capitán Vidal con la guardia volante, y con los caballos que montaban: 
ambos oficiales eran reincidentes. Desertóse también mucha parte de la caballería; en fin, 
sucedió lo que sucede siempre con nuestras milicias, que aunque se llaman guardia 
nacional, no sirven sino en su distrito y a lo más en su provincia. Con esa institución nunca 
se acaba de formar el ejército, porque es necesario rehacerlo en cada provincia a que se 
llega, ni se puede disciplinar ni organizar porque ninguna sirve el tiempo necesario para 
aprender, ni se puede someter al rigor de la ordenanza; no hay capital que baste para 
vestirlo, armarlo y equiparlo, pues sería preciso vestir, armar y equipar a todos los 
hombres de la República, tantas veces cuantas fuere preciso llamarlos al servicio: en fin, 
de todos los inventos democráticos es éste el más dispendioso para el tesoro y para la 
riqueza pública, el más desmoralizador, el más irracional, el más estúpido.
337 
 
La decadencia de la economía regional y nacional estuvo acompañada del miedo y la 
miseria de la vida cotidiana en la posguerra, Felipe Pérez describió el panorama de la 
siguiente manera: 
 
…en las ciudades sus calles, casi desiertas, eran la verdadera imagen del espanto. Las 
salas de recibo de las familias estaban cerradas; los bailes, los paseos, las recreaciones 
se habían suspendido, y el hambre, el luto y la desesperación, como otras tantas plagas 
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de Egipto, paseaban su carro de terror por sus senos desiertos…las alamedas públicas 
estaban descuidadas y no las frecuentaban sino los cuerpos de ejército en sus paradas o 
en sus marchas continuas. Las plazas estaban sombrías, y los talleres y los almacenes 
cerrados. Los estudiantes habían sido expulsados de los colegios, y en cambio ocupaban 
los edificios los soldados de la tiranía. Se había atacado las imprentas, y los escritores 
públicos andaban prófugos o refugiados en las legaciones. En las cárceles no cabían ya 
los presos, y había habido que echar mano para encerrarlos de los edificios del culto o de 
la enseñanza…las transacciones mercantiles estaban paralizadas. Cada día se echaba 
una nueva contribución;  nadie encontraba trabajo; los víveres doblaban el precio; las crías 
y las labores de los campos estaban abandonadas; los opositores al gobierno estaban 
escondidos… se violaban los hogares con requisas continuas. La guerra civil le costó al 
país la intranquilidad de tres millones de almas, el gasto de cien millones de pesos y el 
derramamiento de la sangre de 20 mil ciudadanos
338. 
 
Así, la vida urbana y rural estaba siempre amenazada por la tragedia de la guerra civil. 
Los saqueos, robos, violaciones, venganzas, reclutamientos y atropellos de toda clase 
por parte de los vencedores, perturbaron a las ciudades cabeceras de provincia y 
llegaron hasta los distritos más alejados de las capitales estatales339. De esta manera lo 
relataba Alberto Mathieu, quien solicitó al presidente del Estado de Bolívar en Cartagena 
prorrogar los trabajos para terminar el camino que comunicaría a María la Baja y el 
Carmen, debido a “el reclutamiento militar en todos aquellos pueblos de las sabanas y los 
acontecimientos políticos que muestran la dificultad para conseguir trabajadores aun a 
precios exagerados para atraerlos”340.  
 
Sin embargo, a pesar de las nefastas consecuencias económicas, políticas y sociales de 
la guerra civil, el liberalismo costeño naufragó en otra contienda partidista que se 
prolongó, en primera instancia de 1866 a 1875 entre nietistas y carazistas, y de 1876 a 
1886 entre la facción liberal radical Carazista y la facción liberal independiente Nuñista, 
esta última, surgió después del derrocamiento de Nieto, liderada por Rafael Núñez y 
aliada al partido conservador tomó el poder local y nacional en 1886 después de dos 
guerras civiles nacionales y numerosos levantamientos locales341.  
 
Las elecciones locales para la designación de alcaldes, gobernadores y el presidente del 
Estado de Bolívar, así como la elección de los diputados para la asamblea legislativa 
estatal; el nombramiento de los jueces de circuito, de los oficiales de la fuerza pública 
estatal y los procesos electorales nacionales, es decir, la votación por los diputados al 
congreso nacional y para la elección del presidente de los Estados Unidos de Colombia, 
fueron el escenario del inicio de las luchas armadas partidistas locales342.    
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El sistema electoral durante el régimen federal estaba diseñado para impedir la 
participación política del adversario. La imposibilidad de un cambio político por medios 
electorales pacíficos, condujo a que casi todos los cambios en los Estados soberanos se 
hicieran a través de golpes militares internos. No había manera alguna de garantizar el 
juego libre democrático en el nivel regional y local, lo que legitimaba las constantes 
insurrecciones locales343. Fue así como la facción Carazista obligó a Nieto a entregar el 
poder en 1864, la amenaza de una nueva guerra local persuadió a la facción nietista de 
entregar la presidencia del Estado de Bolívar a Ramón Santodomingo Vila, quien desde 
la prensa local agitaba los ánimos en contra de Nieto.     
 
Es necesario no dejar por más tiempo entregado nuestro gobierno en manos de ese 
círculo dominante que solo ha pensado en enriquecerse a costa del sudor de los 
bolivianos, de ese círculo que en cinco años que está en el poder, no ha hecho más que 
centralizar el Estado, extorsionar al comercio, arruinar poblaciones y vejar ciudadanos; es 
necesario no aceptar ninguna candidatura que tienda a ser la continuación del actual 
orden de cosas; y necesario es, en fin que los pueblos mismos elijan al ciudadano que 
crean pueda hacerlos felices, y no al que pretende imponernos el actual presidente de 
Bolívar… el verdadero progreso comercial y material de Barranquilla, podemos decir, data 
desde 1852 en que la administración del 7 de marzo creó la provincia de Sabanilla, y por 
consiguiente, pudo esta ciudad sacudir el pesado yugo de Cartagena, que era entonces, 
como lo es hoy, una rémora para su progreso. La administración Nieto y la rebelión del 26 
de julio no cumplió las expectativas sobre libre comercio del cual Barranquilla gozaba y fue 
interrumpido en 1859 por Calvo e incrementado por Nieto, el cual impuso impuestos al 
derecho al consumo, la introducción de mercancías por el Magdalena y las que salen al 
exterior… Nieto centralizó el Estado de Bolívar con la creación de sus agentes en los 
distritos que violan la soberanía de este ente administrativo, la creación de multitud de 
provincias que demandan múltiples empleados de libre nombramiento por Nieto, ha 




Por consiguiente, las razones partidistas para deponer a Nieto fueron las mismas que se 
expusieron en la pasada rebelión local para derrocar a Calvo. Es decir, primero, la lucha 
partidista contra las acciones legales que imponían contribuciones sobre algunos 
productos para el consumo interno y sobre los productos para la exportación; segundo, el 
monopolio partidista de los cargos públicos a través del control del proceso eleccionario; 
y tercero, la centralización del poder político en Cartagena. De tal manera que el 
mecanismo para tomar el poder también fue el mismo, la persuasión por las armas y la 
designación del enemigo, en este caso la facción nietista, como “traidores a la causa” de 
la regeneración del 26 de julio.  
 
El proceso de reconfiguración político y militar que se vivía en el Estado de Bolívar con la 
consolidación en el poder local de las familias notables de Barranquilla, Chinú, 
Sabanalarga, Corozal, Lorica, el Carmen y Sincelejo, agrupadas en torno a la ganadería, 
la destilación y comercio de aguardiente, la exportación de tabaco y el comercio exterior, 
se dio simultáneamente con la imposición del liberalismo radical a nivel nacional. El fin de 
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la guerra civil y promulgación de la constitución de Rionegro en 1863 selló el triunfo 
liberal. Los ideales políticos, económicos y sociales de los dirigentes liberales radicales 
se vieron plasmados en la constitución de 1863, la cual surgió de la marginación de sus 
adversarios, los conservadores, restándole legitimidad y concentrando el poder en los 
ahora denominados Estados soberanos.     
 
La victoria liberal radical y su posicionamiento en el poder nacional y local duraron 
veintidós años (1863- 1885). Los radicales establecieron la libertad económica y un orden 
consensuado a través de la creación de instituciones provinciales que se disputaban el 
poder con el gobierno general provocando constantes enfrentamientos al interior de las 
localidades y a nivel nacional. Lo conflictivo del periodo federal al descentralizar el poder 
político, económico y militar llevó a la carencia de unas condiciones macroeconómicas 
estables, es decir, no hubo avances en la construcción de caminos, puertos y en el 
establecimiento del monopolio sobre la violencia, igualmente, no hubo una tributación 
fuerte, ni legitimidad en el gobierno instaurado que conllevara al consenso político. De 
manera que las constantes guerras locales y las dos siguientes guerras nacionales 
(1876- 1877 y 1885) no sólo retrasaron el desarrollo de la infraestructura nacional, 
paralizaron el comercio y la producción, al mismo tiempo absorbieron los recursos locales 
y nacionales para hacer la guerra345.              
 
Una vez instalados en el poder la primera acción política del liberalismo radical fue el 
decreto 9 de septiembre de 1861, estableciendo la desamortización de los bienes en 
manos muertas. Este decreto tenía unos fines económicos los cuales fueron poner a 
circular gran cantidad de propiedades estancadas en manos muertas, amortizar la deuda 
pública y resolver el problema de la distribución de la propiedad. Además, su intención 
política fue debilitar al aliado más poderoso del partido conservador: la iglesia católica346.  
 
Por otra parte, el triunfo de la rebelión liberal dio origen a una revisión del sistema 
arancelario, el 16 de octubre de 1861 Mosquera decretó la supresión del arancel bajo el 
ideal económico del liberalismo representado en el laissez- faire. Conjuntamente, los 
radicales redujeron el poder central y la intervención del Estado dando el máximo 
desarrollo posible a los derechos individuales como el derecho a la propiedad, la libertad 
de pensamiento, imprenta, trabajo, enseñanza y asociación sin armas. Al gobierno 
general le fue otorgado el manejo de las relaciones exteriores, el crédito público, el 
ejército nacional, el comercio exterior, el sistema monetario, las pesas y medidas y el 
fomento de vías interoceánicas347. 
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El fin de la guerra civil ratificó el poder de los Estados federales al darles la posibilidad de 
intervenir en asuntos relativos a la instrucción pública, los correos, la estadística, el 
manejo de los territorios indígenas, la construcción de la fuerza pública, la creación de 
sus rentas y el establecimiento de su propia legislación y constituciones. De este modo, el 
poder central no contó con normas de intervención en caso de perturbaciones internas en 
los Estados soberanos o cuando las autoridades de estos violaban las leyes y la 
constitución nacional348. 
 
Así, las asambleas estatales podían anular los actos del gobierno central cuando los 
consideraba inconstitucionales o violatorios a los derechos individuales y estatales, 
igualmente, el gobierno central podía a través de la corte suprema suspender los actos 
de las asambleas estatales y remitirlos al senado para declarar su anulación. Además, el 
poder ejecutivo nacional quedó sometido al congreso quien aprobaba el nombramiento 
de los secretarios de Estado, los diplomáticos y jefes militares, el periodo presidencial se 
redujo a dos años y la reforma a la constitución de 1863 sólo se podía efectuar con la 
petición unánime de las legislaturas estatales o mediante una ley ratificada 
unánimemente por el senado349. 
 
Después de promulgada la constitución de 1863 que creó a los Estados Unidos de 
Colombia, la pugna entre los partidos liberal y conservador liderados por los caudillos 
militares en las provincias culminó con la división del partido liberal entre radicales e 
independientes, los últimos, aliados a los conservadores asumieron el gobierno en 1880, 
después de debilitar a los radicales en la guerra civil de 1876, y derrotarlos 
definitivamente en la guerra de 1885. Con el partido liberal apabullado y dividido, la 
constitución de Rionegro que nació después de una sangrienta guerra civil, fue suprimida 
por una nueva carta constitucional en 1886, producto de otra sangrienta guerra civil 
partidista que dejó en manos de los conservadores el poder político350. 
 
El proceso político y la lucha militar que desembocó en la instauración del federalismo y 
la descentralización nacional dejó como resultado la conformación de la estructura del 
Estado soberano de Bolívar, compuesto por las antiguas provincias de Cartagena, 
Sabanilla y parte de la de Mompós y, dividido en 1886 en los departamentos de Bolívar, 
Sucre, Atlántico y Córdoba. Estas divisiones geopolíticas, administrativas, económicas y 
socioculturales pasaron por distintos procesos de construcción de redes de poder que 
consolidaron familias económicamente poderosas dueñas de los poderes públicos locales 
y unidas a través de vínculos familiares, amistad y compadrazgo351. 
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Por consiguiente, el sector comercial, ganadero y hacendatario controló el poder político 
en el Estado de Bolívar para establecer el sistema rentístico y aduanero que más 
conviniera a su facción o partido. Respaldados por sus propios cuerpos armados se 
encargaron del recaudo de impuestos y del sostenimiento de la fuerza pública en las 
localidades. De esta manera, el principio de autoridad en el Estado de Bolívar era 
mediatizado a través de personas y familias que lo representaban de manera directa y 
personal por medio de relaciones afectivas y de la coerción352. 
 
Ejercida la autoridad por personas y familias el Estado no se presentaba a través de 
instituciones, cuyo resultado fue la privatización del monopolio de la violencia, el orden, la 
seguridad, el comercio de armas, la burocracia, la justicia, la economía y la guerra en 
favor de comerciantes, ganaderos y hacendados, quienes terminaron instaurando un 
Estado con una característica fundamental: su condición privada. La privatización del 
Estado se dio con la concentración del poder político y económico en las provincias, las 
cuales eran manejadas como una propiedad patrimonial, con redes de poder clientelares 
que se extendían por todo el territorio del Estado de Bolívar353.  
 
Por último, la idea de ampliar la democracia mediante la construcción de una ciudadanía 
libre, deliberativa y participativa en el marco de los ideales liberales radicales que 
pretendían establecer la libertad de industria, comercio, pensamiento y asociación en un 
Estado de derecho, democrático y con instituciones liberales, estaba en abierta 
contradicción con los mecanismos informales, clientelares, patrimoniales y corruptos del 
control político que se configuraban en el Estado de Bolívar354. 
 
Este panorama determinado por las disputas entre los poderes locales cambiaría con la 
paulatina vinculación de las economías provinciales con el mercado mundial y los 
intentos de dotar al país de medios de comunicación capaces de eliminar el aislamiento 
provincial y crear un mercado de consumo amplio para los comerciantes importadores de 
artículos ingleses, franceses y norteamericanos. La inserción de la economía agraria 
colombiana en los mercados internacionales por medio del tabaco y la confluencia del 
liderato financiero antioqueño y los terratenientes bogotanos, traían consigo un fuerte 
interés por la centralización política y el sometimiento de los caudillos, gamonales y 
caciques. Sin embargo, la centralización y monopolio de la violencia y los recursos 
fiscales en Colombia, debió enfrentar dos guerras civiles más (1876-1877 y 1885), y aún 
con la promulgación de la constitución de 1886, la cual suprimió los Estados soberanos y 
creó el ejército nacional, el proceso centralizador apenas comenzaba, iniciando un 
camino largo con más retrocesos que avances, ya que las guerras civiles continuaron en 
1895 y cerraron el siglo XIX con la guerra de los mil días.355.       
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La creación del Estado Nación colombiano debió enfrentar un proceso de lucha liderado 
por unas élites regionales, fortalecidas por lazos de identidad política, cultural y 
económica, contra las iniciativas centralistas. Las élites y sus cuerpos armados fueron los 
protagonistas de estas disputas, articulando a través de lazos de amistad, compadrazgo y 
clientelismo a nivel nacional a los partidos políticos y los caudillos, quienes negociaron 
con el poder central el alcance de la soberanía nacional y su relación con las regiones.    
 
Esto nos lleva a afirmar que sin la comprensión de lo local y regional, el conocimiento 
histórico del siglo XIX colombiano sería difícil. Esta comprensión se logra con la 
propuesta de estudios que aborden a la región como problema investigativo y den cuenta 
de la relación región-nación en las etapas que tienen que ver con la creación del Estado 
Nacional. Esta relación región-nación al ser complementada con la explicación de los 
conflictos subregionales tomando en cuenta los intereses de las élites locales y 
pueblerinas, nos ayuda a entender que el proceso de formación regional implica explorar 
el reconocimiento legal de la existencia de las regiones mediante la constitución de 
Estados soberanos surgidos de la unión de las provincias que reclamaron y obtuvieron su 
soberanía.  
 
La guerra civil de 1859- 1862 rompió con fuerza el transcurrir de la vida cotidiana de un 
buen número de colombianos, generó diversas polarizaciones, dinamizó algunos 
territorios en sus colonizaciones, causó muchas muertes y heridos, exigió abastos que 
afectaron a comerciantes y propietarios, aunque, al tiempo, permitió que otros se 
nutrieran de ella; la guerra civil generó zozobra y afectó sicológicamente a pobladores 
urbanos y rurales, dio lugar al saqueo de haciendas, casas, comercios y bienes de todo 
tipo; favoreció a quienes pudieron poner en mayor acción sus oficios útiles para el 
desenvolvimiento de la guerra, dio y quitó empleos a unos y empobreció a otros. La 
guerra civil hizo que un número importante de colombianos se fueran a los campos de 
batalla a dirimir sus viejos y nuevos conflictos por razones diversas, de orden económico, 
cultural, religioso, personal, político y aún producto de rivalidades locales y regionales.  
 
De manera que las guerras civiles en Colombia se convierten entonces en el fenómeno 
que canaliza las formas de participación social y política que tuvieron su expresión, entre 
otras, en la formación de cuerpos armados partidistas, percibidos en el periodo estudiado 
como ordenadores de la vida colectiva y cultural del país. Ante la imposibilidad de la 
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resolución de los conflictos políticos por medios pacíficos, la guerra civil avanzó dentro de 
una dinámica incierta, en donde factores inconscientes y accidentales desempeñaron un 
papel decisivo, sin excluir cierto juego de organización y de coherencia estratégica en los 
dirigentes de ambos bandos. La guerra civil debió resolver por condiciones de fuerza el 
reconocimiento de la legalidad y legitimidad de los vencedores, instaurando imposiciones 
y sometimientos que reestructuran el orden social, político y económico, pero que por su 
arbitrariedad no se resuelven y se terminan prolongando hasta finales del siglo XIX. 
 
Finalmente, como pudimos observar a lo largo de la investigación, la guerra civil de 1859- 
1862 tuvo efectos negativos sobre la economía nacional y local, causó divisiones y 
desorden político, y generó odios sociales. Sin embargo, la guerra civil brindó la 
posibilidad de dar autonomía a las provincias y al mismo tiempo actuó como un elemento 
fundamental en la construcción del Estado colombiano, la instauración de un nuevo orden 
político, económico y social. El ordenamiento constitucional de 1863 consolidó el poder 
político en manos de grupos socioeconómicos locales, los cuales se encargaron de 
monopolizar la violencia y los recursos fiscales. De manera que para los vencedores 
radicales, la guerra civil funcionó y valió la pena en la medida en que reorganizó el poder 
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Anexo A. División territorial y demográfica por círculos electorales para la elección de 
diputados a la asamblea constituyente en el Estado de Bolívar 1857* 
 
 
Primer círculo: 3 diputados 
 
Cartagena 9.896  
Pie de la Popa 875 




Caño de Loro 260 
Pasacaballos 227 





Santa Catalina 902 
Santa Rosa 903 
Arroyo Grande 365 
Total: 20.482 habitantes  
 




San Estanislao 2.300 
San Benito 1.644 
Total: 7.845 habitantes 
 
Tercer círculo: 1 diputado 
 
San Juan Nepomuceno 1.904 
María la Baja 266 
Flamenco 730 
San Cayetano 427 
San Basilio 477 
Calamar 458 
Arroyo hondo 363 
Barranca vieja 400 
Barranca nueva 1.198 
Total: 6.223 habitantes 
 
Cuarto círculo: 1 diputado 
 





Total: 7.240 habitantes 
 









San Agustín 94 
San Antero 907 
Palmito 772 
Total: 6.970 habitantes 
 




Total: 7.123 habitantes 
 









Total: 6.968 habitantes 
 







Total: 6.985 habitantes 
 
Noveno círculo: 1 diputado 
 
Sampues 3.401 
San Benito de Abad 966 
Ayapel 2.015 
Uré 535 
Total: 6.917 habitantes 
 




San Marcos 754 
Total: 7221 habitantes 
 
Undécimo círculo: 1 diputado 
 
San Andrés de Sotavento 5.511 
Sahagún 3.497 
Total: 9.008 habitantes 
 
Duodécimo círculo: 1 diputado 
 
Ciénaga de Oro 5163 
San Carlos 1.152 
Montería 2.039 
Total: 8.354 habitantes 
 





San Pelayo 1.481 
Total: 7.528 habitantes 
 




San Onofre 2.659 
San Bernardo 272 
San Sebastián 367 
San Nicolás 349 
Total: 7.729 habitantes 
 

















San Pablo 233 
Total: 21.769 habitantes 
 







San Sebastián 339 
Tacasaluma 429 
Yati 547 
Total: 8.438 habitantes 
 




Total: 7.072 habitantes 
 




Polo Nuevo 611 
Sabanagrande 1.546 
Total: 7.002 habitantes 
 




Palmar de Varela 1.050 
Juan de Acosta 848 
Piojó 604 




Vigésimo círculo: 1 diputado 
 
Sabanalarga 5.070 
Santo Tomas 2.404 
Total: 7.474 habitantes 
 
Vigesimoprimer círculo: 1 diputado 
 
Campo de la Cruz 2.018 
Arroyo de piedras 342 
Candelaria 760 
Isabel López 400 
Manatí 799 
Palmar de Candelaria 833 
Usiacurí 1.406 
Ponedera 404 
Total: 6.962 habitante 
 
*FUENTE: Decreto 27 de junio de 1857, en ejecución de la ley 15 del corriente, que erige 
en Estados diversas porciones del territorio de la república, en Gaceta Oficial, No 2158, 





Anexo B. División territorial del Estado de Bolívar 1860* 
 
 
La provincia de Cartagena dividida en 
distritos 
 













La provincia de Mahates dividida en 
distritos 
 









La provincia del Carmen dividida en 
distritos 
 







La provincia de corozal dividida en 
distritos 
 





La provincia de Chinú dividida en 
distritos 
 





San Andrés de Sotavento 
San Benito Abad 
 
La provincia de Sincelejo dividida en 
distritos 
 








La provincia de Lorica dividida en 
distritos 
 
Lorica (capital de provincia) 








San Bernardo del Viento 
San Pelayo 
 
La provincia de Magangué dividida en 
distritos 
 













Mompós (capital de provincia) 









La provincia de Sabanalarga dividida 
en distritos 
 
Sabanalarga (capital de provincia) 
Arroyo de Piedras 
Baranoa 
Campo de la Cruz 
Candelaria 
Juan de Acosta 
Manatí 




La provincia de Barranquilla dividida 
en distritos 
 
Barranquilla (capital de provincia) 
Galapa 
Malambo 







*FUENTE: Ley sobre división territorial, en Gaeta oficial del Estado de Bolívar, No 132, 





















*FUENTE: Tabla tomada de Corrales, Manuel Ezequiel. Efemérides y anales del Estado 
de Bolívar. Bogotá, Carlos Valencia Editores, 1999, p. 202. La constitución política del 
Estado de Bolívar estableció: Art. 67. El territorio del Estado se dividirá en provincias y 
cada provincia en distritos; Art. 68. Se dividirán las provincias procurando la igualdad 
entre las poblaciones; Art. 69. Las provincias se crean con un objeto administrativo; no 
son entidades municipales distintas del Estado y los distritos, y no tienen, por 





Anexo D. Gobernadores de las provincias del Estado de Bolívar 1858- 1885* 
 
 
Provincia de Barranquilla 
(Gobernadores tiempo) 
 
Ildefonso Macías 1858 
Juan Antonio Torrenegra 1859 
José Vicente Mogollón 1860-1862 
Manuel Ezequiel Corrales 1863-1864 
Camilo Benedetti 1868 
Francisco Agudelo 1869 
Erasmo Rieux 1870 
Juan González Zapata 1873 
Melchor Martínez 1874 
Francisco J. Palacio 1876-1877 
Nicolás del Valle 1880 
Juan F de la Espriella 1881-1884 
 
Provincia de El Carmen 
(Gobernadores tiempo) 
 
Valentín Pareja 1859-1865 
Manuel Cabeza 1866-1870 Y 1877-1878 
Ignacio Manjarrez 1871 
Antonio Lamadrid 1873-1874 
Carlos Pareja 1875 
Bartolomé Marichal 1876 
Pablo J. Bustillo 1877 
Daniel J. Reyes 1878-1880 
Francisco V de la Espriella 1879 
Benigno Ballestas 1881 
 
Provincia de Cartagena 
(Gobernadores Tiempo) 
 
Ramón Santodomingo Vila 1859-1860 
Eloi Porto 1860- 1861-1864 
Ramón B. Jimeno 1865 
Miguel A. Vives 1867 
Simón G. de Piñerez 1868 
Manuel Marcelino Núñez (Hijo) 1870 
Manuel González Carazo 1873 
Francisco B. Revollo 1874-1876 
Ignacio G. Guerra 1877-1878 
 
Provincia de Corozal 
(Gobernadores Tiempo) 
 
Rafael González 1859 
Antonio Mogollón 1861 
Francisco Parías Vargas 1869 
Ignacio Navas 1870 
Samuel Vergara 1871 y 1880 
Domingo Jiménez 1874 
H. Pardo 1876 
Clemente Patrón 1877 
Mariano Diago 1881 
 
Provincia de Chinú 
(Gobernadores Tiempo) 
 
Manuel Pereira Plata 1859 
Manuel Antonio Pineda 1861 
Ramón Guerra 1862-1863 
Antonio Castillo 1865- 1866-1867- 1869 
P. Mendoza 1868 
Manuel de la Espriella 1870- 1874- 1881 
José M. Bula 1871 
Rafael D. Pineda 1875 y 1880 
Juan F de la Espriella 1876 
 
Provincia de Lorica 
(Gobernadores Tiempo) 
 
Benjamín Noguera 1859 
José I. Corrales. 1864 y 1869 
Blas J. Vergara 1866 
José de los S. Puente 1868- 1871-1873 
José Dolores Zarante 1874 
Teófilo J. López 1878 
José H. Padilla 1872 
Jesús María Lugo 1876-1877 
 
Provincia de Magangué 
(Gobernadores Tiempo) 
 
Ignacio G. Guerra 1859 
Manuel J Camargo 1869 
Clemente M. Canabal 1870 
Marcos Ramírez 1871 
Joaquín T. Carrillo 1872 
Manuel Diago 1873 
Eduardo Cárcamo 1874 
Pedro Feliz 1874-1875 
Ventura García 1878 
Carmelo Arango 1880-1881 
 





Antonio González Carazo 1859 
Julián J. Berrio 1862 
Pedro A. Lara 1863 
Juan Rives 1865 
Juan Castellanos 1866 
Francisco de P. Ribón 1867-1868 
Antonio G. Ribón 1869-1871 
Francisco V de la Espriella 1874 
Francisco Bolívar 1876 
Manuel B. Rojas 1879 
Juan S. Ruiz 1880 
 
Provincia de Sabanalarga 
(Gobernadores Tiempo) 
 
Juan Antonio Torrenegra 1859 y 1864 
Manuel J. Moreno 1861 
Teodosio Moreno 1868-1869 
Pedro Ahumada 1872 
Pedro Sudea 1872 y 1875 
Manuel Manotas 1873 
Gabriel R. Bustos 1873 
José Vicente Llinás1874 y 1879 
Nicolás Manotas 1880 
 
Provincia de Sincelejo 
(Gobernadores Tiempo) 
 
Mauricio Verbel 1859- 1864 
Facundo Madrid 1867 
Pedro José Alvis 1869 
José de los S. Mercado 1870- 1875- 
1878 
Antonio de Zubiría 1873 
Manuel M. Támara 1874 
Bernardo Sierra 1877 
Pedro Juan Morales 1875-1876 y 1880 
 
 
*FUENTE: Solano, Sergio Paolo; Flores Bolívar, Roicer (editores). Documentos para la 
historia del departamento de córdoba. Informes de los gobernadores de las provincias de 






Anexo E. Diputados electos a las legislaturas del Estado de Bolívar 1861- 1882* 
 
Provincia de Barranquilla 
(Año y diputados electos) 
 
1863 Eduardo de la Torre – Miguel Céspedes 
1864 Jacinto Consuegra – José Manuel Bossa 
1865 J. Ángel Benavides – Antonio Samper Llanos 
1867 J. Ángel Benavides - D. Pereira 
1869 Carlos Benedetti - Manuel M. Mendoza Llanos 
1870 Nicolás Jimeno Collante – Máximo Hernández 
1873 Erasmo Rieux –José Jorge Núñez- Ramón B. Jimeno 
1874 Lorenzo Molinares Sánchez- Máximo Hernández-Luís B. Sánchez 
1875 Miguel Céspedes-Francisco J. Palacio-Francisco Indignares 
1876 Juan B. Abello 
1877 Félix E. Barrios-Felipe Angulo-Manuel Benavides 
1878 Enrique Molinares- Clemente Salazar- Rafael C. Cajar 
1879 Nicolás Jimeno Collante- Manuel Benavides-Adriano de la Hoz 
1880 Nicolás Jimeno Collante- Ramón B. Jimeno 
1881 León A. Martínez-Erasmo de la Hoz-Gregorio Palacio 
1882 Juan F de la Espriella-José Catalino Guell- Aníbal de Castro 
 
Provincia de El Carmen 
(Año y diputados electos) 
 
1864 Rafael C. Martínez- Manuel Cabeza 
1865 Manuel C. Bello- Manuel Espinosa- José Macaya 
1866 Bartolomé Marichal-Juan Antonio de la Espriella 
1867 Valentín Pareja- Federico Laguna 
1868 Manuel Ezequiel Corrales-Félix B. Malo 
1869 Manuel Ezequiel Corrales- Bartolomé Marichal 
1870 Joaquín Fernando Vélez-Carlos Posada 
1871 Manuel Cabeza- Valentín Pareja 
1872 Bartolomé Marichal- José Padrón N. 
1873 Manuel Cabeza- Valentín Pareja- Andrés Fortich 
1874 Felipe Angulo- Eloy Pareja 
1875 Félix A. Malo-Antonio Madrid 
1876 Manuel Pareja-Juan D. Ballesta 
1877 Valentín Pareja-Antonio Madrid 
1878 Pablo J. Bustillo-Leopoldo Angulo 
1879 Manuel M Pareja-Felipe Angulo 
1880 Pablo J. Bustillo- Joaquín F. Vélez 
1881 Daniel J. Reyes-Manuel R. Pareja 
1882 Manuel C. Bello-Eloy Pareja 
 
Provincia de Cartagena 
(Año y diputados electos) 
 
1861 Pablo Cañaveras- Manuel González Carazo 
1863 Simón G. de Piñerez 
1864 Francisco González Carazo- Manuel Porto- Federico Capela- Pablo Carreras 
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1865 Félix E. Barrios- Francisco González Carazo-Celso de la Puente 
1866 Francisco González Carazo-Enrique Benedetti- Joaquín T. Carrillo 
1867 Enrique Benedetti-Francisco González Carazo-Joaquín T. Carrillo- Félix E. Barrios 
1868 Antonio González Carazo-Manuel Z de la Espriella- Francisco B. Revollo- 
Napoleón Henríquez 
1869 Miguel de la Espriella- Federico Capela- Juan P. Jiménez- Manuel Castro Viola 
1871 José del C. Villa- Anastasio del Río- Juan V Aycardi- Bernardo Capurro 
1872 Manuel Castro Viola-Manuel Z. de la Espriella- Juan Saladen 
1873 Francisco González Carazo-Luís C. Benedetti-Francisco Solano Vásquez- José 
Gavino Núñez 
1874 Juan Saladen-Manuel Amador Fierro- Antonio González Carazo- Manuel Porto 
1875 Ángel C. Cabeza- Juan de Dios de la Espriella- Miguel Ramos- Manuel I. Vélez 
1876 Manuel Z. de la Espriella- Manuel Bossio- José de la O. Gómez- Miguel Díaz 
Granados 
1877 Vicente A. García- Miguel de la Espriella- Ramón Herrera- Nicolás Paz 
1878 Pedro Félix- José Luís Bossa- Manuel Laza Grau- José G. Núñez 
1879 Octavio Baena-Manuel Z. de la Espriella- Francisco Gonzáles Carazo-Lázaro 
Ramos 
1880 Manuel Amador Fierro-Francisco B de la Espriella- Juan Saladen- Luís B. Sánchez 
1881 Manuel Amador Fierro- Manuel Laza Grau- Juan Saladen- Eladio Ferrer 
1882 Rafael Núñez- Juan C. Frías-Lázaro Ramos- Pablo María Ramos 
 
Provincia de Corozal 
(Año y diputados electos) 
 
1861 José Araujo-Antonio P. del Real 
1863 Antonio B. Revollo- Ignacio Verbel 
1864 Pedro Laza Grau-José Antonio Villareal 
1865 Joaquín Araujo-Juan Antonio Gutiérrez de Piñerez 
1866 Joaquín F. Vélez 
1867 Domingo Jiménez; Suplentes: José de la Rosa Torres- José Blas Vergara-Samuel 
Martelo 
1869 Joaquín F. Vélez 
1871 Antonio P. del Real 
1872 Domingo Espinosa- Manuel Mercado 
1873 Atanasio Muñoz- Miguel Navas- Manuel Arias-Felipe S. Paz 
1874 Pablo Badel- Manuel Arias 
1875 Domingo Espinosa-Ignacio Navas 
1876 Gustavo Valenzuela- Joaquín González Franco 
1877 Domingo Espinosa- Miguel Navas 
1878 Agustín H. Mogollón- Alejandro Piñerez 
1879 Miguel Navas- Atanasio Muñoz 
1880 Leandro Mogollón- Joaquín González Franco 
1881 Joaquín Fernando Vélez 
1882 Bernardo González Franco 
 
Provincia de Chinú 
(Año y diputados electos) 
 
1863 Diego Lafont 
1864 Benjamín Noguera- Manuel Amador Fierro 
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1865 Miguel M. de Bustos-Ignacio Navas- Manuel Antonio Pineda 
1866 Manuel Antonio Pineda 
1867 Marcos Sánchez-Manuel A. Mendoza 
1869 Ramón Santodomingo Vila- Manuel Antonio Pineda 
1870 Ramón Guerra-Rufo Urueta 
1871 Manuel Antonio Pineda-Manuel Mercado-Ramón B. Jimeno 
1872 Rafael D. Pineda- Ramón Guerra 
1873 Manuel Mercado- Ramón Santodomingo Vila- Rufo Urueta- José C. Casas 
1874 Juan F de la Espriella- José A. Bula- Daniel Otero 
1875 Diego E. Espinosa- Manuel Mercado- Manuel Antonio Pineda 
1876 José Manuel Bula- Ramón Santodomingo Vila- Miguel de la Espriella 
1877 Manuel A. Mendoza-José C. Casas-Pedro Castillo 
1878 Manuel Santodomingo- Rafael Pineda- José M. Fernández 
1880 Pedro Castillo-Antonio P. del Real- Manuel Antonio Pineda 
1881 Pedro Castillo- José C. Casas- Manuel Mercado 
1882 José C. Casas- Antonio Castillo- Miguel de la Espriella 
 
Provincia de Lorica 
(Año y diputados electos) 
 
1861 Manuel Laza Grau-Teodosio Núñez 
1863 Manuel Z. de la Espriella 
1864 Toribio J de Lara 
1865 Benjamín Noguera-Fernando Sánchez- Ramón Torres Ángel 
1866 Celso de la Puente-Manuel Amador Fierro- Teodosio Núñez 
1867 Manuel Martínez-Manuel Laza Grau- Ramón Torres Ángel 
1868 Antonio T. Benedetti- Manuel Martínez- Rafael Puente- José Angulo 
1869 Manuel Martínez-José Ríos-Remigio Olivares-Manuel J. Carrasco 
1870 Cayetano Corrales-Manuel A. de León- Manuel Laza Grau –j. Ríos-Juan Batista 
1871 Luís N. Henríquez- Rogelio García-José M. Martínez de Aparicio 
1872 Enrique Benedetti-Jesús M. Lugo-Atanasio Muñoz 
1873 Jesús M. Lugo-Betsabé Puente- Enrique Benedetti 
1874 José de los Santos Puente- José Indalecio Corrales- Teodosio T. Núñez 
1875 Enrique Benedetti-Juan C. Lugo- Anacleto Nieves-José de los Santos Puente 
1876 José Anacleto Nieves- Juan C. Lugo—Teodosio T. Núñez 
1877 José I. Corrales- Manuel Laza Grau 
1878 José Joaquín Chica- Teodosio T. Núñez-Eligio Puente 
1879 Miguel Laza Grau- Juan N. de la Vega-Teófilo López 
1880 M. Antero de León-Eligio Puente 
1881 Cayetano C. Corrales-Cristóbal Amador-José Casiano Nieves 
1882 Manuel M. Méndez-José G. Benedetti –José A. Sánchez Lora 
 
Provincia de Magangué 
(Año y diputados electos) 
 
1861 José Manuel Bossa- Juan Francisco de la Espriella 
1863 Francisco B. Revollo- Manuel Laza Grau 
1864 Benjamín Baena-Joaquín Manjares 
1865 C. Benedetti- J. del Carmen Bula 
1869 Manuel Urueta 
1871 Nicolás Jimeno Collante- Ventura García 
 
136 
1872 Eduardo Cárcamo- José M. Sojo 
1873 Antonio K. Pacheco- Fernando Cárcamo- Francisco de P. Vidal 
1875 Mauricio de la Puente- Ventura García; suplentes: Carmelo Arango- Francisco de P. 
Vidal 
1876 Pedro Félix- Joaquín Franco 
1877 Manuel Amador Fierro- Rufo Urueta 
1878 Carmelo Arango- Joaquín Vega M 
1879 Rufo Urueta- Cipriano Comas B 
1881 Ventura García- Carmelo Arango 
1882 Cipriano Comas- Manuel S. García 
 
Provincia de Mompós 
(Año y diputados electos) 
 
1861 Ambrosio B. Montes 
1864 Segundo Martínez Troncoso- Juan Rives 
1865 Juan N. Ballesteros- Francisco de P. Ribón 
1866 José Beatriz Trespalacios-Manuel Laza Grau 
1867 Isaac Ribón- Porfirio Villalobos 
1868 P. T. Esparragoza 
1869 Francisco de P. Ribón- José D. Pinto 
1870 Esteban M. Pupo- Juan Ballesteros- José 
1871 Porfirio Villalobos- José Beatriz Trespalacios 
1872 Gustavo Valenzuela 
1873 Abelardo Covilla- Eugenio María Obeso 
1874 Manuel Z de la Espriella- Abelardo Covilla 
1875 Luciano Jaramillo- Andrés Santodomingo 
1876 Pedro Salcedo Villar 
1877 Manuel E. Rojas 
1878 Manuel R. Pareja- Gabriel del Villar 
1879 Pedro Laza Grau- Pedro Salcedo Ramón 
1880 Pedro Blanco García- Manuel Santodomingo 
1881 Juan S. Ruiz- Manuel Dávila Flórez 
1882 Gustavo Valenzuela 
 
Provincia de Sabanalarga 
(Año y diputados electos) 
 
1862 Avelino Manotas 
1864 José María Consuegra- Eugenio Baena 
1865 Avelino Manotas 
1866 Fabio Manotas 
1867 Fabio Manotas- Tomás Salazar- Milecio Mendoza 
1868 Manuel Manotas- Juan González Zapata- Eugenio Baena 
1869 Fabio Manotas- Teodosio Moreno- Pedro A. Polo 
1870 Adolfo Locarno- Pedro Sudea 
1871 Fabio Manotas- Narcés Manotas 
1872 Avelino Manotas- Pedro Sudea- Pedro A. Polo 
1873 Teodosio Moreno- José F. Quesada- Pedro A. Polo 
1874 Milesio Mendoza- Clemente Salazar- Teodosio Martínez 
1875 Nicolás Manotas- Vicente Llinás- Ramón Santodomingo Vila 
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1876 Manuel Manotas- Isidoro Martínez- Pedro A. Polo 
1877 José Vicente Llinás-Federico Castro-Eugenio Baena 
1878 Avelino Manotas- José del C. Varela- Pedro A. Polo 
1879 Francisco de P. Manotas- Federico Castro Rodríguez- Pedro Mártir Consuegra 
1880 Manuel Manotas- Manuel Carrillo- Aníbal Torrenegra 
1881 Manuel Manotas- Narcés Manotas- Alejo Solano Manotas 
1882 Víctor María Consuegra- Milesio Mendoza 
 
Provincia de Sincelejo 
(Año y diputados electos) 
 
1861 Teodosio Moreno 
1863 Facundo Madrid- Julián Moré 
1864 Sebastián Romero- José Antonio Villareal 
1865 Pedro Hernández- Facundo Madrid – Manuel M. Núñez (Hijo) 
1867 Antonio Baena- Pedro José Alvis- Rafael Mendoza 
1868 Adolfo Valverde 
1869 Mauricio Verbel- José M. Gómez- Rafael Mendoza 
1870 Francisco B. Romero-Manuel M. Támara- Domingo A. Gómez 
1871 Pablo Hernández-Antonio de Zubiría-José Rosalío Padilla 
1872 Severo Támara-José Rosalío Padilla 
1873 Severo Támara-Rafael Mendoza- José María Herazo 
1874 Manuel M. Núñez- Manuel S. Martínez- Rafael C. Martínez 
1875 Manuel María Támara-José Anachury- Pedro D`luys 
1876 Adolfo Valverde- Juan de Dios Villalba- Hermógenes de la Espriella 
1877 Rafael Mendoza- José María Gómez- Antonio de Zubiría 
1878 Antonio Valverde- Alberto L. Morales- Severo Morales 
1879 Antonio M de Zubiría- José Ángel Porras- Cristóbal Madrid 
1880 Adolfo Valverde-Juan Antonio Mendoza-Victorino Urzola 
1882 Francisco V de la Espriella- Rafael Vergara-Rafael Mendoza 
 
*FUENTE: Solano, Sergio Paolo; Flores Bolívar, Roicer (editores). Documentos para la 
historia del departamento de córdoba. Informes de los gobernadores de las provincias de 






Anexo F. Presidentes electos del Estado de Bolívar 1857- 1886* 
 
1857 – 1859 Juan Antonio Calvo 
1859 – 1860 Juan José Nieto 
1860 – 1862 Juan Antonio de la Espriella 
1862 -1864 Juan José Nieto 
1864 – 1865 Ramón Santodomingo Vila 
1865 – 1867 Antonio González Carazo 
1867 – 1870 Manuel Amador Fierro 
1870 – 1872 Ramón Santodomingo Vila 
1872 – 1873 Pedro Blanco García -Manuel Ezequiel Corrales 
1873 – 1876 Eugenio Baena 
1876 - 1877 Rafael Núñez 
1877 – 1878 Manuel González Carazo 
1878 – 1879 Benjamín Noguera 
1879 – 1880 Rafael Núñez 
1880 - 1882 Benjamín Noguera 
1882 - 1886 Vicente García 
 
*FUENTE: Solano, Sergio Paolo (editor). Informes de los gobernadores de las provincias 
de Barranquilla y Sabanalarga, (actual departamento del Atlántico) 1861- 1884. 


































*FUENTE: Ley 2 de diciembre de 1857 orgánica de la milicia del Estado, en Gaceta oficial de Bolívar, No 15, Cartagena, 18 de 





un teniente coronel 
un sargento mayor 
un subayudante 
dos trompetas de órdenes 
Primer batallón 
Plana mayor 
un teniente coronel 
un sargento mayor 
un capitán encargado del 
material 
un ayudante 
dos sargentos primeros 
dos cabos para el detall 
un polvorista 
un tambor mayor 
2º 





un sargento 1º 
seis sargentos 
2º 
tres cabos 1º 




20 artilleros de 
1ª  clase 












un teniente coronel 
un sargento mayor 
un subayudante 
dos trompetas de órdenes 
Primer batallón 
Plana mayor 
un comandante teniente 
coronel 
un sargento mayor 
un capitán ayudante mayor 
un ayudante segundo 
un teniente abanderado 
un sargento brigada 
un tambor mayor 











cuatro cabos 1º 
























un teniente coronel 
un sargento mayor 
un subayudante 
dos trompetas de órdenes 
Primer escuadrón 
Plana mayor 
un sargento mayor 
comandante 
un ayudante mayor 
un segundo 
comandante 
un porta estandarte 
un sargento primero 












un sargento 1º  
4 sargentos 2º  
4 cabos 1º 











Anexo H. Modelo organizativo y de composición para la creación de un ejército en el 
Estado de Bolívar 1857- 1886* 
 
Ejército 
Estado Mayor general 
Un General, comandante en jefe 
Dos ayudantes generales de la clase de tenientes coroneles 
Dos primeros adjuntos de la clase de sargento mayor o capitán 
Dos segundos de la clase de teniente o alférez 
Un médico cirujano en jefe 
Un corneta de órdenes 
Primera división 
Estado mayor 
un General, comandante en jefe de división 
un coronel 
un capitán ayudante 2º 
un teniente oficial adjunto 
dos cirujanos y 3 practicantes 





un sargento mayor comandante en jefe 
de columna 
un adjunto de la clase de teniente 
un médico cirujano con sus ayudantes 
un corneta de órdenes 
Segunda 
columna  






uno a dos 
Batallones 
de artillería 





*FUENTE: Decreto organizando el ejército del atlántico, en Gaceta Oficial del Estado 

















Anexo I. Organización y composición de la escuadra naval del Estado de Bolívar 1861* 
 
Escuadra naval del Estado de Bolívar 
Plana mayor 
un general comandante general de escuadra 
un segundo comandante y mayor general 
un ayudante primero 
un ayudante segundo 
un cirujano 
un practicante mayor 
El bergantín Bolívar 
 
un capitán fragata 
un alférez de navío 
un alférez de fragata 
un contador 
dos contramaestres 
un médico cirujano 
un carpintero 
un cabo de guardia 
dos gavieros 
seis marineros de 1ª clase 





La goleta Mosquera 
 
 un teniente de 
navío 





un guardia- marina 
un médico cirujano 
un practicante 
un primer guardián 





nueve marineros de 
primera clase 





La goleta Nieto 
 
un teniente de navío 
un alférez de fragata 
un contador 
dos contra maestres 
un guardia- marina 
un médico cirujano 
un practicante 
un primer guardián 
dos cabos de guardia 
un carpintero calafate 
dos gavieros 
nueve marineros de 
primera clase 





La goleta Libertad 
 
un teniente de navío 
un alférez de fragata 
un contador 
dos contra maestres 
un guardia- marina 
un médico cirujano 
un practicante 
un primer guardián 
dos cabos de guardia 
un carpintero calafate 
dos gavieros 
nueve marineros de 
primera clase 





La goleta Aguinaldo 
 
un teniente de 
navío 





un guardia- marina 
un médico cirujano 
un practicante 
un primer guardián 





nueve marineros de 
primera clase 








un capitán fragata 
un alférez de navio 




un médico cirujano 
un practicante 
un primer guardián 





diez marineros de 
primera clase 
catorce marineros 
de segunda clase 
 
1 estación de marina en el 
Banco compuesta de los 
bongos de guerra: 
 
13 de diciembre 
7 de noviembre 
José María Plata 
General Obando 




 las escuchas de guerra: 
 
San roque 
5 de agosto 
 
2 compañías de infantería de 
marina en Nechi 
 
*FUENTE: Ley 2 de diciembre de 1857 orgánica de la milicia del Estado, en Gaceta oficial de Bolívar, No 15, Cartagena, 18 de 














jefe e inspector 
general de la 
milicia del 
Estado 
Nombramiento de jefes de la milicia (capitanes, tenientes y alférez; los 
comandantes del cuerpo nombraban a los sargentos y cabos libremente) y 
postulación en terna para la elección de oficiales superiores a la asamblea 
legislativa 
Determinar las clases de armas de la milicia, sus cuerpos, táctica, disciplina y 
destinos 
Proponer el presupuesto general a la asamblea para la milicia, con base en los 
informes de los comandantes de los cuerpos y con ayuda de la oficina central y la 
superior inspección 
Conservar el orden público general y dispone del tamaña del pie de fuerza en 
guerra 
Compra elementos de guerra y dispone el número de hombres en servicio activo 
Nombrar inspectores y subinspectores de la milicia 
Dirección de la guerra 
Organización general de la milicia y llamar al servicio a toda la milicia del Estado 
Abrir créditos extraordinarios contra el tesoro (voluntario o forzoso) si así lo 
necesitara la conservación del orden público 
Imponer correctivos en cuanto a la deserción, organización, disciplina y servicio 
Delega sus funciones en los departamentos y distritos a gobernadores y alcaldes  
Superior 
inspección de la 
milicia del Estado 








general de la 
milicia del 
Estado 
Dirigir y organizar brigadas, regimientos, columnas y divisiones 
Pasar informes de gastos y estado general de la milicia al presidente del Estado 
Desplazarse a los distritos para ver el estado de la tropa y verificar su disciplina 
Conservar el orden y seguridad en los departamentos, garantizar los derechos y la 
tranquilidad del departamento disponiendo de la milicia para hacer cumplir su 
autoridad 
Inspección sobre el repartimiento de bagajes, alojamiento y subsistencia de la 
milicia en su departamento 
Ejercer funciones de Estado Mayor militar 
Formar una sección de la secretaría de Estado, y administrar los negocios del 
ramo militar y de guerra 
Vigilancia en el pago de sueldos de la milicia, y de auxilios necesarios para las 
marchas haciendo un reconocimiento mensual de las tropas 
Ordenar la aprensión, juzgamiento y castigo de los individuos militares que 
cometieran delitos 
Jefe de la “oficina central de detalle y contabilidad” 
Delega sus funciones a los alcaldes en los distritos 
Superior 
inspección de la 
milicia del Estado 
 
Oficina central de 
detall y 
contabilidad 
                                                             
356
 Desde la secretaría de Estado se creó la superior inspección de la milicia y la subinspección de la milicia del Estado, conducto por el 
cual se expidieron las órdenes relativas a la fuerza pública y se contactaba al Estado Mayor, jefes departamentales y alcaldes. Los 
gobernadores y alcaldes no estaban obligados a cumplir órdenes sin la autorización del presidente del Estado a través de su secretaría. En 
el Estado podían existir hasta cuatro coroneles destinados al despacho de la inspección y al mando de las divisiones, columnas y brigadas, 
















Conservar el orden y seguridad en los pueblos y ciudades 
Desplazarse a los distritos y organizar cuerpos en las ciudades 
Hacer las listas de los individuos enlistados 
Ejercía mando directo sobre la tropa, procurando su disciplina y entrenamiento 
Castiga robos, insubordinación, indisciplina, deserción, impone multas y arrestos 
Subinspección de 
la milicia del 
Estado 
Poder judicial Funciones 
Jueces de circuito 
Castigar e imponer penas y multas; solicitar en arresto soldados y jefes inferiores en servicio activo e inactivo de la milicia del Estado 
Conocer y decidir causas militares; los jueces no podían hacer efectivas las detenciones o arrestos de los individuos de la milicia del Estado 
en servicio activo sin pedirlo previamente al comandante de dicha fuerza del departamento o ciudad 
Cuando la Milicia del Estado era llamada al servicio de guarnición o de campaña a nivel nacional quedaba sujeta a las ordenanzas que 
regían en el ejército de la República 
Corte superior 
(formada por 
jueces civiles y 
militares) 
Juzgar a las clases superiores de mando 
Conocer y decidir las causas militares 
Imponer penas a prefectos, empleados superiores de las oficinas generales del Estado, jueces de circuito, generales, jefes de la milicia del 
Estado y administradores de hacienda de departamento en caso de violar la constitución o leyes de la confederación 
Poder legislativo Funciones 
Asamblea 
legislativa 
Nombrar oficiales desde general hasta sargento mayor 
Fijar el pie de fuerza en servicio anualmente y conceder al ejecutivo la jurisdicción para elevarlo según estime conveniente 
Fijar el presupuesto de gastos anuales para el departamento administrativo de la milicia del Estado 
Cuerpos 
administrativos 





No formó un núcleo armado dentro del ente militar del Estado Bolívar. Los oficiales y jefes de Estado Mayor eran los de más elevado 
prestigio dentro de la organización militar ya que ostentaron el poder político, a la vez que poseían el poder militar en función de su 
graduación y sus deberes 
Era el principal punto de contacto del gobierno político y militar y estaban a cargo de las unidades sin pertenecer a ninguna, sus funciones 
eran estrictamente burocráticas y administrativas 
Plana Mayor 
Se formaba para los cuerpos armados como batallones, escuadrones y baterías, estaban compuestos de oficiales de menor rango 
(capitanes, ayudantes, tenientes, alférez), estos tenían la responsabilidad de aunar esfuerzos en todas las compañías o secciones de las 
formaciones más complejas para garantizar su orden y buen funcionamiento 
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 Los jefes que comandaban cada cuerpo de milicia movible elaboraban las listas generales de los individuos que la componen 
determinando el lugar de residencia de los enlistados. Los comandantes  organizaban cada arma y división de las milicias distribuyendo a 
los soldados en las compañías y nombrando cabos y sargentos. Se estableció que cada cuerpo armado se compusiera de individuos que 
habitaran el mismo barrio o partido. El poder ejecutivo determinaba la clase de milicia que debía formarse en los distintos distritos (milicia 
movible, de marina o sedentaria). La milicia sedentaria estaba compuesta por los individuos que se armen, vistan y equipen a su propia 
costa personal; la milicia de marina formada por todos los individuos que tienen la profesión de pesca y navegación marítima y de ríos; y la 
milicia movible formada por el resto de los habitantes del Estado no comprendidos en las dos clasificaciones anteriores. El poder ejecutivo 
también determinaba las armas que mejor respondieran a las necesidades defensivas y estratégicas de la región y a las características de 







Cargo Funciones Dependencia 
Todas las clases de mando de la milicia del Estado en servicio tenían la facultad y el deber de emplear la fuerza indispensable para hacer 
que el soldado o sus subordinados obedecieran en lo relativo al servicio y para hacerlos cumplir con sus deberes militares. 
 
*FUENTE: Ley de 3 noviembre de 1858 adicional y reformatoria de la orgánica de la milicia del Estado, en Gaceta oficial del 
Estado de Bolívar (GOEB), No 70, Cartagena, 7 de noviembre de 1858, p. 1 -2; Ley 12 de diciembre de 1858 sobre reformas 
judiciales, en GOEB, No 76, 19 de diciembre de 1858, p. 1; Ley 2 de diciembre de 1857 orgánica de la milicia del Estado, en 
GOEB, No 15, 18 de diciembre de 1857, p. 2; Ley 13 de febrero de 1860 sobre régimen político, en GOEB, No 135, 19 de 
febrero de 1860, p.1; Decreto secretarias del despacho del poder ejecutivo, en GOEB, No 28, 21 de febrero de 1858, p. 4;  




Anexo K. Clases de mando de la fuerza pública del Estado de Bolívar 1857- 1886* 
 
Oficiales Funciones  
General  
Hacer cumplir las leyes, códigos de conducta, órdenes superiores del gobierno y administrar justicia en todos los 
cuerpos armados del Estado. Estaba encargado de la dirección económica del ejército y lo comandaba personalmente 
en las operaciones militares disponiendo del tesoro del Estado para la formación de regimientos, batallones y 
compañías, asimismo, determinaba la  composición, distribución y movilización de los cuerpos armados 
Coronel  
Era el máximo oficial al mando de un regimiento o un batallón, tenían mando directo sobre la tropa, ya que sus 
superiores (los generales) tenían como tarea el coordinar la actuación de varios coroneles 
Teniente coronel 
Segundo oficial al mando de un regimiento y mandaba sobre el segundo o tercer batallón, su tarea era la misma que la 
de un coronel pero sujeto a su autoridad en el regimiento 
Sargento mayor 
Cargo administrativo más que de mando sobre la tropa, realizaba funciones de máximo ayudante del coronel y máxima 
autoridad administrativa. Tenía a sus órdenes a los ayudantes, cirujanos, armeros y tambores mayores. Encargado de 
la contabilidad, documentación, correspondencia, distribuir órdenes y la instrucción táctica de oficiales, era el tercero al 
mando en el regimiento 
Jefes Funciones  
Capitán  
Principal jefe de una compañía, enseñaba y dirigía a los soldados a su mando, se encargaba de cuidar las armas y 
aceptar o negar la recluta que se hicieran para su unidad 
Ayudante  
Presente en las planas mayores y en el estado mayor, era un cargo sin grado específico, por el podían pasar o no los 
tenientes según las vacantes para luego ascender a capitán. Su misión era atender al sargento mayor de la plana 
mayor, sirviendo de auxiliar administrativo 
Teniente  
Ayudaba al capitán en el mando de la tropa y en caso de que faltara lo reemplazaba; sus funciones eran parecidas al 
de un capitán. Cuando se enviaba una misión con un piquete o destacamento se le delegaba el mando directo sobre las 
tropas 
Alférez o subteniente  
sus funciones eran ayudar al teniente en sus tareas de entrenamiento y preparación de las tropas así como en la 
dirección de los cuerpos 
Tropa Funciones  
Sargento 
Se encargaba de la disciplina, buen servicio y orden dentro de la tropa, vigilaba la buena conducta, la subordinación y el 
respeto de los soldados hacia las clases superiores así como el cumplimiento de las órdenes. Estaba en contacto 
directo con la tropa y ordenaba las guardias y rondas 
Cabo 
Clase de mando subalterno, mandaba un grupo de hombres entre 15 a 20 soldados tanto en las guardias como en las 
acciones de cualquier tipo, servía como apoyo al sargento en sus funciones 
Individuos de banda  
Los músicos eran importantes en cuanto que casi todas las operaciones militares se celebraban a golpes de cajas de 
guerra y los sonidos agudos y llamativos de los pitos y cornetas 
Soldados 
Supeditado a una incondicional subordinación debía prestar con valentía y exactitud cualquier orden transmitida por un 
superior 
 
*FUENTE: Ley 2 de diciembre de 1857 orgánica de la milicia del Estado, en Gaceta Oficial del Estado soberano de Bolívar, 
No. 15, Cartagena, 18 de diciembre de 1857; Prontuario de Ordenanzas. Bogotá, Imprenta de la Nación, 1860. (Tabla 










Joaquín Posada Gutiérrez 
Vicente Gonzáles 
Manuel Cabeza 
Juan Antonio Gutiérrez de Piñerez 
Juan José Nieto 
Antonio de la Espriella 
Ramón Santodomingo Vila 
Antonio González Carazo 
Elías González Carazo 





Juan Antonio Cepeda 
Lorenzo Indaburu 
Rafael González Carazo 
Rafael de Medrano 





José Vicente Mogollón 





José María Mendoza Llanos 
Joaquín Riascos 
Carlos Navarro 
Elías Rodríguez  
José del Carmen Vila 
Benito Martínez  








Ildefonso Méndez Zapata 
José de la O. Cerezo 
José María Pasos 
José Maria Amador 
Juan Ruiz 
José A. Villareal 
Desiderio Becerra 
Pastor Méndez 





Félix Martínez Malo 
Encarnación Polo 





Manuel Berrio Truco 
José Antonio Villareal 
Juan de Cruz Ruiz 
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José Indalecio Corrales 
Juan Rives 





Manuel Elviro Franco 
Felipe de Peñaredonda 
Manuel de Jesús Torres 
José María Diago 
Manuel Molino Salinas 
Tomás Visbal 
Basilio Molino 





José del Carmen Varela 
Juan Manuel Grau 






José María Iglesias 
Laurencio Thorrens 








Juan Crisóstomo Castillo 
Manuel Hipólito Calderón 











José P. Rodríguez de la Torre 
José María de la Espriella 
Francisco de Zubiría 
Antonio Gambin 
Ramón Benedetti 
Pedro P. Pardo 
Antonio M. de Zubiría y Herrera 
Ramón Iglesias 
Juan Bautista Núñez 
José Baldelamar 




José María González 
Pedro Vega Ayato 
Manuel José Amador 














Pedro R. Porto 
Bernardo Martínez 
Pedro José de Vivero de la Torre 
Mariano Diago 
Manuel Fortich 
Andrés Gómez  




José Natividad Molina 
Saturnino Berrío  
Manuel C. Bello 
Manuel Cotes 
Juan Mouton 
Cruz Días  
Pedro Sardí 
Pedro Alcántara de Ávila 
Manuel Paredes 
José de Jesús Tinoco 












Antonio Zubiría Osse 
Ignacio Grau 
Carlos Merlano 
Julián N. Porras 




Manuel Joaquín Recuero 
Gabriel Fernández 
Fernando Polanco 
José Ángel Ariza 
Andrés Ruiz 
Francisco Tomás Vergara 
Miguel Rodríguez 
Eusebio Velilla 
José María Carazo 
José de la Rosa Torres 
Gaspar Pérez 
Santamaría Imbert 
Pedro de la Barrera 
Diego Manuel de Vivero 
Rafael Rodríguez 
José Antonio Casas Viola 
José Blas Vergara 
Ángel Mesa 
Eugenio Mesa 
Pedro Fernández Álvarez 
Pedro José Flores 
José Ángel Doruelo 











Manuel Agustín Regino 





Pedro Manuel González 
Elías Echaves 
José María Herrera 
Federico Viñas 
Felipe Patrón 
José M. Sotomayor 
José Manuel de Vivero 
José Manuel E. de vivero 
José de la Cruz Vergara 
Pablo Babel 
Rafael Mejía 




















Manuel Velasco  
Juan Bautista Molinello 
 
Subtenientes o alférez 
 
Manuel I. Vélez 




























José Caballero  
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Manuel Prehet (hijo) 
Aurelio Hernández 
Toribio Vergara 




Pedro Macía Macaya 





Joaquín Prieto (hijo) 
Santiago Troncois 
Manuel del Río (hijo) 




Marcos J. Pérez 
Marcos Román 




José María Mont 
Paulino Badel (hijo) 
Gabriel Rodríguez 




José María Solórzano 
Jorge de Mesa 
Wenceslao Núñez 
Nicomedes Hernández 
Pedro Manuel Jarava 
Miguel de la Ossa 
Pedro L. Lastre 
Melquíades Hernández 














Manuel T. García Aldeval 
José María Erazo 
Pedro Caraballo 







José Ignacio Álvarez 
Teodoro Ospina 
Raimundo Comas 
José Maria Gómez 
Serafín Mora 
Juan Frías  
Pedro Céspedes 
Blas Naranjo 
José Castillo  
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José de la Espriella 
Pablo Royo 
Atanasio Muñoz  
Ventura Castillo 
Lucio Paut 
José Antonio Méndez 
José Merced Barreto 
Tomás Gabalo 










Juan de dios Ruiz 
Manuel Reano 
José María Galofre 
Melchor Borrero  








Francisco Gambin  














* FUENTE: Asamblea constituyente; nombramiento de generales y jefes de la milicia del Estado, hechos por la asamblea 
constituyente en vista de las propuestas del poder ejecutivo, en Gaceta oficial del Estado de Bolívar (GOEB), No 32, 
Cartagena, 21 de marzo de 1858, p. 1; Decreto, 25 de enero de 1859, nombrando jefes del batallón de infantería N. 1 de la 
milicia sedentaria, en GOEB, No 83, 30 de enero de 1859, p. 3; Decreto 31 de marzo de 1859, nombrando a los oficiales de la 
plana mayor del batallón de infantería N. 1 de la milicia sedentaria, en GOEB, No 93,10 de abril de 1859, p. 1; . Elección de las 
seis compañías del batallón de infantería N. 1 de la milicia sedentaria de esta capital, hecha el 20 de marzo por los individuos 
de las mismas compañías, respectivamente, en GOEB, No 93, 10 de abril de 1859, p. 3; Decreto, de 1 de abril de 1859, 
nombrando jefes de varios cuerpos de la milicia movible, en GOEB, No 94, 17 de abril de 1859, p. 1; Decreto, de 23 de abril 
de 1859, nombrando oficiales del batallón de artillería de la milicia movible del Estado, en GOEB, No 96, 1 de mayo de 1859, 
p. 1- 2; Decreto, de 24 de abril 1859, nombrando oficiales de varios cuerpos y compañías de la milicia movible, en GOEB, No 
96, 1 de mayo de 1859, p. 1- 2; Decreto de 3 de mayo de 1859, nombrando jefes del batallón de infantería N. 6 de la milicia 
movible, en GOEB, No 97, 8 de mayo de 1859, P. 2; Decreto, nombrando jefes del batallón de infantería N. 7 de la milicia 
movible, en GOEB, No 103, 19 de junio de 1859, p. 1; Decreto 28 de julio de 1859, Organizando un batallón de artillería, en 
GOEB, No 110, 7 de agosto de 1859, p. 1; Decreto 1 de agosto de 1859, nombrando varios oficiales para el batallón de 
artillería N. 1, en GOEB, No 110, 7 de agosto de 1859, p. 3; Decreto de 4 de septiembre de 1859, en GOEB, No 114, 25 de 
septiembre de 1859, p. 2; Decreto 10 de septiembre, nombrándose comisario de guerra de la división de operaciones sobre 
Mompós, en GOEB, No 115, 2 de octubre de 1859, p. 2; Decreto 30 de julio, nombrando los jefes y oficiales de la milicia, en 
GOEB, No 118, 23 de octubre de 1859, p. 2; Decreto 7 de septiembre, nombrando los jefes y oficiales de las fuerzas sutiles, 
en GOEB, No 119, 30 de octubre de 1859, p. 2; Decreto 29 de septiembre, nombrando jefe militar del departamento, en 
GOEB, No 119, 30 de octubre de 1859, p. 2; Decreto de 18 de septiembre, arreglando la colocación de 2 oficiales, en GOEB, 
No 120, 6 de noviembre de 1859, p. 1; Decreto de 11 de diciembre. Nombrando capitán de la milicia del Estado, en GOEB, No 
129, 8 de enero de 1860, p. 4; Decreto de 11 de diciembre, nombrando un oficial de la milicia del Estado, en GOEB, No 129, 8 
de enero de 1860, p. 4; Decreto de 28 de marzo, nombrando oficiales de la milicia del Estado, en GOEB, No 147, 13 de mayo 
de 1860, p. 6; Decreto creando la división del sur, en GOEB, No 155, 8 de julio de 1860, p. 3; Nombrando los comandantes 
militares de departamentos, en GOEB, No 169, 10 de marzo de 1861, p. 1- 2; Nombrando jefe de operaciones del ejército 
auxiliador de Santander, en GOEB, No 170, 14 de abril de 1861, p. 1; Nombrando los comandantes militares de 
departamentos, en GOEB, No 169, 10 de marzo de 1861, p. 1- 2; Nombrando comandante de la goleta de guerra general 
Nieto, en GOEB, No 173, 2 de junio de 1861, p. 1; Decreto para el nombramiento de jefes y oficiales del Batallón glorioso, 
Decreto Organizando la marina, en GOEB, No 173, 2 de junio de 1861, p. 2; Organizando la 1ª división del 4º ejército, el 
presidente del Estado de Bolívar, comandante en jefe de la 1ª división del 4º ejército de los Estados Unidos de Colombia, en 
GOEB, No 123, 25 de mayo de 1862, p. 2; Recopilación de leyes del Estado soberano de Bolívar de 1857 a 1875, Cartagena, 
Tip. De A. Araujo. 1876. 
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Anexo M. Resultados de las elecciones presidenciales de 1857 en las provincias de la costa atlántica* 
 
Ciudad/candidato Ospina Murillo Mosquera Otros 
Cartagena 4.023 4.503 5.300 2 
Mompós 508 371 2.631 1 
Riohacha 414 1.024 210 8 
Sabanilla 2 1.521 2.833 4 
Santa Marta 220 4.433 971 - 
Valledupar 40 383 1.005 - 
Total 5.237 12.235 12.950 15 
 
*FUENTE: Tabla tomada de Urrutia, Miguel; Arrubla, Mario. Compendio de estadísticas históricas de Colombia. Bogotá, 





Anexo N. Inventario de los elementos de guerra existentes en el parque de Cartagena el 25 de julio de 1859* 
 
5 piezas de artillería de a 4 con todos sus servicios de 
escobillón, atacador, sacatacos, botafuegos, tirantes 
5 cajitas para pertrechos 
25 balas sueltas 
16 potes de metrallas 
16 cartuchos de cañón 










3 atacadores de plaza 
1 cuchara 
2 escobillones  
1 sacataco  
4 plomadas de las piezas de batalla 
169 fornituras 
50 cartucheras sueltas 
50 vainas de tahalí 
430 paquetes embalados 
4 rascadores 
75 hachuelas con sacatacos, sacabalas y agujetas 
30 queps de cartón nuevos 




*FUENTE: Relación del armamento, elementos de guerra y demás bienes que pertenecientes a la confederación, existían en 
el cuartel de la milicia de este Estado en la noche del 25 de julio, en Gaceta oficial del Estado de Bolívar, No 120, Cartagena, 





Anexo Ñ. Artículos de la constitución política de 1858 que generaron el conflicto entre el gobierno general y los estados de la 
Confederación Granadina* 
 
El congreso, en consecuencia de las variaciones hechas en la organización política de la Nueva Granada por los actos 
legislativos que han constituido en ella 8 Estados federales, son necesarias disposiciones constitucionales que determinen con 
precisión y claridad las atribuciones del gobierno general y establezcan los vínculos de unión que deben ligar a los Estados. 
Bajo la protección de dios omnipotente, autor y supremo legislador del universo. 
 
Capítulo 2 sobre las facultades y deberes de los Estados 
 
Art. 10. Las autoridades de cada Estado tienen el deber de cumplir y hacer que se cumplan y ejecuten en él la constitución y 
las leyes de la confederación, los decretos y órdenes del presidente de ella, y los mandamientos de los tribunales y juzgados 
nacionales. 
 
Capítulo 4 del gobierno de la confederación  
 
Sección 1ª negocios de la competencia del gobierno general  
 
Art. 15. Son de competencia exclusiva del gobierno general los objetos siguientes: 1º. La organización y reforma del gobierno 
de la confederación; 4º. El orden y la tranquilidad interior de la confederación cuando hayan sido alterados entre dos o más 
estados, o cuando en uno se perturben por desobediencia a esta constitución y a las leyes o autoridades nacionales; 5º. La 
organización, dirección y sostenimiento de la fuerza pública al servicio de la confederación; 10º. El restablecimiento de la paz 
entre los estados.  
 
Sección 2ª negocios comunes al gobierno de la confederación y al de los Estados  
 
Art. 16. Son de la competencia, aunque no exclusiva del gobierno de la confederación, los objetos siguientes: 1º. El fomento 
de la instrucción pública; 2º. El servicio de correos; 3º. Las concesiones de privilegios exclusivos o de auxilios para la apertura, 
mejora y conservación de las vías de comunicación, tanto terrestres como fluviales.  
 
Sección 3ª del poder legislativo  
Art. 29. Atribuciones exclusivas al congreso: 6ª. Fijar anualmente la fuerza pública de mar y tierra que se necesite para el 
servicio de la confederación; 9ª. Conceder amnistías e indultos generales por delitos políticos que afecta el orden general de 
la confederación.  
 




Art. 13. Atribuciones del presidente de la confederación: 11º. Impedir cualquiera agresión armada de un Estado de la 
confederación contra otro de la misma, o contra una nación extranjera; haciendo para ello, uso de la fuerza pública de la 
confederación; 14º. Conceder amnistías o indultos generales o particulares a los que se hagan responsables de delitos contra 
el orden público, en el caso visto en el inciso 4º del art. 15; 20º. Velar por la conservación del orden general y cuando ese 
orden sea turbado, emplear contra los perturbadores la fuerza pública de la confederación o la de los estados. 
Art. 45. La ley puede crear los empleados que se juzguen necesarios para que, como agentes del gobierno general, ejecuten 
en los estados las disposiciones de aquel. Entretanto, los jefes superiores de los Estados, y los respectivos empleados de 
ellos, deben hacer ejecutar las disposiciones del presidente de la confederación. Igualmente deben hacer ejecutar dichas 
disposiciones, en todos los casos en que accidentalmente falten los empleados de la confederación a quienes toque hacerlo.  
 
* FUENTE: Constitución política para la Confederación Granadina, en Gaceta Oficial, No 2270, Bogotá, lunes 24 de mayo de 









Sabanalarga Sinú Ciénaga de 
Oro 

































FUENTE: Decreto organizando varios cuerpos de la milicia del Estado, en Gaceta oficial del Estado de Bolívar, No 82, 
Cartagena, 23 de enero de 1859, p. 2- 3; Decreto 12 de febrero de 1859 organizando la milicia del Estado del departamento 
de Sabanilla, en GOEB, No 87, Cartagena, 27 de febrero de 1859, p. 2; Decreto 5 de marzo de 1859, organizando la milicia 
del Estado en el departamento de Corozal, en GOEB, No 92, Cartagena, 3 de abril de 1859, p 3; Decreto 2 de mayo de 1859, 
organizando la milicia del Estado en el departamento de Mompós, en GOEB, No 97, Cartagena, 8 de mayo de 1859, p. 2; 
Decreto, de 14 de junio de 1859, organizando la milicia del Estado en el departamento de Sinú, en GOEB, No 103, Cartagena, 



































































































































No 8  
 
* FUENTE: Decreto 8 de septiembre mandando completar el batallón de artillería, en GOEB, No 115, Cartagena, 2 de octubre 
de 1859, p. 2; Decreto de 11 de agosto organizando la milicia del departamento de Sabanalarga, en GOEB, No 118, p. 2; 
Decreto de 30 de julio el prefecto del Sinú, GOEB, No 118, p. 2; Decreto de 30 de julio señalando los distritos donde deben 
levantarse las compañías del batallón de infantería, en GOEB, No 118, p. 2; Decreto de 1 de agosto designando el lugar en 
que debe organizarse el escuadrón de caballería y brigada de artillería, en GOEB, No 118, p. 4; Decreto 16 de agosto 
organizando una brigada de artillería, en GOEB, No 119, p. 1; Decreto sobre la creación de 2 compañías de infantería, en 
GOEB, No 120, p. 3; Ley de 3 de febrero sobre pie de fuerza para el presente año de 1860, en GOEB, No 134, p. 3; Decreto 
de 14 de febrero, organizando un batallón de milicia, en GOEB, No 136, p. 4; Decreto de 28 de marzo sobre organización de 
la milicia del Estado, en GOEB, No 145, p. 2; Decreto de 25 de marzo, sobre fuerza pública, en GOEB, No 149, p. 1. (Tabla 






Anexo Q. El ejército unido del atlántico 1860* 
 
Primera división División del Sur 
 




Medio batallón de 
infantería No 1 
 







Batallón de infantería 
No 1 
 







Batallón de infantería 
No 2 
 
Medio batallón de 
infantería No 4 
 
Medio batallón de 
infantería No 3 
 
Escuadrón de 







infantería No 3 
 
Medio batallón de 
infantería No 2 
 
Escuadrón de 






*FUENTES: Decreto 8 de julio de 1860 creando la división del sur, en Gaceta oficial del Estado de Bolívar (GOEB), No 155, p. 
3; Decreto 3 de mayo de 1860 mandando a organizar la primera columna de la milicia del Estado, en GOEB, No 147, p. 6; 
Decreto 3 de mayo de 1860 mandando organizar las columnas 2, 3 y 4 de la milicia del Estado, en GOEB, No 147, p. 6; 





Anexo R. Cuerpos de milicia del Estado de Bolívar 1861* 
 
División restauradora 












*FUENTE: Ley de 31 de diciembre de 1860 sobre píe de fuerza armada para el año de 1861, en Gaceta oficial del Estado de 
Bolívar, No 162, Cartagena, 6 de enero de 1861, p. 2; Organizando el ejército de la costa del atlántico, en GOEB, No 169, 











Estado mayor general 
Un comandante general en jefe (Juan José Nieto) 
Un ayudante secretario (Ramón Mercado) 
Un jefe de estado mayor general (Fernando Sánchez) 
Dos edecanes de la clase de teniente coronel 
Dos ayudantes segundos 
Un oficial escribiente 
División Bolívar 
 
Estado mayor divisionario 
Un comandante general en jefe (Ramón Santodomingo Vila) 
Un coronel segundo al mando (Manuel Cabeza) 





Estado mayor divisionario 
Un comandante general en jefe (José 
M. Herrera) 
Un coronel segundo al mando 
(Francisco Labarcés) 






Una escuadra de 
fuerzas sutiles 
 
Un jefe comandante 










Tres batallones de 
infantería 
*FUENTE: Decreto 6 de abril de 1861, organizando el 4º ejercito de los Estados Unidos, en Registro Oficial (RO), No 6, 
Bogotá, 9 de agosto de 1861, p. 24; Decreto 4 de mayo de 1861, orgánico del ejército, en RO, No 4, Bogotá, 3 de agosto de 
1861, p. 16; Decreto 24 de agosto de 1861, elevando el pie de fuerza de los Estados Unidos a 19.385 hombres, en RO, No 9, 
Bogotá, 26 de agosto 1861, p. 40- 41; Decreto 14 de abril de 1862 organizando la división marítima, Decreto 14 de abril de 
1862 organizando el cuerpo de artillería en los Estados de Bolívar y Magdalena, Decreto 14 de abril de 1862 reorganizando el 






Anexo T. Cuerpos de milicia del Estado de Bolívar 1863* 
 













































*FUENTE: Ley de 18 de mayo de 1863 que fija el pie de fuerza de 1863, en Gaceta oficial del Estado de Bolívar (GOEB), No 
272, Cartagena, 12 de julio de 1863, P. 1; Destinando al servicio de la unión varios cuerpos de las milicias del Estado, en 
GOEB, No 252, 22 de febrero de 1863, p. 1; Organizando medio batallón de milicias en la provincia de Nieto y haciendo una 
reforma en el de Lorica, en GOEB, No 267, 7 de junio de 1863, p. 3; Distribuyendo el contingente para la fuerza pública 
permanente en Barranquilla, en GOEB, No 267, 7 de junio de 1863, p. 3; Distribuyendo el contingente de hombres para la 
fuerza pública de Mompós, en GOEB, No 268, 14 de junio de 1863, p. 4; Distribuyendo el contingente para la fuerza pública 
de Cartagena, en GOEB, No 269, 21 de junio de 1863, p. 4; Reduciendo la fuerza pública de la milicia en servicio en Mompós, 
en GOEB, No 286, 18 de octubre de 1863, p. 3.  
 
 
 
 
